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LA INICIACIÓN DE LOS ORCOS 


La estructura social de Maras-Dantia, cuna de las razas antiguas, 
estaba al borde del colapso. Su frágil equilibrio se había visto desbaratado 
por la afluencia de una especie rapaz llamada humana. Sus integrantes 
arrasaban recursos naturales, desposeían a las otras culturas y fomentaban 
el conflicto. Muchos gravitaban hacia grupos religiosos opuestos, los 
multis y los unis, que libraban una sangrienta guerra civil. 


Y se comían la magia del territorio. 


El pillaje humano alteraba el flujo de las energías de la tierra que 
alimentaban los poderes mágicos de que disfrutaban la mayoría de las 
otras razas. Ahora estaba secándose la fuente de encantamientos. Sobre 
Maras-Dantia pendía la perspectiva de un invierno interminable y, a 
continuación, de una era de hielo anunciada por los glaciares que 
avanzaban lentamente hacia el sur. 


Los orcos no tenían ninguna capacidad mágica que pudieran perder. 
Lo que sí poseían era una destreza marcial inigualable, además de sed de 
sangre. 


El capitán Stryke comandaba a los hurones, una banda de guerra de 
treinta orcos que servía a la reina hechicera Jennesta, una tirana sádica 
que apoyaba la causa de los multis. Los camaradas oficiales de Stryke eran 
los sargentos Haskeer y Jup, este último el único enano de la banda, y los 
cabos Alfray y Coilla, la única hembra del grupo. Al partir, la banda 
contaba con veinticinco soldados rasos. Por orden de Jennesta, los hurones 
se apoderaron de un misterioso objeto que había dentro de un cilindro para 
mensajes que les habían ordenado no abrir. También encontraron una 
buena cantidad de cristalino, o rayo de cristal, un potente alucinógeno. 


Cuando el cilindro fue robado por bandidos trasgos, la decisión de 
Strvke de perseguirlos y recobrar el cilindro fue el primer paso para que 
los hurones se convirtieran en renegados. Ayudados por un erudito gremlin 
llamado Mobbs, los miembros de la banda abrieron el cilindro y se 
encontraron con que contenía un mediador, artefacto del que se decía que 
poseía grandiosas propiedades mágicas. Para los orcos, el extraño objeto 
parecía la sencilla representación de una estrella, y así lo llamaron. Al 
descubrir que era uno de cinco, y que cuando se los reuniera podrían dar a 
las razas antiguas la libertad, aunque de un modo inexplicado, la banda 
abjuró de su lealtad hacia Jennesta. Con el creciente caos de Maras-Dantia 
como telón de fondo, partieron a la busca de las restantes piezas del 
rompecabezas. 


La misión estaba plagada de peligros. Los perseguía un destacamento 
de guerreros que Jennesta había enviado a matarlos o capturarlos; 
ejércitos de unis y multis, ayudados por otros orcos y por enanos 
oportunistas, iban tras sus cabezas; enfermedades humanas contra las 


cuales las razas antiguas tenían pocas defensas amenazaban su 
supervivencia. Y Jennesta, impacientada con el fracaso de sus 
subordinados, contrató a un trío de despiadados cazadores de recompensas 
especializados en rastrear bandidos orcos. 


Durante todo ese tiempo, Stryke se veía perseguido por sueños 
inexplicables que le mostraban un territorio orco idílico, no contaminado 
por los humanos ni por el empeoramiento del clima. Estas visiones eran tan 
lúcidas que lo hacían dudar de su propia cordura. 


Los hurones arrebataron una segunda estrella al extremista uni 
Kimball Hobrow, lo que motivó que éste y sus seguidores los persiguieran 
implacablemente. Encontraron un tercer mediador en Rasguño, el reino 
subterráneo de los trolls, del que los orcos sólo lograron escapar porque se 
llevaron como rehén al monarca troll, Tannar. 


Haskeer, que había perdido la razón tras recuperarse de unas fiebres, 
se apoderó de las dos primeras estrellas y se marchó. Coilla partió a 
caballo tras él y fue capturada por los cazadores de recompensas, a los que 
hizo creer que la banda había ido al puerto franco de Hecklowe. Al 
traicionar a Jennesta y decidirse a aprovechar la situación en su propio 
beneficio, los cazadores de recompensas necesitaban a Coilla para que 
identificara a sus camaradas, así que se encaminaron a Hecklowe con ella 
como prisionera. 


Stryke condujo al resto de la banda en busca de Haskeer y Coilla. El 
rey Tannar, con la intención de negociar su libertad, les dijo que un 
centauro llamado Keppatawn poseía una estrella que guardaba su clan en 
el bosque de Drogan. Stryke se negó a dejar libre a Tannar, que intentó 
escapar y murió por ello, cosa que añadió el tiranicidio a la lista de delitos 
de los hurones. 


En su estado de extravío mental, Haskeer se convenció de que las 
estrellas se comunicaban de algún modo con él, y que debía llevárselas a 
Jennesta aunque eso significaría una muerte segura. Antes de que pudiera 
culminar el plan, Haskeer fue apresado por los fanáticos seguidores de 
Hobrow, los custodios, y las estrellas cayeron en manos del líder espiritual. 


También los hurones tuvieron sanguinarios encuentros con los 
hombres de Hobrow y descubrieron que Jennesta los había declarado 
oficialmente como forajidos y puesto precio a sus cabezas. Stryke decidió 
dividir temporalmente la banda, cosa a la que antes se había opuesto. 
Continuó la búsqueda de los compañeros con la mitad de los soldados, y 
envió a Alfray con el resto a comprobar la posibilidad de que, en efecto, 
hubiera una estrella en el bosque de Drogan. 


Jennesta intensificó la persecución de los hurones y destinó a ella más 
patrullas de dragones bajo la dirección de la dama dragón Glozellan. 
También mantenía contacto con sus hermanas, Adpar y Sanara, reinas de 
sus propios dominios en diferentes zonas de Maras-Dantia. Adpar, monarca 
del reino nyadd, hacía la guerra contra una raza vecina, los merz. Jennesta 
le ofreció una alianza para que la ayudara a buscar las estrellas, con la 
promesa de que compartiría el poder. Adpar rehusó, pues no confiaba en su 
hermana. Enfurecida, Jennesta usó magia para lanzarle un hechizo 
perjudicial. 


Coilla y los cazadores de recompensas se encontraron con un 
enigmático humano llamado Serapheim, que afirmaba ser un narrador 
itinerante. Pero el encuentro concluyó antes de que pudieran saber algo 
más acerca de él, y el grupo continuó hacia Hecklowe. En el puerto franco, 
punto neutral de reunión para todas las razas, el cuerpo de control lo 
formaban los Vigilantes, homúnculos creados mediante magia que 
imponían el orden con letal decisión. En uno de los barrios de más baja 
estofa, los cazadores de recompensas negociaron la venta de Coilla con el 
esclavista goblin llamado Razatt-Kheage. 


El grupo de Stryke localizó a Haskeer y lo salvó del linchamiento a 
manos de los custodios de Hobrow, además de recuperar las estrellas. 
Haskeer no pudo darles una explicación coherente de sus actos. Stryke 
atribuyó su comportamiento a las fiebres y le permitió unirse nuevamente a 
la banda, aunque bajo observación. Más tarde, durante una tormenta de 
nieve ilógica para la época del año, apareció el misterioso Serapheim. Le 
dijo a Stryke que Coilla había sido capturada por los cazadores de 
recompensas cuya existencia la banda desconocía hasta ese momento, y 
que se la habían llevado a Hecklowe. Luego desapareció de modo 
imposible. Stryke envió un mensaje a Alfray para posponer el encuentro en 


el bosque de Drogan, y con un grupo aún más mermado se encaminó hacia 
Hecklowe. Allí vieron a Serapheim. Lo siguieron desde lejos y los condujo 
hasta la casa del esclavista donde retenían a Coilla. Tras una sangrienta 
batalla lograron rescatarla, pero Razatt-Kheage y los cazadores de 
recompensas huyeron. También Serapheim había desaparecido. Tras 
abrirse paso con las armas entre los Vigilantes, los hurones huyeron de 
Hecklowe. 


Los grupos de Stryke y Alfray se reunieron en la ensenada de 
Calyparr, cerca del bosque de Drogan. Poco después, mientras estaban 
cazando, Stryke cayó en una emboscada del vengativo Razatt-Kheage y sus 
secuaces goblins. Pero venció a los captores y mató al comerciante de 
esclavos. Al entrar en el bosque, la banda estableció contacto con el clan 
centauro de Keppatawn. Este último, famoso armero aquejado por una 
cojera, demostró que tenía una estrella, en efecto. Se la había robado a 
Adpar cuando él era joven, y había logrado escapar con vida por muy 
poco, pero el hechizo lanzado por ella lo había tullido, y sólo la aplicación 
de una lágrima de la reina lo sanaría. Keppatawn declaró que si los 
hurones podían llevarle ese extraño trofeo, les entregaría la estrella a 
cambio. Stryke accedió. 


La banda se encaminó hacia el territorio nyadd, donde las marismas 
de Roca Cortada se encontraban con las islas de Tormo Malvar. Allí 
reinaba el caos. Los nyadd y sus vecinos merz luchaban unos contra otros; 
y Adpar, como resultado del ataque mágico de Jennesta, había caído en un 
coma que amenazaba su vida. Dado que había eliminado a todos los 
rivales, su muerte amenazaba con sumir su reino en un torbellino donde las 
facciones opuestas se enfrentaran por el poder. Tras abrirse paso con las 
armas hasta las dependencias privadas de la, reina, los hurones la 
encontraron en su lecho de muerte, abandonada por los cortesanos. 
Cuando la causa pareció perdida, ella vertió una sola lágrima de 
autocompasión que Coilla recogió en un frasquito. 


La muerte de Adpar envió un estallido telepático a Jennesta y Sanara; 
a la primera le reveló que Stryke y la banda se encontraban en el reino 
Nyadd. Se encaminó hacia Roca Cortada a la cabeza de un ejército multi 
de diez mil soldados, decidida a aniquilar a los hurones de una vez por 
todas. La dama dragón Glozellan y un escuadrón de dragones fueron 


enviados por delante. Kimball Hobrow descubrió que la banda había 
estado en la zona del bosque de Drogan, y condujo hacia allí a su ejército 
de seguidores unis. 


La banda se abrió paso con las armas fuera del reino Nyadd, cosa que 
logró sólo porque los guerreros merz intervinieron para ayudarlos. Pero el 
soldado orco Kestix murió durante la huida. La banda cabalgó hacia el 
bosque de Drogan con la lágrima y las estrellas que ya tenía en su poder. 
Por el camino, fueron atacados por un grupo de custodios de Hobrow. Al 
verse ampliamente superados en número, los hurones huyeron, pero el 
caballo de Stryke tropezó y lo derribó. Mientras los custodios se 
aproximaban cada vez más, un dragón descendió y Glozellan rescató a 
Stryke. Lo llevó volando hasta la remota cumbre de una montaña y lo dejó 
allí sin darle explicaciones. Aunque el pico era imposible de escalar, el 
misterioso Serapheim apareció e instó al orco a no abandonar las 
esperanzas. Luego se desvaneció, pero Stryke casi no reparó en la 
inexplicable marcha del humano. 


Porque ahora las estrellas estaban cantándole. 


Cabalgaban como arpías recién salidas del infierno. 


Jup se volvió sobre la silla para mirar a los perseguidores. Calculó que 
eran unos cien, y, por tanto, superaban a los hurones por cuatro o cinco a 
uno. Vestían de negro, iban pesadamente armados, y la larga persecución no 
había enfriado para nada su ardor. 


Ya tenían a los humanos que iban en cabeza lo bastante cerca como 
para poder escupirles. 


Miró a Coilla, que galopaba junto a él en retaguardia de la banda. Iba 
inclinada hacia delante, con la cabeza baja, los dientes apretados con 
resolución, la coleta de cabello ondulando como oscuro humo pardo rojizo. 


Los angulosos tatuajes de cabo que llevaba en las mejillas realzaban la 
severidad de los rasgos faciales. 


Delante de Coilla, el sargento Haskeer y el cabo Alfray iban a galope 
tendido, y los cascos de las monturas que espumajeaban golpeaban la turba 
helada y hacían volar nubes de fango. El resto de los orcos iban 
desplegados a ambos lados, con expresión ceñuda, e inclinados para 
defenderse del fuerte viento. 


Todos los ojos estaban fijos en el lejano refugio del bosque de Drogan. 
--¡¡Nos están dando alcance!! --bramó Jup. 
Si lo oyó alguien más que Coilla, no lo demostró. 


--¡¡Ellos no malgastan aliento!! --gritó ella, al tiempo que le lanzaba al 
enano una mirada feroz--. ¡¡Sigue adelante!! 


Aún pensaba en el espectáculo que habían presenciado antes: Stryke 
desarzonado y el dragón de guerra que se lo llevaba. Tenían que suponer 
que se trataba de uno de los de Jennesta, y que el capitán estaba perdido. 


Jup volvió a gritar e interrumpió la ensoñación de Coilla. Tenía un 
brazo extendido y señalaba hacia el desprotegido lado izquierdo del orco 
hembra. La cabo volvió la cabeza y vio que un custodio se había situado en 
paralelo a ella y tenía la espada en alto; el caballo del humano estaba a 
punto de embestir al suyo. 


--¡¡Mierda!! --exclamó, y tiró con fuerza de las riendas para que la 
montura se desviara a un lado. Esto la situó fuera del camino del otro corcel 
y le dio tiempo para desenvainar la espada. 


El humano se lanzó contra ella. Blandía el arma y rugía, pero las 
palabras quedaban ahogadas por la atronadora persecución. El primer 
barrido fue amplio y la punta de la hoja hendió el aire a poca distancia de la 
pantorrilla de ella. Un segundo golpe rápido pasó más cerca y más alto, y le 
habría abierto un tajo en la cintura si ella no se hubiera inclinado para 
esquivarlo. 


Eso enfureció a Coilla. 


Se volvió bruscamente y le dirigió un tajo propio, pero el hombre se 
inclinó y la hoja pasó silbando por encima de su cabeza; luego respondió 
con una estocada dirigida al pecho, pero Coilla la bloqueó y desvió la 
espada a un lado. Él le lanzó otro tajo, y otro más. Ella los desvió ambos y 
las dos armas chocaron con un estremecedor estruendo de acero. 


Cazadores y perseguidos continuaron galopando a toda velocidad. 
Entraron en un pequeño barranco de unos doce caballos de ancho. El 
terreno pasaba de largo como un borrón verde y marrón. En la periferia del 
campo visual, Coilla veía que más humanos se cerraban sobre la banda. 


Se estiró para dirigir otro tajo a su antagonista. Erró, y casi cayó de la 
montura al haberse estirado demasiado. Él respondió. Las armas chocaron, 
filo con filo, y el metal tintineó. Ninguno de los dos encontraba una brecha 
en la guardia del otro. 


Se produjo un fugaz respiro cuando ambos recobraron la postura, y 
Coilla comprobó el camino que tenía por delante. Y menos mal que lo hizo, 
porque los jinetes de vanguardia estaban separándose para esquivar un árbol 
muerto que había justo en su camino, y fluían en torno a él como agua de 
corriente rápida que pasara por ambos lados de la proa de un barco enorme. 
Tiró de las riendas hacia la derecha al tiempo que desplazaba el centro de 
gravedad de su cuerpo en la misma dirección. El caballo se desvió y pasó 
casi rozando el tronco, tan cerca de él que por un instante ella pudo ver la 
gruesa textura de la corteza. Una esquelética rama le rozó un hombro, y 
finalmente pasó de largo. 


El humano se desvió hacia la izquierda, pero el árbol resultó ser un 
obstáculo para el resto de sus congéneres. Su elevado número se apiñó en el 
cuello de botella, y por un momento el oponente de Coilla quedó solo. 
Decidida a librarse de él, la cabo se desvió en su dirección. Reanudaron el 
duelo cuando el barranco dio paso a llanuras abiertas. 


Mientras intercambiaban golpes, ella se dio cuenta de que los hurones 
se alejaban y Jup la miraba fijamente por encima de un hombro. Al mismo 
tiempo, el cuerpo principal de custodios que iban tras ellos volvía a 


acelerar. Coilla se decidió por un movimiento audaz. Soltó las riendas para 
dejar que el caballo corriera en libertad, y aferró la espada con ambas 
manos. Correr el albur de caer era una estrategia arriesgada, pero decidió 
jugársela. 


Y dio resultado. 


Esta vez, al estirarse al máximo y poner toda su fuerza en el barrido, la 
hoja hendió carne. El filo alcanzó el brazo de la espada del custodio a la 
altura de la articulación del codo y abrió un profundo tajo. Manó un chorro 
de sangre. El humano lanzó un alarido, dejó caer el arma y se presionó la 
herida. El golpe de retorno de Coilla lo alcanzó en el pecho, donde partió 
huesos e hizo manar una copiosa fuente rubí. El humano se balanceó, 
mareado, y ella se dispuso a acometerlo otra vez. 


No había necesidad. La brida cayó del puño del hombre herido. Por un 
instante, se zarandeó sin ton ni son, como mero pasajero que el caballo al 
galope transportaba como si fuera una muñeca de trapo. Luego cayó. En 
una confusión de extremidades torcidas y ropas arremolinadas, impactó 
contra el suelo y rodó. 


Antes de que se detuviera, la vanguardia de los custodios lo atropello. 
Algunos cayeron al colisionar y fueron pisoteados a su vez. Se organizó un 
caótico torbellino de hombres que gritaban y caballos que relinchaban. 


Al llegar al extremo de retaguardia de la banda que huía, se encontró 
con que Jup se retrasaba un poco para esperarla. Mientras continuaban 
juntos, el enemigo se reagrupaba detrás de ellos. 


--No van a renunciar --decidió Jup. 


--¿Acaso lo hacen alguna vez? --Ella inspeccionó con la mirada el 
terreno que tenían delante. Se estaba volviendo pantanoso--. Y éste no es 
territorio para correr --añadió. 


--No estamos pensando. 


--¿Qué? 


--No podemos conducirlos al bosque de Drogan. 

Coilla frunció el entrecejo. 

--No --convino, al tiempo que sus ojos se desviaban hacia la línea de 
los árboles--. No sería un buen modo de corresponder a la amabilidad de 
Keppatawn. 

--Exacto. 

--Entonces, ¿qué? 

--Venga, Coilla. 

--¡Mierda! 

--¿Tienes otro plan? 

Ella miró hacia la turba de humanos que acortaban distancias. 


--No --suspiró--. Hagámoslo. 


Taconeó al caballo para que acelerara de golpe, y Jup la siguió. 
Serpentearon entre las filas de soldados hasta la vanguardia de la banda, 
donde Alfray y Haskeer encabezaban la carrera. El terreno pantanoso 
retrasaba el avance, y sin embargo la velocidad hacía que a Coilla le 
escocieran los ojos. 


--¡Al bosque no! --gritó--. ¡¡No vayáis hacia el bosque!! 
Alfray comprendió. 


--¿Presentamos batalla? --le gritó a su vez, mientras sujetaba el 
flameante estandarte de la banda. 


Fue Jup quien le contestó. 


--¿Qué otra cosa podemos hacer? --vociferó. 


Y 


--¡Presentamos batalla, sí! --intervino Haskeer--. ¡Los orcos no 
huimos! ¡Luchamos! 


A Coilla le bastó con eso, y frenó la montura. Los otros siguieron su 
ejemplo y tiraron de las riendas. Los custodios se les aproximaban con 
rapidez. 


La cabo hizo girar al caballo. 
--¡Resistid con firmeza! --gritó--. ¡Les presentaremos batalla! 


No le correspondía a ella hacerse con el mando. Como oficiales de más 
alto rango, la orden deberían haberla dado Jup o Haskeer, pero nadie 
pensaba en las formalidades. 


--¡Desplegaos! --bramó Jup--. ¡Formad una línea! 


Con el enemigo casi encima, los soldados se apresuraron a obedecer. 
Sacaron ondas, cuchillos arrojadizos, lanzas cortas y arcos, aunque estaban 
muy mal equipados de estas dos últimas y entre todos sólo sumaban cuatro 
de cada una. Tenían más abundancia de cuchillos y proyectiles. 


Los custodios se aproximaban entre gritos. Ya podían distinguir los 
rostros individuales contorsionados por la sed de sangre. Era visible el 
vapor de la respiración condensada de los caballos. La tierra retumbaba. 


--¡Esperad! --les advirtió Alfray. 
Luego se hallaron a un lanzamiento de roca de la línea de orcos. 
--¡¡Ahora!! --chilló Jup. 


La banda lanzó su magra munición. Se dispararon flechas, las lanzas 
hendieron el aire y salieron volando grupos de piedras. 


Se produjo un caos momentáneo cuando los humanos se detuvieron en 
seco. Varios cayeron del caballo a causa del brusco frenazo. Otros fueron 
derribados por flechas y piedras. Aquí y allá se alzaron escudos. 


La respuesta fue rápida, aunque desorganizada. Unas pocas flechas y 
varias lanzas volaron hacia los orcos, pero por el bajo número daba la 
impresión de que los custodios estaban tan escasos de ellas como los 
hurones. Los orcos que tenían escudos los alzaron, y los proyectiles 
rebotaron en ellos. 


Las reservas no tardaron en agotarse, y los dos bandos pasaron a 
intercambiar burlas y befas. Las manos cogieron armas de combate cuerpo 
a Cuerpo. 


--Quizá se lo piensen mejor --predijo Coilla. 
Se equivocaba. La inmovilidad no duró mucho. 


Envalentonados por su mayor número, los humanos se lanzaron 
adelante como una marea negra erizada de acero. 


--Ya estamos --murmuró Jup con tono sombrío, al tiempo que sacaba 
un hacha de doble filo de la funda que llevaba en la silla de montar. 


Haskeer desenvainó un espadón. Coilla se subió una manga y sacó un 
cuchillo arrojadizo de la vaina que llevaba sujeta al brazo. 


Alfray enristró la lanza que hacía las veces de asta del estandarte. 
--¡¡Resistid con firmeza!! ¡¡Y vigilad los flancos!! 


Cualquier otro consejo que diera el cabo fue ahogado por el estruendo 
de la acometida. 


El mayor número y menor disciplina de los custodios hizo que se 
agruparan mientras corrían a enfrentarse con la fuerza menos numerosa, y 
se estorbaran unos a otros. Esto no cambiaba el hecho de que cada hurón se 
enfrentaba con unas probabilidades descomunales en su contra, pero les 
concedió unos momentos de gracia. 


Coilla los empleó en intentar acabar con unos pocos enemigos antes de 
que llegaran hasta ella. Le arrojó el cuchillo al humano que tenía más cerca. 
Se le clavó en la tráquea y el hombre cayó de cabeza del caballo. Tras 


desenvainar rápidamente otro cuchillo, se lo lanzó por debajo del brazo al 
humano siguiente, a quien se le clavó en un ojo. El tercer lanzamiento erró 
al blanco y fue el último. Ahora ya se encontraban demasiado cerca para 
cualquier cosa que no fuera la lucha cuerpo a cuerpo. Coilla lanzó un grito 
de guerra y empuñó la espada. 


El primer guerrero que llegó hasta Jup lo pagó muy caro. Un tajo de la 
pesada hacha del enano le partió el cráneo y regó de sangre y esquirlas de 
hueso todo lo que se hallaba a su alcance. Llegaron otros dos custodios. 
Tras esquivar las armas de ambos, Jup realizó un amplio barrido horizontal 
que le cortó la cabeza a uno y hundió el pecho del otro. No hubo pausa. 
Otros oponentes reemplazaron a los caídos y, con el curtido semblante 
barbudo tenso a causa del esfuerzo, Jup los acometió. 


La salvaje lluvia de golpes de Haskeer acabó con sus dos primeros 
atacantes, pero el segundo se le llevó la espada al caer y dejó a Haskeer con 
las manos desnudas ante el siguiente enemigo. El hombre empuñaba una 
pica; se pusieron a forcejear por ella, con los nudillos blancos, mientras el 
arma iba de un lado a otro. Haskeer concentró toda su fuerza y estrelló el 
extremo del asta de la pica contra el estómago del hombre, que la soltó. Con 
un diestro giro, el arma acabó clavada en las entrañas de su dueño. Tras 
arrancársela, sirvió para otro custodio que, al retorcerse, la partió y dejó a 
Haskeer un inútil trozo de asta. 


Luego, sucedieron dos cosas al mismo tiempo. Otro humano avanzó 
hacia él con una destellante espada, y una flecha solitaria atravesó la 
confusión para clavarse en un antebrazo de Haskeer. 


Aullando más de furia que de dolor, se arrancó el ensangrentado 
proyectil, lo blandió al tiempo que se lanzaba adelante, y lo empleó como 
daga para clavarlo en la cara del custodio. La distracción permitió a 
Haskeer arrebatarle la espada al hombre que gritaba, y destriparlo con ella. 
Fue reemplazado de inmediato, y Haskeer continuó luchando. 


Alfray, que para el combate a corta distancia prefería un destral a la 
lanza del estandarte, lo blandía con mortífera precisión. Pero, en realidad, 
apenas lograba contener la tormenta. Aunque el derramamiento de sangre le 
entusiasmaba tanto como a cualquier orco, los años comenzaban a pasarle 


factura. No obstante, y a pesar de que su energía mermaba, en la carnicería 
estaba a la altura de cualquier otro. Por ahora. 


Recorrió la refriega con la mirada y vio que no era el único al que 
superaban en número. La totalidad de la banda estaba a punto de verse 
abrumada, y la lucha era especialmente brutal en los flancos, por donde el 
enemigo intentaba rodearlos. Puede que los hurones tuvieran pocas 
opciones que no fueran presentar batalla, pero estaba resultando ser una 
decisión demasiado temeraria. Estaban sufriendo heridas, aunque hasta ese 
momento no había caído ninguno de ellos. Pero la situación no se 
mantendría. 


Aunque sólo era cabo, Alfray estaba a punto de saltarse el protocolo y 
gritar él mismo la orden. Jup se le adelantó y gritó una palabra que se habría 
atascado en la garganta de un orco. 


--¡¡Retroceded!! ¡¡Retroceded!! 


La orden corrió a lo largo de la asediada línea. Los soldados rasos se 
libraron apresuradamente de los combates y se retiraron. El enfrentamiento 
se convirtió en una acción de retaguardia. Pero los custodios, recelosos de 
un engaño, se mostraban reacios a ir tras las presas. La banda sabía que esa 
reticencia era momentánea. 


Con los brazos doloridos a causa del esfuerzo de la matanza, Coilla 
retrocedió con el resto, y se ensanchó la distancia entre ambos bandos. Los 
hurones se aproximaron más unos a otros. 


La cabo llegó hasta Jup. 

--¿Y ahora, qué? ¿Huimos otra vez? 

--Ni hablar --jadeó Jup. 

Coilla se pasó una mano por una mejilla para enjugarse sangre. 


--Eso pensaba. 


Los adversarios estaban dándose ánimos para llevar a cabo el ataque 
final. 


--Nos hemos cargado a unos cuantos --comentó Alfray, junto a Coilla. 
--No basta --respondió Haskeer, malhumorado. 


En voz baja, algunos de los soldados rasos invocaban a las deidades de 
los orcos para que guiaran su espada. O para que hicieran que sus muertes 
fueran adecuadamente heroicas y rápidas. Coilla sospechaba que los 
humanos apelaban a su propio dios con peticiones similares. 


Los custodios comenzaron a avanzar. 


Se oyó un sonido agudo, y una sombra de rápido movimiento pasó por 
encima de los hurones. Alzaron los ojos y vieron algo que parecía una nube 
de insectos alargados que cruzaban el cielo. La oscura nube ya había 
llegado al punto más alto del ascenso y ahora viraba para descender hacia 
los enemigos. 


Cayó coléricamente sobre ellos. Los primeros de la formación de 
custodios fueron acribillados por flechas letales. Se clavaron en los rostros 
vueltos hacia lo alto, en brazos y muslos. La velocidad las hizo atravesar la 
insignificante protección de los cascos y las viseras. Los escudos podrían 
haber estado hechos de papel, por la escasa protección que proporcionaban. 
Regados por tan numerosos proyectiles, hombres y caballos sucumbían a 
decenas en una agitada masa sangrienta. 


Una fuerza numerosa llegaba cabalgando a toda velocidad desde la 
dirección del bosque, y mientras la banda intentaba distinguir a sus 
integrantes, éstos dispararon otra mortífera nube. El enorme arco que 
describían las flechas en vuelo pasó muy por encima de los hurones, pero 
ellos se agacharon por instinto. La muerte volvió a caer despiadadamente 
sobre las cabezas de los humanos y causar más mortandad y caos. 


Al aproximarse los aliados, la banda comenzó a distinguirlos. 


Con los ojos entrecerrados y apantallados con una mano, Alfray 
miraba a los refuerzos. 


--¡El clan de Keppatawn! --exclamó. 
Jup asintió con la cabeza. 
-- Y muy oportunamente llegan. 


Como mínimo, el pequeño ejército de centauros era igual en número al 
de los humanos, y se acercaban rápido a la refriega. 


--¿Quién va en cabeza? --se preguntó Alfray. 


Sabedora de que estaba cojo, la banda no esperaba que el propio 
Keppatawn comandara la ofensiva. 


--Parece Gelorak --dijo Jup. 


El musculoso físico del centauro y su característica melena castaña 
ondulada eran ahora perfectamente visibles. 


Haskeer acabó de envolverse el brazo herido con un trozo de tela 
sucia. 


--¿Por qué hablar cuando hay una matanza pendiente? --refunfuñó. 
--Tiene demasiada razón --convino Coilla--. ¡¡Por los bastardos!! 
Y los demás no se mostraron tardos en seguir su ejemplo. 


Entre los humanos reinaba el caos tras la lluvia de flechas, y la llanura 
estaba sembrada de sus muertos y heridos. Caballos sin jinete y hombres 
heridos que iban a pie se sumaban al desorden, y los custodios que aún 
estaban montados daban vueltas en todas direcciones. Eran blancos fáciles 
para una vengativa banda de guerra. 


En cuanto los orcos llegaron y comenzaron la matanza, se les unió el 
pequeño ejército de centauros. Con garrotes, lanzas, arcos cortos y espadas 
curvas, garantizaron la derrota enemiga. La retaguardia de las fuerzas de los 
custodios no tardó en dar media vuelta y huir, perseguida por un grupo de 
centauros de pies ligeros. 


Exhausta y cubierta por la mugre de la batalla, Coilla recorrió con la 
mirada el resultado final. El jefe auxiliar del clan del bosque de Drogan 
trotó hasta su lado y envainó la espada. Pateó el suelo un par de veces. 


--Gracias, Gelorak --dijo ella. 


--Ha sido un placer. No tenemos necesidad de unos huéspedes tan 
indeseables. --Sacudió la cola trenzada--. ¿Quiénes eran? 


--Sólo un puñado de humanos que servía a su dios de amor. 
Él sonrió con ironía. 

--¿Cómo fue vuestro viaje a Roca Cortada? --preguntó luego. 
--Bien y... no tan bien. 

Gelorak recorrió a la banda de guerra con la mirada. 

--No veo a Stryke. 

--No --replicó Coilla, con voz queda--. No, no lo ves. 


Clavó los ojos en el cielo cada vez más oscuro, e intentó contener la 
desesperación. 


Se encontraba dentro de un estrecho túnel que se extendía 
infinitamente por delante y detrás de él. 


Casi tocaba el techo con la cabeza, y si estiraba los brazos podía 
apoyar una mano en cada una de las paredes, que estaban frías y 
ligeramente húmedas. El techo, los muros y el suelo eran de piedra, pero el 


túnel parecía haber sido excavado más que construido, porque no había 
junturas ni señal de que se hubieran encajado bloques unos con otros. 
Tampoco había ninguna clase de iluminación, y, sin embargo, podía ver con 
toda claridad. El único sonido era su propia respiración trabajosa. 


No sabía dónde estaba ni cómo había llegado hasta allí. 


Durante un rato permaneció quieto, intentando dar un sentido al 
entorno, e inseguro respecto a qué hacer. Luego apareció una luz blanca 
ante él, muy a lo lejos. Al otro lado no se veía ninguna luz como ésa, así 
que supuso que estaba mirando hacia la salida del túnel. Comenzó a 
caminar en esa dirección. A diferencia de la resbalosa suavidad del techo y 
las paredes, el suelo era de textura áspera e impedía que patinara. 


Resultaba difícil saber cuánto tiempo había pasado, pero no podía ser 
mucho, aunque la luz no parecía hallarse más cerca. Las características del 
túnel continuaban siendo absolutamente uniformes, y el silencio seguía 
siendo total salvo por sus propios pasos. Continuó adelante, al paso más 
rápido posible en aquel reducido espacio. 


La falta de sentido del tiempo se transformó en intemporalidad. Lo 
abandonó toda noción del paso de las horas. Sólo existía un interminable 
presente y un universo que consistía sólo en la persecución de una luz que 
no podía alcanzar. Su cuerpo se transformó en autómata ambulante. 


En algún indefinible momento del monótono viaje, lo asaltó la 
sensación de que la luz se había hecho más brillante, aunque no 
necesariamente más grande. Al cabo de poco se encontró con que le 
resultaba difícil mirarla directamente. 


Con cada paso que daba, la luz blanco puro se hacía más y más 
potente, hasta que desaparecieron las paredes, el techo y el suelo. Cerraba 
los ojos y seguía viéndola. Mientras continuaba avanzando se cubrió el 
rostro con las manos para ver si podía aislarse de la luz, pero no sirvió de 
nada. 


Ahora palpitaba, latía a un ritmo que sentía dentro del pecho, 
desgarrando el núcleo mismo de su ser. 


La luz era dolor. 


Quiso dar media vuelta y huir. No pudo. Ya no estaba caminando, sino 
que era absorbido hacia el cegador, doloroso, abrasador fuego frio. 


Gritó. 
La luz se apagó. 
Con lentitud, bajó las manos y abrió los ojos. 


Ante él se extendía una vasta llanura yerma. No había árboles ni hojas 
de hierba, nada que pudiera comparar con algún paisaje que hubiera visto 
antes. Parecía un desierto, aunque la arena era del color del peltre y muy 
fina, como ceniza volcánica. Lo único que interrumpia la desolada escena 
eran numerosas rocas puntiagudas color marfil, grandes y pequeñas, que 
estaban por todas partes y parcialmente enterradas por el sedimento. 


El clima era tropical. Zarcillos de niebla verde amarillenta se 
deslizaban perezosamente a la altura de los tobillos, y en el aire había un 
olor desagradable que le recordaba al azufre y el pescado podrido. Muy a 
lo lejos se alzaban montañas negras de altura imposible. 


Pero lo que más lo conmocionó fue el cielo. 


Era rojo sangre y carente de nubes. No había estrellas, pero cerca del 
horizonte flotaba una luna, y era enorme. Distinguía cada cráter, cada 
detallada cicatriz de la relumbrante superficie leonada. Tan grande era y 
tan cerca estaba, que casi creyó que podría clavar una flecha en la 
superficie de la gran esfera. Se preguntó por qué no caía y aplastaba aquel 
territorio abandonado. 


Apartó los ojos del satélite y se volvió a mirar atrás. La vista era 
exactamente la misma. Arena gris plateado, rocas puntiagudas, montañas 
lejanas, cielo rojo. No había nada que pudiera ser la boca de un túnel. 


A pesar del calor húmedo, un pensamiento ominoso hizo que un 
escalofrío le recorriera la espalda. ¿Podría haber muerto e ido aparar a 
Xentagia, el infierno de los orcos? Ciertamente, esto parecía un sitio de 


purgatorio eterno. ¿Acaso Aik, Zeenoth, Neaphetar y Wystendel, toda la 
Tétrada de su raza, descenderían en ardientes carros de guerra y 
condenarían su alma al castigo eterno? 


Entonces se le ocurrió que si esto era Xentagia, parecía estar muy 
escasamente poblado, en realidad. ¿Era él el único orco de la historia que 
merecía ser confinado en aquel lugar? ¿Sólo él había cometido contra los 
dioses algún crimen del que no tenía consciencia y que implicaba la 
condena eterna? ¿Y dónde estaban los demonios torturadores, los Sluagh, 
que algunos decian que moraban en las regiones infernales y cuyo único 
placer era hacer sufrir a las almas descarriadas? 


Algo atrajo su mirada. Percibió un movimiento al otro lado de la vasta 
extensión. Se esforzó para distinguir qué era. Al principio no lo logró. 
Luego se dio cuenta de que contemplaba una nube de la niebla verde 
amarillenta que todo lo impregnaba. Sólo que ésta era más densa y se 
movía con un propósito. Hacia él. 


¿Acaso había estado en lo cierto? ¿Estaba apunto de ser juzgado? 
¿Denunciado por los dioses? ¿Horriblemente torturado? 


El instinto le dijo que presentara batalla, pero, al pensarlo mejor, se 
dio cuenta de lo fútil que sería eso si realmente iba a encararse con los 
dioses. La idea de huir parecía igualmente estúpida. Decidió hacer frente a 
lo que fuera. Ya fuese deidad o demonio, no estaba dispuesto a traicionar 
su credo con un acto de cobardía. 


Cuadró los hombros y se preparó lo mejor posible. 


La espera no fue larga. La nube, que ondulaba pero de algún modo 
continuaba siendo compacta, avanzó directamente hacia él. No cabía duda 
de que no era impulsada por el viento. Se movía con demasiada precisión, 
y, de todos modos, no soplaba viento. 


La nube se detuvo ante él, tal vez a menos de un largo de lanza. 
Continuaba girando y él había esperado percibir el aire desplazado, pero 
no fue así. A esa escasa distancia, vio que había incontables puntos 


dorados entretejidos en la girante niebla. No estaba muy seguro de lo que 
contenía la nube, pero había algún tipo de silueta. 


Stryke se tensó. 


Desaparecieron los últimos restos de niebla y quedó una criatura de 
pie ante él. 


Había imaginado muchas cosas, pero no ésta. 


El ser era bajo y ancho. Tenía piel arrugada de color verde, y una 
gran cabeza redonda con puntiagudas orejas que se proyectaban hacia los 
lados. Los ojos encogidos, ligeramente protuberantes, tenían pupilas 
negras como la tinta, con escleróticas amarillas surcadas de ventas, y 
párpados pulposos. La cabeza y la cara carecían de pelo, pero presentaban 
pobladas patillas marrón rojizo que estaban encaneciendo. La nariz era 
pequeña y estrecha, y la boca parecía hecha de savia de árbol tallada con 
una lima. El atavío consistía en un modesto ropón de color neutro, sujeto 
con un cordón. 


La criatura era muy vieja. 
--¿Mobbs? --susurró Stryke. 


--Te saludo, capitán de los orcos --replicó el gremlin. Hablaba en voz 
baja, y una leve sonrisa le iluminaba el rostro. 


Una miríada de preguntas inundó la mente de Stryke, así que 
comenzó. 


--¿Qué estás haciendo aquí? 
--No tengo más opción que estar aquí. 


--¿Y yo sí la tengo? ¿Dónde estoy, Mobbs? ¿Es esto algún tipo de 
infierno? 


El gremlin negó con la cabeza. 


--No. Al menos no en el sentido que tú le das a la palabra. 


-- ¿Dónde estamos, entonces? 


--Existe un territorio... intermedio, que no pertenece a tu mundo ni al 


--¿De qué estás hablando? ¿Acaso no somos ambos de Maras-Dantia? 


--Esas cuestiones son menos importantes que lo que tengo que decirte. 
--Mobbs abarcó el entorno con un ausente barrido de una mano--. Acepta 
esto. Considéralo un foro que nos permite encontrarnos. 


--Más enigmas que respuestas. Eres el eterno erudito, Mobbs. 


--Yo pensaba que lo era. Desde que estoy aquí, me he dado cuenta de 
que no sabía nada. 


--Pero dónde... 


--Tenemos poco tiempo. --Sin hacer apenas una pausa, continuó--. 
¿Recuerdas nuestro primer encuentro? 


--Claro que sí. Lo cambió todo. 


--Más bien contribuyó a un cambio que ya estaba en marcha. Un acto 
de partera, muy probablemente. Aunque ninguno de nosotros conocía la 
magnitud de lo que estaba por venir una vez que escogierais el nuevo 
camino. 


--No sé nada de magnitudes. --Stryke pronunció la última palabra con 
el vacilante respeto debido a una palabra que no había usado nunca antes- 
-. Lo único que nos ha causado a mí y a mi banda han sido problemas. 


--Y os causará más, y peores, antes del triunfo. --Luego, el gremlin se 
corrigió--. Si es que lográis el triunfo. 


--Nos mantenemos unidos por los pelos a base de valentía, corriendo 
por ahí en busca de las piezas de un rompecabezas que no entendemos. 
¿Para qué queremos más problemas, si ni siquiera sabemos qué estamos 
haciendo? 


--Pero sabéis por qué estáis haciéndolo. Por la libertad, la verdad, el 
descubrimiento de un misterio. Son grandes premios, Stryke, y tienen un 
precio. Al final, puedes pensar que el premio ha valido o no lo que habéis 
pagado por él. 


--Ahora mismo no sé si lo vale, Mobbs. He perdido a camaradas, 
contemplado cómo se desmorona el orden, visto nuestras vidas 
desgarradas... 


--¿Pensabas que, de todas formas, no llegaría a eso? La totalidad de 
Maras-Dantia va cuesta abajo, los invasores han asegurado eso. Tu tienes 
la posibilidad de cambiar las cosas, al menos para algunos. Si te detienes 
ahora, garantizarás la derrota. Continúa adelante y tendrás una ligera 
posibilidad de victoria. No fingiré que es algo más que eso. 


--Entonces, dime qué debo hacer. 


--¿Quieres saber dónde encontrar el último mediador, y qué hacer con 
ellos cuando los tengas todos? 


Stryke asintió con la cabeza. 


--No puedo decirtelo. No poseo más conocimientos que tú a ese 
respecto, pero, ¿has considerado la posibilidad de que los objetos que 
buscas quieren ser encontrados? 


--Eso es una locura. Son sólo... cosas. 
--Tal vez. 
--¿Así que no puedes ofrecerme nada más que advertencias? 


--Y aliento. ¡Estás tan cerca! Se te dará la oportunidad de culminar la 
tarea, de eso no me cabe duda. Aunque habrá más sangre, más muerte, más 
dolores de cabeza. Á pesar de eso, debes continuar. 


--Hablas con tanta seguridad... ¿Cómo sabes esas cosas? 


--Mi actual... estado me proporciona una reducida capacidad de ver 
los acontecimientos futuros. No los detalles, sino un atisbo de las 
principales corrientes que conforman el porvenir. --Su rostro se 
ensombreció--. Y se aproxima un incendio. 


Stryke sintió otro escalofrío al darse cuenta realmente de la situación. 
--Has dicho que no tenías más elección que estar aquí. 

Mobbs no respondio. 

Stryke repitió la pregunta de antes, esta vez con más fuerza. 

-- ¿Dónde estamos, Mobbs? 

El anciano erudito suspiró. 

--Podríamos llamarlo repositorio. Un reino de sombras. 

--¿Cuánto hace que estás aquí? 


--Desde justo después de separarnos. Cortesía de otro orco, un tal 
capitán Delorran. 


El gremlin se apartó los bordes del ropón para descubrirse el pecho. 
Tenía una herida, ahora sin sangre, tan profunda y perniciosa que sólo 
podía haber causado un efecto. 


Al confirmarse su sospecha, el color abandonó el rostro de Stryke. 
--Estás... 


--Muerto. No muerto. Entre ambos mundos. Y no es probable que 
pueda descansar hasta que las cosas se resuelvan en el tuyo. 


--Mobbs, lo... lo siento. --Parecía algo tan insignificante para decirlo 
en ese momento... 


--No lo sientas --replicó el gremlin con suavidad, mientras se cerraba 
el ropón. 


--Delorran me perseguía a mi. Si yo no te hubiera implicado... 


--Olvídate de eso. No te tengo ninguna mala voluntad, y el propio 
Delorran ha pagado por lo que hizo. Pero, ¿no te das cuenta? Libérate tu, 
y me liberarás a mí. 


--Pero... 


--Tanto si te gusta como si no, Stryke, el juego está en marcha y tú eres 
un participante. --El gremlin extendió un brazo para señalar por encima de 
un hombro del orco--. ¡Atención! 


Perplejo, Stryke se volvió y se quedó boquiabierto ante la locura. 


La gigantesca luna que apenas comenzaba aponerse tras la cadena 
montañosa se había transformado en una cara. Presentaba los rasgos de 
una hembra, una que él conocía demasiado bien. Tenía pelo negro y ojos 
insondables. La piel le destellaba con un lustre plateado y esmeralda claro, 
como si la carne se hubiera combinado con escamas de pez. 


Jennesta, reina híbrida, abrió la boca demasiado ancha y provista de 
dientes caninos, y rugió de risa silenciosa. 


Una mano surgió de detrás de la cadena de montañas. Era de la 
misma escala increíble que la cara. Los dedos antinaturalmente largos y 
finos, rematados por uñas equivalentes a la mitad de la longitud de 
aquéllos, aferraban un objeto enorme. Con un brusco gesto casi 
descuidado, la mano lanzó el objeto hacia la llanura. 


Strvke observó, mudo, mientras aquella cosa giraba sobre los 
extremos e impactaba contra el suelo en una trayectoria oblicua. Se alzó 
una enorme columna de polvo. La tierra tembló. Luego el objeto rebotó, 
giró en el aire y volvió a caer. 


Cuando hubo hecho esto media docena de veces, Stryke se dio cuenta 
de dos cosas. 


Primero, que reconocía el objeto. Era lo que Mobbs llamaba mediador 
y los hurones habían apodado estrella. Se trataba de la primera que había 


encontrado la banda, en Homefield, un asentamiento uni. Pero mientras 
que Stryke lo conocía como algo que le cabía en la palma de una mano, 
éste tenía proporciones titánicas. La esfera central de color arena habría 
requerido un tiro de caballos para moverla. Las siete púas que radiaban de 
ella eran grandes como robles maduros. 


Segundo, vio que iba directamente hacia él. 


Se volvió hacia el sitio en que se encontraba Mobbs, pero el gremlin 
había desapareado. 


Girando, haciendo temblar el suelo como un pequeño terremoto cada 
vez que lo tocaba, la estrella se acercaba rebotando y no parecía perder 
impulso. 


Stryke comenzó a correr. 


Atravesó a toda velocidad el extraño páramo, esquivando rocas, 
moviendo los brazos adelante y atrás. La estrella le ganaba terreno, hacía 
saltar las cenizas con golpes tremendos, destrozaba rocas, alzaba nubes de 
polvo, girando en el aire con pasmoso esplendor. 


Strvke la oía, podía sentirla detrás de sí. Mientras se esforzaba por 
correrá más velocidad, echó una mirada por encima de un hombro. Vio que 
dos de las descomunales púas descendían como las piernas de un gigante, 
caían hacia delante, se hundían en la ceniza y volvían a ascender. Una ola 
de polvo lo cegó un instante, luego otro impacto estremeció la tierra y la 
estrella se encontró lo bastante cerca como para tocarla. 


Se lanzó hacia un lado, recurriendo a cada pizca de fuerza que le 
hubiera dejado la desesperada carrera. Al rodar por la ceniza que se le 
adhería al cuerpo, su temor era que la estrella girara para continuar 
persiguiéndolo. Se detuvo y se puso precipitadamente de pie, preparado 
para lanzarse a la carrera. 


La estrella continuó en la dirección inicial, aplastando cualquier 
obstáculo que encontraba, marcando un atronador ritmo mientras se 
alejaba, rebotando. La observó atravesar la llanura. Cuando se transformó 


en un puntito lejano, dejó escapar la respiración que había estado 
conteniendo. 


Sus ojos se vieron atraídos de vuelta a lo que esperaba que volviera a 
ser una luna. La esperanza se vio chasqueada. Allí continuaba la enorme 


figura de Jennesta flotando en un océano de sangre y mirándolo con 
ferocidad. 


Una vez más, levantó la mano. Sujetaba un número de objetos mayor 
que antes. Lanzó, y esta vez cayó un trío de estrellas que impactaron contra 
el suelo. Se alzaron tres columnas de ceniza. Las estrellas rebotaron y 
fueron hacia Stryke. 


También a éstas las reconoció. La primera era verde y tenía cinco 
mías; la segunda era azul, con cuatro púas; y la última era gris, con dos 
púas. Se trataba de las otras estrellas que había reunido la banda. 


Al dirigirse hacia él, parecía estar obrando una inteligencia que las 
guiaba con mayor astucia que a la primera. Las de los lados avanzaban en 
un curso más sinuoso, rebotaban alejándose de la tercera para luego 
regresar. Se trataba de una clásica formación de pinza, y Stryke estaba 
seguro de que se movían a una velocidad mucho mayor que la primera. 


Echó a correr una vez más. Siguió un curso errático e impredecible 
para que les resultara más dificil seguirlo. Pero cada vez que se volvía a 
mirar por encima de un hombro, continuaban detrás de él y mantenían la 
misma formación, como una red de arrastre preparada para atraparlo. 
Corría a la máxima velocidad posible, con las piernas palpitándole, y cada 
vez que inhalaba una gran bocanada de aire le parecía que respiraba 


fuego. 


Luego, una de las descomunales estrellas rebotó sobre el suelo, a su 
derecha, y alzó una nube de ceniza. Él viró a la izquierda, y otra cayó para 
cerrarle el paso. La tercera giraba por encima de él. Tropezó y cayó mal. 
Rodó sobre la espalda, y lo cubrió una sombra. Impotente, observó cómo la 
estrella voladora se precipitaba hacia él, y en ese instante supo que lo 
pulverizaría. 


Estaba atrapado igual que un insecto que observara cómo una enorme 
bota descendía para aplastarlo. 


Y creyó oír una extraña canción lejana, de ritmo alegre. 


ES 


Gritaba. 


Tardó un momento en darse cuenta de que estaba despierto. Y vivo. 
Tardó un poco más en tener la certeza de dónde se encontraba. Se sentó y se 
enjugó con una manga el sudor que le cubría el rostro a pesar del frío. 
Jadeaba, y su respiración se condensaba en el ligero aire gélido. 


El sueño no había sido como los otros, aunque igualmente vivido, en 
todo tan real como los anteriores. Lo repasó mentalmente para intentar darle 
un sentido. Entonces pensó en Mobbs. 


Más sangre en sus manos. 


Stryke se corrigió. Era estúpido sentirse culpable a causa de un sueño. 
Por lo que él sabía, Mobbs estaba vivo y bien. Sin embargo, no lograba 
convencerse del todo de que era así. 


Aún se sentía confuso y debía aclararse la cabeza. Se puso de pie y 
avanzó hasta el borde de su prisión. 


La meseta de la cumbre de la montaña donde lo había dejado la dama 
dragón Glozellan era bastante pequeña, tal vez de unos cien pasos de largo 
por sesenta de ancho, con sólo un par de afloramientos de roca que 
proporcionaban algo de protección contra el viento. No sabía por qué 
Glozellan lo había llevado allí. Probablemente lo habían rescatado por 
orden de su señora, y era sólo cuestión de tiempo que se enfrentara con la 
cólera de ésta. 


Contempló el paisaje sin saber muy bien dónde estaba, salvo que se 
trataba de algún sitio situado a cierta distancia al norte del bosque de 


Drogan. Tal vez era uno de los picos de Bandar Gizatt o de Goff. El hecho 
de que vislumbrara el océano en el oeste y viera con claridad el amenazante 
campo de hielo más al norte parecía confirmar todo eso. Aunque no 
importaba. 


La temperatura era baja y el viento cortante. Stryke agradeció tener el 
jubón de pieles y se lo ajustó más en torno al cuerpo mientras meditaba los 
acontecimientos de las últimas horas. Glozellan se había marchado sin darle 
explicaciones. Poco después, el misterioso humano llamado Serapheim 
había estado allí, aunque cómo había llegado y se había marchado de un 
sitio tan inaccesible era algo que escapaba a la comprensión de Stryke. 
Luego estaban los mediadores, las estrellas. 


¡Las estrellas! 


Recordaba que le cantaban. Justo antes de que se quedara dormido, 
estaban emitiendo alguna clase de sonido, pero no procedía del extenor sino 
que estaba dentro de su cabeza. Tampoco se trataba de un canto, pero era la 
palabra más aproximada que se le ocurría para describirlo. Lo mismo que le 
había sucedido a Haskeer. 


Eso le dio que pensar. 


Stryke metió una mano helada dentro del bolsillo del cinturón y sacó 
las estrellas, que examinó. La que había recogido en Homefield, color 
arena, con siete púas de largos diferentes; la estrella de Trinidad, verde y 
con cinco púas; la de color azul oscuro con cuatro puntas que encontró en 
Rasguño. Ahora no cantaban. 


Frunció el entrecejo. Nada de lo relacionado con esas cosas tenía 
sentido alguno. 


Entonces, vio que algo se aproximaba desde el horizonte. Una 
grandiosa silueta negra con alas de borde dentado que batían perezosamente 
el aire. Era inconfundible. 


Se puso alerta, con la mano sobre la espada. 


La banda fue escoltada hasta el interior del bosque de Drogan. 


Se había doblado la guardia por si los humanos regresaban, y los 
centauros estaban en pie de guerra. 


Alfray se llevó a Haskeer para vendarle adecuadamente el tajo, y luego 
se puso a atender a los soldados heridos. Los demás hurones se dispersaron 
por el asentamiento en busca de comida y bebida. Acompañados por 
Gelorak, Coilla y Alfray fueron a ver al jefe del clan. 


Encontraron a Keppatawn en la entrada de la forja de armas, donde 
vociferaba órdenes y despachaba mensajeros. Aunque en otros tiempos 
había sido musculoso y ágil, la edad le había encanecido la barba y dejado 
líneas de expresión en la cara. Estaba tullido, y la marchita pata anterior 
derecha le colgaba, inútil. 


Tras saludar a Gelorak, se volvió hacia el par de hurones. 
--Sargento, cabo, bienvenidos otra vez. 

Jup le dedicó una inclinación de cabeza. 

--Lamentamos traeros problemas, Keppatawn --le dijo Coilla. 


--No lo lamentéis. Una buena lucha, de vez en cuando, aumenta 
nuestro brío. --El centauro le dedicó una sonrisa traviesa--. Y bien, ¿cómo 
ha ido vuestra misión? 


--Tenemos lo que querías. 


--¿Lo conseguisteis? --Keppatawn le dedicó una ancha sonrisa--. 
¡Maravillosa noticia! Todo lo que dicen de vosotros los orcos... --Vio las 
expresiones de sus caras--. ¿Qué pasa? 


Ninguno de los dos le respondió. 


Keppatawn recorrió el claro con la mirada. 
--¿Dónde está Stryke? 


--Su caballo cayó cuando intentábamos dejar atrás a los humanos -- 
explicó Coilla--. Entonces, un dragón de guerra surgió de la nada y se lo 
llevó. 


--¿Lo cual quiere decir? ¿Estás diciendo que lo han capturado? 


--No vimos que lo obligaran, si te refieres a eso. Estábamos demasiado 
ocupados en huir como para verlo. Pero Jennesta es una de los pocos que 
tiene dragones bajo su mando, actualmente. 


--Yo vi quién era la conductora --dijo Jup--. Estoy bastante seguro de 
que se trataba de Glozellan. 


Coilla suspiró. 
--Una dama dragón de Jennesta. Ahora ya no cabe duda. 


--Tal vez no esté tan claro --comentó Jup--. ¿Puedes imaginar a una 
duende morena obligando a Stryke a hacer algo que no quiera? 


--Eh... la verdad es que no lo sé, Jup. Lo único que sé es que Stryke ha 
desaparecido, y que las estrellas y la lágrima han desaparecido con él. -- 
Miró a Keppatawn antes de añadir:-- Lo siento. Debería habértelo dicho de 
entrada. 


El jefe no manifestó ninguna decepción obvia, pero todos repararon en 
que se frotaba con una mano el muslo de la pierna enferma. 


--No puedo echar de menos lo que nunca he tenido --replicó, estoico--. 
En cuanto a vuestro capitán, peinaremos la zona. 


--Eso debería estar haciéndolo la banda --dijo Jup--. Es uno de los 
nuestros. 


--Necesitáis descansar, y nosotros conocemos el terreno. --Se volvió 
hacia su segundo al mando--. Reúne grupos de búsqueda, Gelorak, y 


apuesta centinelas en los puntos más elevados. --El joven centauro asintió 
con la cabeza y se alejó al galope. Keppatawn devolvió la atención a Jup y 
Coilla--. No hay nada más que podáis hacer, de momento. Venid. 


Los condujo hasta una mesa hecha con caballetes y un tablón de roble, 
en cuyo banco se sentaron con movimientos cansados. Pasaba un centauro 
que tiraba de un pequeño carro de dos ruedas cargado de comida. 
Keppatawn extendió un brazo y de entre la tintineante carga cogió una 
botella de piedra de cuello estrecho. 


--Creo que os vendrá bien una cerveza --conjeturó. Clavó los dientes 
en el tapón de corcho, lo arrancó y escupió, para luego dejar la botella con 
fuerza sobre la mesa. 


--¡Qué diablos! --respondió Jup. La alzó con ambas manos y bebió. 
Luego se la ofreció a Coilla, que hizo otro tanto. 


Tras levantar con facilidad la botella con una sola mano, Keppatawn 
bebió un largo trago y luego se pasó el dorso de una mano por la boca. 


--Ahora, contadme qué sucedió. 
Coilla comenzó el relato. 


--Stryke no es el único miembro de la banda a quien hemos perdido. 
Cuando regresábamos, a uno de los soldados rasos, Kestix, lo mataron los 
guerreros nyadd en la marisma de Roca Cortada. --Sintió una punzada de 
angustia. Kestix había muerto por salvarla a ella. 


--Lo lamento de verdad --dijo Keppatawn--. Más aún, porque 
emprendisteis esa misión por mí. 


--También lo hicimos por nosotros mismos. No es culpa tuya. 


--Francamente, me sorprende que no hayamos sufrido más bajas -- 
intervino Jup--, dado el caos que reina ahí abajo. 


--¿Cómo es eso? --preguntó Keppatawn. 


--Adpar ha muerto. 
--¡¿Qué?! ¿Estáis seguros? 


--Estábamos presentes cuando murió --le dijo Coilla--. Y no, no la 
matamos nosotros. 


--Habéis hecho un viaje realmente preñado de acontecimientos. ¿Cómo 
murió? 


--Fue obra de Jennesta. 

--¿Ella estaba allí? 

--Bueno... no. 

--¿Y entonces, cómo sabéis que ha sido ella? 


Era una buena pregunta. La verdad era que Coilla no había tenido 
tiempo para pensar en el asunto. Ahora se daba cuenta de que era un 
misterio. 


--Lo dijo Stryke --replicó, con aire distante--. Parecía seguro de que 
era así. 


Al parecer, tampoco Jup había dedicado mucho tiempo a pensar en el 
asunto. 


--SÍ, pero, ¿cómo? 


--Tenía que saber algo que nosotros ignoramos --decidió Coilla, 
aunque no lograba imaginar cómo. 


--En cualquier caso, en el territorio nyadd reinaba el caos --resumió--. 
Logramos salir sólo porque los merz nos ayudaron. 


Keppatawn parecía reflexionar sobre todo eso. Se acarició la barba con 
el pulgar y el índice. 


--Después de esto, tendremos que estar aún más alerta. La muerte de 
Adpar cambia toda la estructura de poder de esta región. Y no 
necesariamente para mejor. 


--Pero era una tirana. 


--Sí, pero, con ella al menos sabíamos dónde estábamos. Ahora 
vendrán otros a ocupar el vacío que deja, y no los conocemos. Eso sólo 
puede provocar más inestabilidad, y Maras-Dantia ya la tiene en 
abundancia. 


Se vieron interrumpidos por la llegada de Haskeer, con paso fanfarrón. 
Llevaba el brazo en cabestrillo y devoraba un gran trozo de carne asada, 
con los labios y las mejillas brillantes de grasa. 


--¿Dónde está Alfray? --preguntó Coilla. 

--Uendando hdidas --replicó Haskeer, con la boca llena. 

Ella inclinó la cabeza hacia el brazo de él. 

--¿Qué tal la tuya? 

Él tragó, arrojó lejos el hueso desnudo, y eructó sonoramente. 


--Está bien. --Sin pedir permiso, cogió la botella y se puso a beber a 
grandes tragos, con la cabeza echada atrás, mientras la cerveza le corría en 
regueros por la cara. Volvió a eructar. 


--Como siempre, tus elegantes modales nos avergúenzan a todos -- 
comentó Jup. 


Haskeer pareció ligeramente desconcertado. 
--¿Que qué? 
--Olvídalo. 


Había habido una época en la cual la pulla del enano habría hecho que 
los dos sargentos se lanzaran el uno al cuello del otro. Tal vez Haskeer 


estaba suavizándose, o no entendía que era el blanco de un sarcasmo, pero 
la cuestión es que se limitó a encogerse de hombros. 


--¿Qué hacemos ahora? --preguntó. 


--Intentar encontrar a Stryke. Aparte de eso, no lo sabemos --confesó 
Jup. 


Haskeer se limpió los grasientos dedos en el jubón de pieles. 
--Supongamos que no podemos encontrarlo. Entonces, ¿qué? 
--Ni siquiera lo pienses --le gruñó Coilla con tono ominoso. 


La verdad era que ella misma no podía pensar en nada más. 


ES 


Stryke contempló cómo el monstruo descendía por el aire y se posaba 
en la meseta de montaña. 


Las correosas alas del dragón crujieron al plegarse. La enorme cabeza 
giró con lentitud para mirarlo, sin parpadear, con los rasgados ojos 
amarillos, mientras de las cavernosas fosas nasales manaban pequeñas 
columnas de humo lechoso. La criatura jadeaba al estilo de los perros, y la 
mojada lengua del tamaño de una manta de caballo le colgaba de la enorme 
boca. Trajo consigo olor a pescado crudo, halitosis y vómito. 


Stryke retrocedió unos pasos. 
La conductora de la bestia se soltó y bajó del escamoso lomo. 


Casi todo lo que llevaba puesto comprendía matices de marrón, desde 
el jubón y los pantalones, hasta las altas botas y el sombrero de ala estrecha. 
La decorativa pluma blanca y negra del sombrero y las sencillas hebras de 
oro que le rodeaban las muñecas y el cuello, eran lo único que se apartaba 
de los tonos pardos. 


Constituía un misterio el hecho de que los duendes morenos, raza 
híbrida nacida de elfos y goblins, fueran tan altos y delgados. Ésta era 
incluso más alta de lo normal, cosa que resultaba aún más impactante 
porque caminaba muy erguida. Su constitución parecía engañosamente 
delicada y era demasiado delgada. Como sucedía con todos ellos, la 
expresión orgullosa podía ser confundida con el engreimiento. 


--¡¡Glozellan!! ¡¿Qué demonios está pasando?! --exigió saber Stryke. 
La interpelada parecía impasible. 


--Lamento haberte dejado aquí durante tanto tiempo. No he podido 
evitarlo. 


--¿Estoy prisionero? --Aún aferraba la espada. 


Ella alzó las casi inexistentes cejas marrones. Por lo demás, 
permaneció imperturbable. 


--No, no estás prisionero; apenas sería capaz de mantenerte cautivo. Y 
no viene hacia aquí ningún escuadrón de dragones cargados con soldados 
de Jennesta, si es lo que estás pensando. --Su voz adquirió un tono aún más 
cáustico--. Da la impresión de que no has entendido del todo que yo 
intentaba ayudarte. Tal vez no lo he dejado claro. 


--No has dejado claro nada. 


--Pensaba que el hecho de rescatarte de la amenaza de esos humanos 
era un acto bastante claro. 


--Sí... Sí, así debería haber sido. Gracias por eso. 


Ella le dedicó una casi imperceptible inclinación de cabeza a modo de 
acuse de recibo. 


--Ahora, guarda esa espada --dijo luego y, cuando él no lo hizo, 
añadió, en tono burlón--: Estás muy a salvo. 


Contrito, Stryke envainó el arma. 


--Pero no puedes culparme, cuando eres la dama dragón de la reina y... 
--Ya no. --La expresión del rostro era insondable. 
--Explícate. 


--Demasiados desaires, demasiados golpes. He tenido suficiente, 
Stryke. La he abandonado. Como miembro de una raza que se enorgullece 
de su lealtad, no fue una decisión fácil. Pero la crueldad y el mal gobierno 
de Jennesta han anulado eso. Así pues, soy una desertora, como tú. 


--Estos son días realmente extraños. 


--Otras dos conductoras de dragones y sus bestias desertaron conmigo. 
Te dejé aquí para ir a ayudarlas. 


--Eso será un golpe para Jennesta. 


--Otros también están desertando, Stryke. No en hordas, pero es un 
goteo constante. --Hizo una pausa--. Muchos acudirán a reunirse contigo. 


--No me conocen, no soy ningún salvador. Yo ni siquiera tenía 
intención de desertar. 


--Pero eres un líder. Eso lo has demostrado como comandante de los 
hurones. 


--Ser comandante de una banda de guerra no es lo mismo que estar a la 
cabeza de un ejército o un reino. La mayoría de quienes lo hacen son falsos, 
malvados. Jennesta, Adpar, Kimball Hobrow... no quiero ser como ellos. 


--No lo serías. Estarías ayudando a eliminar a los que son como ellos. 


--Las razas antiguas no deberían estar luchando entre sí. Es contra los 
humanos que tenemos que enfrentarnos. O al menos contra los unis. 


--Exacto. Y, para hacerlo, las razas tienen que estar unidas. 


--Bueno, pues que algún otro se encargue de unirlas. Yo no soy más 
que un simple soldado. --Miró hacia el frente de hielo que avanzaba y el 


resplandor antinatural que bañaba el lóbrego cielo por encima de él. Como 
si eso fuera una señal, comenzaron a caer algunos copos de nieve. El dragón 
soltó un bufido atronador. 


--Los humanos son locos, irracionales, gratuitamente destructivos. Se 
comen la magia. Pero no son los únicos que están destruyendo Maras- 
Dantia. Otras razas... 


--Ya lo sé. No vas a hacerme cambiar de idea en esto, Glozellan, así 
que no insistas. 


--Como quieras. Aunque podría suceder que no tuvieras elección en 
este asunto. 


El dejó pasar el comentario y cambió de tema. 
--Hablando de humanos, ¿conoces el nombre de Serapheim? 
En su expresión no se vio la más leve señal de reconocimiento. 


--He conocido a pocos humanos, y ciertamente a ninguno que se 
llamara así. 


--¿Anoche no trajiste a nadie más hasta aquí, antes o después de mí? 
--No. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Quieres decir a un humano? 


Stryke, que en parte sospechaba que la aparición del narrador había 
sido una ilusión, dejó el tema. 


--Supongo que... Un sueño. Olvídalo. 
Ella lo miró con curiosidad. La nieve se hacía más abundante. 


--Corre el rumor de que tienes algo que Jennesta quiere --comentó ella, 
pasado un momento. 


Él sopesó la respuesta antes de decidir que podía confiar en Glozellan. 
A fin de cuentas, le había salvado la vida. 


--Es más de una cosa --respondió, al tiempo que metía una mano en el 
bolsillo del cinturón. 


Las tres estrellas aparecieron en la palma curvada, y Glozellan miró 
fijamente los extraños objetos. 


--No sé realmente qué son ni para qué sirven --confesó él--, salvo que 
las llaman mediadores. Mi banda las llama estrellas. 


--Éstos son mediadores. ¿¿De verdad?? 


El asintió con la cabeza. Era la primera vez que la veía expresar algo 
parecido a la reverencia; no constituía un logro pequeño en el caso de una 
duende morena. 


--¿Has oído hablar de ellos? --preguntó Stryke. 

Ella se rehizo. 

--La leyenda de los mediadores es conocida por mi pueblo. 
--¿Qué puedes decirme de ellos? 


--En realidad, no mucho. Sé que se supone que son cinco, y que son 
muy antiguos. Hay alguna historia que los relaciona con mi raza. Tenemos 
un ancestro famoso, Prillenda, aunque tampoco se sabe mucho de él. Fue... 
bueno, una especie de vidente filósofo, y se dice que una de estas cosas le 
inspiraba las profecías que hacía. 


--¿Profecías? ¿Sobre qué? 


--S1 se trataba de predicciones, se perdieron hace mucho tiempo. Pero 
supuestamente tenían algo que ver con los Días Finales, el momento en que 
los dioses enrollen este mundo para guardarlo y dedicarse a otro juego. 


--Los orcos tenemos un mito similar. 


--En cualquier caso, no hay constancia de cómo llegó el mediador a 
sus manos, o adonde fue a parar después. Algunos dicen que causó su 
muerte, de algún modo. Honradamente, yo siempre pensé que todo eso era 


un cuento de hadas enloquecidas por el polen. --Miró las estrellas--. Pero, 
ahora, tú tienes tres de estas cosas. ¿Estás seguro de que son genuinas? 


--Lo estoy. --Las guardó. 


--Yo no tengo más idea que tú de qué son capaces de hacer, Stryke, 
pero quienquiera que las posea controla el poder. Las historias siempre han 
dejado eso claro, como mínimo. 


Después del último sueño que había tenido, si había sido un sueño, 
calculaba que ese poder era aún más grandioso de lo que cualquiera de los 
dos podía imaginar. Pero no se lo mencionó a ella, al igual que no le dijo 
nada sobre el hecho de que las estrellas le «cantaban». 


--Entiendo por qué Jennesta las considera tan valiosas --dijo Glozellan- 
-. Aunque no posean magia ninguna, tienen poder como tótems. Podrían 
restaurar su autoridad, ahora en proceso de desmoronamiento. Si tú 
quisieras usarlas para reunir a la oposición... 


--Basta. --El tono de voz no invitaba a más comentarios--. ¿Qué vas a 
hacer ahora? 


--No estoy segura. Me gustaría volver con los míos y pasar algún 
tiempo dedicada a la contemplación, pero los duendes morenos somos 
meridionales y, como ya sabes, en el sur hay más humanos que en cualquier 
otra parte. Mi pueblo se ha dispersado hace ya mucho. Así que tal vez me 
retiraré a una plaza fuerte de dragones y me mantendré en las alturas. --Se 
volvió para dar al dragón una palmadita cariñosa--. Los duendes morenos y 
los dragones hemos tenido siempre una especie de entendimiento. Ellos son 
la única otra raza en la que confiamos de verdad, y ellos parecen sentir lo 
mismo por nosotros. Tal vez nos consideramos como aliados en la 
adversidad. 


Stryke se dio cuenta de que se había convertido en proscrita, al igual 
que los orcos, y experimentó una punzada de compasión por ella. 


--¿Continuarás oponiéndote a la reina? --preguntó Glozellan. 


--Cuando tenga que hacerlo, lucharé contra los humanos y cualquier 
otra raza que se interponga en mi camino, pero no voy a ir a buscarlos por 
mi propia voluntad. Lo único que realmente intento hacer es mantener vivos 
a los miembros de mi banda. 


--Los dioses podrían tener otras ideas. 
El se echó a reír, aunque fue una risa un poco amarga. 


--Puede que sí, pero lo primero es lo primero. Tengo que volver junto a 
los hurones. 


--Entonces debemos partir antes de que el tiempo empeore demasiado. 
Ven, te llevaré hasta donde están. 


Ahora conducía un carro negro adornado con símbolos arcanos en 
plata y oro. Tiraban de él dos caballos negros que llevaban máscaras de 
cuero recubiertas de púas piramidales y protecciones tachonadas de 
remaches de hierro para las patas. Bruñidas hojas de guadaña sobresalían de 
los ejes del carro. 


Detrás de Jennesta marchaba un ejército de más de diez mil soldados 
que comprendía orcos, enanos y una buena cantidad de humanos devotos de 
la causa multi. La horda estaba erizada de estandartes y lanzas. Carretas 
cubiertas por lona blanca y tiradas por bueyes avanzaban entre ellos. 
Regimientos de caballería protegían los flancos. 


Habían dado un rodeo en torno a Taklakameer, el vasto mar interior, y 
cruzado la casi totalidad de los Grandes Llanos, con el bosque de Drogan 
bien al sur con respecto a ellos, y Bevis al norte. Dentro de poco los 
conduciría hacia las orillas de Norantellia y hasta la península de Roca 
Cortada. En ese pantanoso reino de los nyadds, hasta hacía tan poco 


gobernado por Adpar, la hermana a la que había matado mediante brujería, 
Jennesta perseguiría a los hurones y se apoderaría de lo que buscaba. 


Sabía que estaban allí, o al menos que habían estado. El estallido 
psíquico de la muerte de Adpar se lo había revelado. 


La dama dragón de Jennesta, Glozellan, había sido enviada por delante 
con tres de sus bestias para estudiar el terreno. Se habían pedido refuerzos 
que aumentarían el ejército de Jennesta. Las bandas guerreras de élite iban 
de camino desde Túmulo Mortuorio, sede del poder de la reina. Todo estaba 
controlado. Se habían hecho planes para las posibles contingencias. Se 
encontraba más cerca que nunca de poder vengarse y prosperar. El ejército 
que encabezaba era prueba de su autoridad. 


Y, sin embargo, no estaba contenta. 


El objeto de su disgusto cabalgaba junto al carro. El general 
Mersadion, comandante de la horda, estaba en la flor de la vida, pero servía 
a una señora tan exigente que se sentía agobiado por las inquietudes. Más 
líneas de expresión de las normales le arrugaban la frente, y tenía la mirada 
vacía. Si los machos orcos hubiesen tenido pelo, el suyo habría 
encaneciendo ya. 


Jennesta lo hostigaba. 


--Siempre que se manifieste, aplástala. La deslealtad es una gangrena 
que se encona con rapidez si no se la extirpa. 


--Con el debido respeto, señora, creo que estás sobrevalorando el 
problema. --Se atrevió a sugerir él, para añadir rápidamente:-- La mayoría 
son leales. 


--Eso es lo que dices siempre, pero continúa habiendo sedición y 
deserciones. Debes convertir todo asomo de desobediencia, todo susurro de 
rebelión, en un delito capital. Sin excepciones, con independencia del 
rango. 


--Ya lo estamos haciendo, majestad. --S1 hubiera tenido ganas de 
suicidarse, habría podido añadir que ella bien lo sabía. 


--Entonces, es que no estás aplicando el principio con la corrección 
necesaria. --«Asesina» era una palabra demasiado suave para describir la 
mirada que la reina le dirigió--. Los peces se pudren a partir de la cabeza, 
general. 


Se refería a él, por supuesto, pero Mersadion vio la ironía no 
intencionada de la frase. 


--Señora --fue la prudente réplica que se atrevió a dar. 


--Quienes me sirven bien son recompensados. Los malos servidores 
pagan el precio. 


Para él era algo nuevo que hubiera recompensas. El no había recibido 
ninguna, salvo un ascenso que no había solicitado a un puesto imposible. 


--¿Tengo que recordarte a tu predecesor, Kysthan, y a su protegido, el 
capitán Delorran? --prosiguió ella, y no por primera vez. 


--No, majestad. 
--En ese caso, medita sobre la suerte que corrieron. 


Lo hacía, y a menudo. Eso formaba parte de la vida que llevaba, como 
s1 estuviera siempre al borde del cráter de un volcán. Comenzaba a pensar 
que a los desertores no podían reprochárseles sus actos, y que la dureza 
cada vez mayor de ella estaba empeorando la situación. Se apresuró a 
abandonar esa línea de pensamiento. Aunque sabía que era irracional, tenía 
permanentemente miedo de que ella pudiera ser capaz de leerle la mente. 


Entonces ella habló, y él casi dio un respingo. Pero lo hizo más para sí 
misma que para él. 


--Cuando consiga lo que quiero, ninguno de vosotros tendrá elección 
por lo que se refiere a la lealtad o a cualquier otra cosa --murmuró. Con voz 
más clara, ordenó:-- ¡Haz que vayan más rápido! No quiero más retrasos. 


El látigo de ella restalló sobre el lomo de los caballos, y el carro salió a 
toda velocidad. Mersadion tuvo que moverse con rapidez para evitar las 


hojas de guadaña de las ruedas. Mientras espoleaba la montura para darle 
alcance, miró el espectáculo que ella había dispuesto. 


Una línea de catorce «disidentes», ahora todos muertos, colgaban 
dentro de jaulas suspendidas de travesaños sobre grandes hogueras. 


Estaba haciendo pasar ante ellos al ejército doblegado para que 
apreciara la justicia de su señora. Algunos apartaban la mirada. Muchos se 
cubrían la boca y la nariz con paños para protegerse del terrible olor. 


La ceniza volaba en el viento. Nubes de chispas anaranjadas ascendían 
en espiral hacia el cielo. 


Los orcos estaban hechos para mantenerse sobre terreno firme. 


Stryke lo confirmó por segunda vez cuando Glozellan lo llevó al 
bosque de Drogan. El viento era brutal, y el batir de las alas del dragón 
añadía una corriente ascendente que hacía que se preguntara si podría 
mantenerse sobre la bestia. Tenía dormido el trasero a causa del nudoso 
lomo de la montura, la arremolinada nieve le hacía llorar los ojos, y hacía 
tanto frío que había perdido la sensibilidad en las manos. Cuando intentó 
hablar a la dama dragón, no logró hacerse oír por encima del estruendo del 
aire. 


Se concentró en el espectáculo. El glaciar del norte parecía leche 
derramada que avanzara lentamente por el paisaje, y le sorprendió ver el 
área tan enorme que cubría. Luego el dragón giró y se encontró mirando 
desde lo alto las cumbres nevadas de cadenas montañosas de mediana 
altura. Éstas cedían paso a escarpados riscos que caían a pico hasta un suelo 
escabroso salpicado de matorrales. 


Por debajo de ellos pasaban líneas de colinas y valles que parecían 
largas hojas con grandes nervaduras. Lagos con superficies espejadas 
envueltos en algodonosas brumas. Ondulantes bosques. Al fin, llegaron a 


los ondulados Grandes Llanos. Más tarde, divisó la cinta plateada de la 
ensenada de Calyparr y la zona verde del bosque de Drogan. 


El dragón lanzó un rugido que lo ensordeció y le estremeció los 
huesos. Glozellan gritó algo que no logró oír bien. 


Primero tuvo la sensación de que caían, y luego se lanzaron en picado 
y la fuerza del aire lo dejó sin aliento. Sintió que el dragón se estabilizaba, 
su vuelo se acercaba a la línea horizontal, y el vertiginoso descenso se 
transformó en planeo. El suelo parecía atraerlos hacia sí, los árboles 
aumentaron de volumen y pasaron del tamaño de gotas de lluvia al de tapas 
de barriles. Bandadas de pájaros alzaron el vuelo en medio de un estruendo 
de alarma. 


Luego el suelo quedó paralelo a ellos; pasaba por debajo a mayor 
velocidad que la de una carga de caballería. Estaban alejándose del bosque, 
pero en un arco de giro que acabaría por circunvalarlo. Comprendió que 
Glozellan estaba explorando la zona por si había custodios rezagados o 
alguna otra fuerza hostil, y sumó sus propios ojos a la observación. 


El recorrido en torno al bosque de Drogan los hizo pasar brevemente 
por encima de la orilla oceánica. Vio olas que rompían contra escabrosas 
rocas, playas de cantos rodados, una extensión de tierra, pasturas, árboles. 
Apareció la estrecha ensenada, recta en ese punto, como la bruñida espada 
de un dios. Luego otra vez los llanos, y el círculo quedó completo. 


Se produjo un éxodo procedente del bosque aun antes de que tocaran 
el suelo. Centauros, orcos a caballo y a pie, corrieron a recibirlos. 


El dragón se posó con un suave ruido sordo. Con las extremidades 
rígidas, Stryke bajó de detrás de Glozellan. Ella permaneció sentada sobre 
el gigante que refunfuñaba. 


Alzó la mirada hacia la duende morena. 


--Gracias, Glozellan. Te deseo buena suerte en cualquier cosa que 
hagas. 


--Y yo a ti, capitán. Pero tengo que decirte una cosa más de la que 
debes hacer caso. Jennesta se dirige a Roca Cortada, y trae un ejército 
consigo. Está a sólo un par de días por detrás de nosotras, y puede hallar 
vuestro rastro con facilidad. Aquí no estáis a salvo. 


Antes de que él pudiera replicar, susurró algo cerca de la escamosa 
oreja del dragón para que se alejara de allí. La bestia ascendió, las 
resistentes alas comenzaron a batir a su ritmo característico, y encogió las 
carnosas patas. El aire desplazado hacia atrás hizo que Stryke retrocediera 
algunos pasos y se apantallara los ojos con una mano. 


Observó el imposible ascenso del dragón y vio cómo su mole se 
convertía en elegante silueta. Ascendió, se ladeó y describió un pequeño 
círculo en lo alto. Glozellan alzó un brazo y lo extendió hacia fuera. Él le 
devolvió el saludo. Luego ella dirigió al dragón hacia el este y se encumbró 
en el aire a la vez que se alejaba. 


Stryke continuaba mirándola fijamente cuando llegaron los otros. 


Alfray, Haskeer, Jup y varios soldados rasos habían ido a caballo. 
También lo había hecho Coilla, pero sobre el lomo de Gelorak. Con ellos 
había decenas de otros centauros, y los primeros de los orcos que iban a la 
carrera se acercaban con rapidez. Se reunieron en torno a él, con palpable 
alivio. Estalló un clamoreo. 


Él agitó un brazo para que hicieran silencio. 

--¡Estoy bien! No pasa nada, estoy bien. 

Coilla bajó del lomo del centauro. 

--¿Qué ha sucedido, Stryke? ¿Dónde has estado? 
--Aprendiendo que un enemigo ha resultado ser un amigo. 
--¿Qué...? 


--Ya te lo explicaré, pero ante comida y bebida. 


Le entregaron un caballo y, todos juntos, se encaminaron hacia el 
bosque. 


El corto recorrido le proporcionó un poco de tiempo para pensar en lo 
que le había contado Glozellan, y en el hecho de que parecía no haber 
descanso. 


ES 


No lejos del bosque se alzaba una línea curva de colinas bajas 
rematadas por sotos. Sobre una de ellas, ocultas entre los árboles, había tres 
figuras tendidas en el suelo que observaban los acontecimientos que tenían 
lugar abajo. Sus caballos estaban atados en la espesura situada detrás, y 
permanecían alerta a posibles patrullas. 


Los observadores eran humanos. 
--¡Esos bastardos! --maldijo con vehemencia uno de ellos. 


Presentaba un aspecto depravado que concordaba con el de sus 
compañeros, pero era más bajo y flaco, y tenía una energía nerviosa de la 
que ellos carecían. Su cabello amarillo enfermizo era tan fino como la 
perilla casi transparente que lucía en el mentón, y tenía los dientes 
destrozados. Los destrozos que no le habían hecho la naturaleza y el 
abandono personal se los habían causado los enemigos; un parche de cuero 
negro le cubría el ojo derecho; le habían arrancado la mayor parte de la 
oreja izquierda, y llevaba el meñique de la mano derecha envuelto en un 
vendaje mugriento. 


--Mirarlos hace que sienta ganas de vomitar --prosiguió, con los ojos 
clavados en los centauros que se retiraban, y especialmente en los orcos--. 
Maldita porquería, plojosos... 


--¿Quieres hacer el jodido favor de callarte, Greever? --le susurró el 
hombre que yacía junto a él--. No puedo pensar, con tus interminables 
gimoteos. 


Normalmente, el otro humano no se habría tomado a bien que le 
dijeran algo así, pero el que se había designado a sí mismo como jefe del 
grupo no era alguien a quien se pudiera contradecir. Era fuerte, si bien 
comenzaba a estropearse debido a la vida disipada. En su cara picada de 
viruelas había una cicatriz que iba desde el centro de una mejilla hasta la 
comisura de la boca. Tenía grasiento pelo gris y bigote descuidado. Sus ojos 
eran oscuros y duros. 


--Tú no has perdido lo que yo, Micah --contestó el otro con un ronco 
susurro, y se señaló el ojo, la oreja y el dedo--. Y todo por esa perra. 


--El ojo no, Greever --le recordó el tercer humano. 
--¿Qué? 
--Que el ojo no. Eso no te lo hizo ella. 


--No, Jabez, no me lo hizo ella. --Le contestó, como si hablara con un 
niño voluntarioso y atontado--. Fue... otro... orco. ¡Vaya diferencia! 


Con la frente arrugada, el tercer hombre tardó un rato en asimilar eso. 
--Ah, ya --dijo luego. 


En apariencia, era el más conspicuo del trío. Aunque se hubiera 
combinado a los otros dos en un solo ser, él lo habría superado fácilmente 
en peso. Pero su enorme corpulencia era todo músculo, sin grasa. La cara y 
la cabeza estaban completamente desprovistas de pelo. Al menos una vez le 
habían partido la nariz, que había soldado mal. Apenas tenía boca, como un 
tajo hecho en masa cruda, y sus ojos eran los de un cerdo recién nacido. 


--Te advierto --añadió--, que la herida nueva... 


A pesar de lo grandote y atontado que era, la expresión del primero lo 
hizo callar. 


Greever Aulay y Micah Lekmann devolvieron la atención a la escena 
del bosque. Los últimos orcos y centauros se adentraban entre los árboles. 


Jabez Blaan se removió, y pareció la encarnación de una topera que 
intentara aplanarse por sí sola. 


--¿Y qué vamos a hacer, Micah? --quiso saber Aulay--. ¿Atacar? 
--¿Atacar? ¿Es que quieres suicidarte? ¡Claro que no vamos a atacar! 
--¡Son sólo unos jodidos orcos! 


--¿Sólo orcos? ¿Quieres decir sólo los mejores luchadores de Asia 
Central, después de nuestra raza? ¿Sólo los que han contribuido a tu buen 
aspecto? --Soltó una desagradable risita entre dientes--. ¿A esos orcos te 
refieres? 


Aulay encajó eso, pero con expresión asesina. 
--Hemos matado a bastantes de ellos, en nuestros tiempos. 


--Sí, pero no atacando directamente a una banda tan numerosa, y nunca 
en nada parecido a un combate limpio. Eso lo sabes. 


--¿Y qué hacemos, entonces, Micah? --preguntó Blaan. 


--Usar la cabeza. --Miró a quien lo interrogaba--. Algunos de nosotros, 
en todo caso. Que es lo que Greever no está haciendo. Está encendido de 
furia, y eso nubla su sentido común. --Lekmann hizo un gesto con la cabeza 
hacia el bosque--. Lo que tenemos que hacer con este grupo es lo que 
tenemos bien probado y comprobado. Esperaremos el momento adecuado 
para matarlos de uno en uno o en pequeños grupos. Si jugamos bien 
nuestras cartas, aún podríamos obtener unas monedas de esto. 


--Esto ya no es una cuestión de dinero --gruñó Aulay--. Es una 
cuestión de ajustar cuentas. 


--Puedes apostar a que sí, y yo quiero acabar con esos monstruos tanto 
como tú, pero quizá podremos recoger también las recompensas. Y esa 
reliquia que tienen debe valer algo. La venganza es dulce y todo eso, pero 
también lo son la comida, la bebida y las cosas buenas. Necesitamos medios 
de vida. 


--¿Quién va a pagarnos recompensa o compramos la reliquia, como no 
sea Jennesta? Y calculo que no somos sus favoritos desde que la 
traicionamos. 


--Yo prefiero decir que «abandonamos su servicio» --lo corrigió 
Lekmanmn. 


--Comoquiera que lo llames, no creo que haya sido muy prudente. 


--Cuidado, Greever, estás adentrándote en el terreno del pensamiento, 
y eso es territorio mío. Yo puedo ocuparme de Jennesta. 


Los otros dos parecían dudarlo. 


--Tal vez puedas --replicó Aulay--, tal vez no. Ahora mismo no me 
importa. Yo quiero a esa perra orco, esa Coilla. 


--Pero si también hay despojos, los recogerás, ¿verdad? --Su voz se 
endureció--. No jodas con esto. O trabajamos juntos o estamos perdidos. 


--No te apures por mí, Micah. --Alzó la mano izquierda, o más bien lo 
que había sido la mano izquierda. Ahora, un encaje cilíndrico de metal se 
extendía desde la muñeca. En él había conectada una afilada hoja de acero, 
en parte podadera, en parte espada. La pulimentada superficie reflejaba y 
aumentaba la mortecina luz--. Logra que podamos acercarnos lo suficiente a 
esos monstruos, y me ganaré el pan. 


Al meter la mano dentro del bolsillo del cinturón, Stryke temía que el 
frasco se hubiese roto, pero la diminuta botella de cerámica estaba intacta y 
el tapón en miniatura continuaba en su sitio. 


Lo depositó en la palma extendida de Keppatawn. El centauro la miró 
fijamente durante un momento y pareció haberse quedado sin palabras, cosa 


impropia en él. 
--Gracias --logró decir luego, en voz baja. 
--Procuramos cumplir nuestra palabra --le dijo Stryke. 


--Nunca lo dudé, pero lamento que hayáis perdido a uno de los 
vuestros para hacerlo. 


--Kestix conocía los riesgos. Todos los orcos los conocemos. Y la 
misión servía a nuestros propósitos tanto como a los tuyos. 


Coilla indicó el frasco con un gesto de la cabeza. 
--¿Qué harás con eso? --preguntó. 


--Buena pregunta --replicó Keppatawn--. Tendré que consultar con 
nuestro chamán al respecto. En cualquier caso, lo necesitamos para 
concretar el intercambio. Gelorak, ve a buscar a Hedgestus. 


El segundo al mando atravesó el campamento hacia la choza del 
vidente. 


Stryke se sentía aliviado por el hecho de que la tensión se hubiera 
desviado de él, en cierta medida. Le habían dado de comer y beber, y en 
general se habían afanado para que se sintiera cómodo. Luego, con un 
numeroso público contemplándolo, había explicado lo sucedido. Sin 
embargo, no mencionó la aparición de Serapheim en la cumbre de la 
montaña, ni su extraño sueño. Tampoco habló del «canto» de las estrellas, 
aunque el recuerdo de eso hacía que mirara a Haskeer con algo parecido a 
la compasión. 


La mayoría de los otros se habían marchado poco a poco para llevar a 
cabo diferentes tareas, y sólo habían quedado los oficiales hurones, 
Keppatawn y Gelorak. Stryke prefería que el grupo fuese pequeño. No sabía 
cómo se tomarían los centauros la noticia referente a Jennesta. 


Gelorak volvió a salir de la choza, seguido por el anciano vidente. 
Hedgestus caminaba lentamente con patas inseguras. Gelorak llevaba bajo 


un brazo un pequeño cofre ornamentado, y con el otro daba apoyo al 
anciano. 


Hedgestus saludó a los orcos mientras Keppatawn cogía la caja de 
madera. La abrió y les mostró la estrella, que era como la recordaban, una 
esfera gris con dos púas de largo diferente, hecha de un material 
inidentificable. 


--También nosotros cumplimos nuestra palabra --dijo Keppatawn, que 
le tendió el cofrecillo a Stryke. 


--Nunca lo dudamos --respondió Stryke, con sequedad. 
--Antes de cogerla --añadió el centauro--, ¿estáis seguros de quererla? 


--¿¿Qué?? --exclamó Jup--. ¡Claro que sí! ¿Por qué otro motivo crees 
que atravesamos todo ese fango y esa mierda? 


--Stryke sabe a qué me refiero. 
--¿Lo sé? 
Keppatawn asintió con la cabeza. 


--Pienso que sí. Esto podría ser un cáliz envenenado. De él podría 
derivarse más mal que bien. Es la reputación que tienen estos objetos, y 
nuestra experiencia. 


--Eso ya lo hemos supuesto --dijo Coilla, con un ligero tono sarcástico. 


--Hemos escogido nuestro camino --intervino Alfray--, ahora no 
podemos detenernos. 


Haskeer no expresó ninguna opinión, cosa inusitada en él. Stryke 
creyó saber por qué. 


Cogió la estrella. 


--Como dicen mis oficiales, no hemos llegado tan lejos para renunciar 
ahora. Además, no tenemos alternativa, ningún otro plan. 


Pero entonces, Haskeer intervino. 


--Sí que la tenemos. Podríamos deshacernos de esas cosas y escapar de 
los problemas. 


--¿Adónde podríamos ir, que no encontráramos problemas? --preguntó 
Coilla--. Salvo a un sueño, quiero decir. 


Stryke se puso rígido, y luego decidió que la frase no significaba nada 
especial. 


--Coilla tiene razón --dijo a Haskeer--. No tenemos adonde ir, no 
cuando Maras-Dantia está en las condiciones actuales. Y jamás nos 
quitaríamos de encima a Jennesta y los otros. Las estrellas nos proporcionan 
una ventaja. 


--Eso esperamos --murmuró Jup. 


--La banda estuvo de acuerdo --continuó Stryke, con intención--, todos 
nosotros. Dijimos que iríamos en busca de las estrellas. 


--La idea nunca me gustó --refunfuñó Haskeer. 

--Tuviste ocasiones sobradas para marcharte. 

--No es la banda. Son esas jodidas cosas. Tienen algo malo. 
--Tú sí que tienes algo malo --murmuró Jup. 

Haskeer lo oyó. 

--¿Qué has dicho? 

--Lo único que has hecho ha sido quejarte --dijo Jup. 

--No es cierto --se enfureció Haskeer. 


--¡Ah, vamos! Y luego todo ese parloteo de loco sobre que las estrellas 
te cantaban... 


--¿A quién estás llamando loco? 


Haskeer estaba mostrando un destello de su antigua personalidad 
colérica. Stryke no se sentía descontento con eso, pero se daba cuenta de 
que los epítetos estaban a punto de subir de tono. Era una complicación que 
no necesitaba. 


--¡ Ya basta! --les espetó--. Aquí somos visitantes. 


Se volvió a mirar a Keppatawn, Gelorak y Hedgestus, que parecían 
ligeramente perplejos. 


--Todos estamos un poco tensos --explicó. 
--Lo comprendo --le aseguró Keppatawn. 


Stryke alzó la solapa del bolsillo del cinturón y guardó la estrella junto 
a sus compañeras. Se daba cuenta de que los otros lo observaban mientras 
lo hacía, en especial Haskeer, cuya expresión era de desagrado. 


Cuando el bolsillo quedó cerrado otra vez, Keppatawn suspiró. 
--Buen viento. 


Esta frase tuvo como resultado que Jup alzara una ceja y los orcos 
intercambiaran miradas, pero nadie hizo comentarios. 


--Toma --dijo el jefe centauro, al entregar el frasco a Hedgestus--. Una 
lágrima vertida por Adpar. 


El anciano vidente la aceptó con delicadeza. 


--Confieso que pensaba que era imposible. Que ella fuera capaz de 
algo tan humano como llorar, quiero decir. 


--Autocompasión --informó Coilla, con tono cortante. 


--Ah. 


--Pero, ¿qué se supone que debo hacer con ella? --preguntó 
Keppatawn. 


--En la sabiduría arcana hay precedentes que pueden guiarnos. Como 
sucede con la sangre de un brujo o con los huesos molidos de una 
hechicera, debemos suponer que esta esencia es muy poderosa. Debe 
emplearse en una solución, combinada con diez mil partes de agua 
purificada. 


--¿Que debo beber? 
--No si valoras tu vida. 
--O tu vejiga --añadió Jup. 


Stryke le clavó una mirada severa, pero Keppatawn se lo tomó con 
buen humor y sonrió. 


Hedgestus se aclaró la garganta. 


--La poción debe aplicarse en la extremidad afectada --prosiguió--. No 
toda de una vez, sino a lo largo de tres días, y para que su efecto sea mayor 
debe hacerse durante las horas de oscuridad. 


--¿Eso es todo? --preguntó Keppatawn. 


--Naturalmente, también existen ciertos rituales que deben observarse, 
y encantamientos que deben entonarse y que... 


-- Y que no sirven para nada más que para llenar el bosque de chillidos. 


--Cumplen una importante función --objetó Hedgestus, indignado--, y 
son... 


Keppatawn sonrió y le hizo un gesto aplacador. 


--Tranquilo, tranquilo. Ya sabes cómo me gusta tirarte de la cola, viejo 
caballo de guerra. Si existe alguna posibilidad de que ese invento tuyo 
funcione, puedes chillar durante un mes entero, que no me importa. 


--Gracias --respondió el vidente, dubitativo. 
--Bien, ¿y cuándo empezamos? 


--Preparar la solución debería ser cosa de... eh, cuatro o cinco horas. 
Esta noche podremos hacerte la primera aplicación. 


--¡Bien! --Keppatawn dio al vidente una palmada cordial en un 
hombro, aunque un poco fuerte de más. Hedgestus se balanceó levemente y 
Gelorak volvió a ofrecerle el brazo--. ¡Ahora vamos a celebrarlo! ¡Comed, 
bebed, intercambiad mentiras! --Contempló los rostros de los orcos y calló- 
-. Por tu expresión, no pareces muy entusiasmado, Stryke. Sé que has 
perdido a un soldado, pero esto no es falta de respeto. Es sólo nuestra 
manera de ser. 


--No, no es por eso. 

--¿Qué sucede, Stryke? --preguntó Coilla. 

--La lágrima no es lo único que hemos traído. 
Haskeer se quedó mirándolo como un estúpido. 
--¿Qué tú qué? 

Keppatawn estaba perplejo. 

--¿De verdad? 


--Debería habértelo dicho antes --admitió Stryke--. Jennesta viene 
camino de esta zona, con un ejército. 


--Mierda --susurró Jup. 
--¿Cómo lo sabes? --inquirió Alfray. 
--Me lo dijo Glozellan. No tenía ninguna razón para mentir. 


--¿Cuánto falta para que llegue? --quiso saber Keppatawn. 


--Dos días, tres. Lo lamento, Keppatawn. Nos persigue a nosotros... -- 
se dio unos golpecitos en el bolsillo del cinturón--, y a éstas. 


--No tiene ningún conflicto con nosotros, ni nosotros con ella. 
--Eso no la detendrá. 


--Estamos habituados a defendernos, en caso necesario. Pero si os 
busca a vosotros, ¿por qué malgastar la vida de sus seguidores? ¿Por qué 
desviarse? 


--Para buscarnos. Deduzco que descubrió, de algún modo, que 
estuvimos en Roca Cortada. Cuando vea que ya no estamos, podría acabar 
aquí. 


--Entonces le dejaremos claro que tampoco estáis aquí. Y si Jennesta 
quiere discutir el tema, le costará caro. 


--Nosotros resistiremos con vosotros --prometió Haskeer. 


--Sí --convino Stryke--. Debemos quedarnos a luchar. También están 
los custodios de Hobrow, que podrían volver. 


Keppatawn consideró esto durante un momento. 


--Es muy amable por vuestra parte ofreceros, pero... no. Las estrellas 
son importantes, de eso me doy cuenta. Nosotros podemos librar nuestras 
propias batallas. Vosotros tenéis que salir de aquí. 


Se produjo un breve silencio. 

--¿Adónde iremos? --preguntó Jup, luego. 
Stryke suspiró. 

--Ése es nuestro siguiente problema. 


--Pero no uno por el que tengáis que preocuparos ahora --le dijo 
Keppatawn--. Unios a nosotros para comer y beber, y libraos de las 


preocupaciones durante unas horas. Llamadlo celebración o banquete 
funerario, como prefiráis. 


--¿Con el enemigo a punto de echársenos encima? 


--¿El hecho de que celebremos o no el banquete va a impedir la llegada 
de Jennesta? Yo creo que no. No más que si cenáramos gachas. 


--Es una buena manera de mirarlo, Stryke --opinó Alfray--. Y a la 
banda le vendría bien relajarse. 


Stryke miró a Keppatawn. 


--Celebrar la vida de un guerrero o una victoria no es algo inaudito 
para los orcos. Aunque es posible celebrar demasiado bien. --Estaba 
pensando en Homefield y en cómo esa celebración en particular había 
conducido a todos los problemas posteriores. Antes de que el jefe centauro 
pudiera cuestionar la observación, añadió:-- Nos sentiremos honrados de 
unirnos a vosotros. 


ES 


El paso de las horas mejoró los ánimos. 


Las mesas del banquete estaban sembradas de huesos de aves y de 
piezas de caza, y de espinas de pescado, junto con cáscaras de nueces, 
frutos a medio comer y trozos de pan. Se habían servido y bebido grandes 
cantidades de cerveza endulzada con miel. 


Ahora, los servidores se movían entre las mesas con jarras de vino 
caliente especiado, y se encendían fuegos para defenderse del frío que iba 
en aumento. Por sugerencia de Alfray, Stryke hizo sacar una parte del 
cargamento de cristalino de la banda. Las humeantes pipas comenzaron a 
pasar de mano en mano. 


A un lado, un grupo de centauros tocaba quedamente música con 
flautas y harpas de mano. Otros usaban palillos envueltos en tela para 


repicar sobre tambores hechos con troncos de árbol vaciados. 


Cuando la saciedad, el licor y el cristalino serenaron los ánimos de los 
comensales, Keppatawn golpeó la mesa con la jarra, y la música se apagó. 


--Los largos discursos no son propios de nosotros --declaró con voz 
atronadora--. Así que simplemente brindemos por nuestros aliados, los 
hurones. --Se alzaron las jarras y se oyeron aclamaciones discordantes. 
Todos miraron a Stryke--. Y saludamos a vuestro caído. 


Stryke se levantó, oscilante. 
--Por los camaradas perdidos. Slettal, Wrelbyd, Darig y Kestix. 


--Que asistan a banquetes en los salones de los dioses --respondió 
Alfray. 


Se hizo un brindis más sombrío. 


Pusieron otra jarra ante Stryke. El servidor le añadió especias, luego 
hundió un hierro candente en el vino para calentarlo, y de él ascendió una 
pequeña nube de vapor aromático. 


Stryke la alzó. 


--Por ti, Keppatawn, y por tu clan. Y por la memoria de tu 
reverenciado padre... 


--Mylcaster --susurró Keppatawn. 
--... Mylcaster. 


El nombre fue repetido con reverencia por varios de los centauros, 
antes de beber. 


--¡Por nuestros enemigos! --declaró Keppatawn, cosa que provocó 
miradas de perplejidad de los orcos--. ¡Que los dioses confundan sus 
sentidos, emboten sus espadas y les cierren el ojo del culo! --Esto provocó 
obscenas carcajadas, especialmente entre los soldados rasos--. Ahora, 
poneos cómodos y dejad que el mañana cuide de sí mismo. 


La música volvió a sonar y se reanudaron las conversaciones. 


Pero una nube ensombreció el rostro de Keppatawn cuando se volvió a 
mirar a Stryke. 


--Mi padre --suspiró--. Sólo los dioses saben qué conclusiones habría 
sacado de los cambios que nosotros hemos visto. Su padre apenas habría 
reconocido esta tierra. La enfermedad de las estaciones, la guerra y las 
disensiones, la agonía de la magia... 


--La llegada de los humanos. 
--Ah, sí, todos nuestros males proceden de esa raza infernal. 


--Pero a vosotros no parece iros demasiado mal aquí, en el bosque -- 
observó Alfray. 


--Nos va mejor que a muchos. El bosque nos nutre, nos protege; es 
nuestra cuna y nuestra sepultura. Pero no vivimos aislados. A pesar de todo, 
tenemos que tratar con el mundo exterior, que está yéndose al infierno. No 
podremos mantener el caos a distancia eternamente. 


--Ninguno de nosotros se verá libre de él hasta que se expulse a los 
humanos --replicó Alfray. 


--Y tal vez ni siquiera entonces, amigo mío. Puede que las cosas se 
hayan degradado demasiado. 


--Hablábamos en serio cuando nos ofrecimos a quedarnos y luchar --le 
recordó Stryke--. No tienes más que pedirlo. 


--No. Debéis continuar adelante y acabar lo que habéis comenzado. 
Stryke no le dijo que no tenía ni idea de cómo hacerlo. 


--Entonces, permitidnos al menos reforzar vuestras fortificaciones -- 
sugirió--, por si acaso Jennesta ataca. Tenemos unos días de tiempo. 


--Eso sí que lo acepto. Vuestras habilidades especiales serán bien 
recibidas. Pero no quiero que os demoréis demasiado por nosotros. 


--De acuerdo. 


--Y mientras estéis en ello, os forjaremos armas nuevas. --Con 
intención, pero buen humor, añadió:-- Visto que habéis sido tan descuidados 
con la última serie que os hicimos. 


--Consumimos muchísimas armas --le informó Jup--. Es un gaje de 
nuestro oficio. 


--Gracias, Keppatawn --dijo Stryke--. Me alegro de que podamos 
contribuir con algo. Me parece que hemos recibido tanto de vosotros y os 
hemos dado tan poco... 


El centauro quitó importancia al comentario con un gesto de una 
mano. 


--Las armas no son nada, haremos de sobra, en cualquier caso. En 
cuanto a dar, si sois los artífices de que se cure mi pata tullida... --posó una 
mano sobre ella--, me habréis dado más de lo que jamás habría podido 
desear. 


Se produjo movimiento en uno de los establos, y apareció un grupo de 
centauros que salmodiaban. Hedgestus iba en cabeza, apoyado en Gelorak, 
con cuatro o cinco acólitos detrás de sí. Comenzaron a atravesar el claro 
con paso majestuoso. 


--Ah, el momento de la verdad --dijo Keppatawn, que hizo una señal 
para que cesara la música. 


Mientras todos miraban, la procesión llegó hasta la mesa y la salmodia 
descendió hasta ser un murmullo. Dos de los ayudantes llevaban entre 
ambos una robusta bañera de madera con curvas asas de hierro. Se despejó 
la mesa, sobre la que dejaron cuidadosamente el recipiente. Estaba llena en 
dos terceras partes por lo que parecía ser simple agua sin nada especial. 


--No parece gran cosa, ¿verdad? --observó Haskeer. 


Stryke se llevó un dedo a los labios y le lanzó una mirada feroz. 


--Vamos --Instó Keppatawn al chamán--, empecemos de una vez. 


Trajeron un taburete y el jefe alzó la pierna hasta él. Hedgestus tendió 
una mano, y uno de los acólitos le entregó una esponja de mar amarilla. Él 
la sumergió en el líquido, la estrujó para eliminar el exceso y, con un 
esfuerzo, se inclinó para pasarla por la pierna con suavidad al tiempo que la 
salmodia volvía a aumentar de volumen. 


Si los presentes esperaban un resultado instantáneo, quedaron 
decepcionados. 


Tras pasar la esponja dos o tres veces por toda la pierna, Hedgestus 
reparó en la expresión interrogativa de Keppatawn. 


--Tenemos que ser pacientes --le aconsejó--. El encantamiento 
necesitará un poco de tiempo para ser efectivo. 


Keppatawn intentó parecer estoico. El chamán continuó pasándole la 
esponja por la pata, y la salmodia siguió sonando. 


Finalmente, muchos de los mirones comenzaron a marcharse. Alfray se 
alejó discretamente con un grupo de soldados rasos. Bostezando con una 
bocaza como una caverna, Haskeer se fue en busca de más bebida. Jup 
permaneció sentado, gacho, con el mentón entre las manos y la expresión 
vacua. 


Coilla, con los ojos límpidos como el cristal a pesar del alcohol y el 
cristalino, llamó la atención de Stryke. Ambos se retiraron en silencio. 


--Empezaba a preocuparme por ti --confesó--. ¡Mira que desaparecer 
de esa manera! 


--Para serte honrado, también yo me preocupé. --Era la primera vez 
que hablaba con alguien de la banda sin que hubiera nadie más alrededor. 
Se alegró de bajar un poco las defensas. 


--Pensé que esta vez te habíamos perdido de verdad --dijo ella--. No 
sabía si te habías marchado voluntariamente, y tenías las estrellas encima. 


--Ahora tenemos cuatro. --Tocó con los dedos el bolsillo del cinturón- 
-. Nunca pensé que llegaríamos tan lejos. 


Ella sonrió e hizo un gesto hacia los otros. 

--No les digas eso a ellos. 

El humor de él continuaba siendo triste. 

--Pero no estamos más cerca de saber qué hacen. 

--O de adonde iremos a continuación. 

Él asintió con la cabeza. Pasado un momento, prosiguió. 


--En la cumbre de aquella montaña sucedió algo extraño. Aquel 
humano, Serapheim, estuvo allí. 


--¿Glozellan también lo llevó a él? 


--Ese es el asunto, que no lo hizo. El simplemente... apareció, de 
alguna manera. Y se marchó del mismo modo. Y no había manera de salir 
de aquel pico sin un dragón, créeme. 


--¿Hablaste con él? 


--Sí, pero lo que me dijo no estaba claro. Más o menos entendí adonde 
quería ir a parar, pero... --Su voz se apagó porque no encontraba las 
palabras--. Dijo que yo debía continuar buscando las estrellas. 


--¿Y por qué habrá hecho eso? ¿Quién es? 
Stryke se encogió de hombros. 
Coilla estudió su rostro. 


--No tienes muy buen aspecto --decidió--. ¿Qué sucede? Es decir, 
aparte de toda la mierda por la que estamos pasando. 


--Estoy bien. Salvo que... --Tenía ganas de hablarle de los sueños y de 
que temía por su propia cordura. 


--¿Sí? --lo instó ella. 
--Es sólo que yo... 
Un soldado fue hacia ellos a paso ligero. 


--¡Señor! El cabo Alfray quiere una lista para los grupos de trabajo de 
mañana. 


--Muy bien, Orbon. Dile que iré enseguida. 
--Jefe. --El soldado se marchó. 
El momento había pasado. 


--Nada. --Ella estaba a punto de decir algo más, pero él la detuvo--. 
Puede esperar. Mientras tanto, hay trabajo que hacer. Luego tenemos que 
largarnos de aquí. Jennesta se aproxima. 


Kimball Hobrow observó a los rezagados que llegaban al vivaque. 


Sabía qué había sucedido. Los jinetes avanzados de su regimiento de 
custodios, ensangrentados y desmoralizados, habían informado sobre el 
desastre sufrido en el bosque de Drogan. La indignidad de ser vencidos por 
infrahumanos lo hería en carne viva, y su cólera había ido en aumento. 
Luego se dedicó a meditar la venganza y planificar su próximo movimiento. 


Al fin, le volvió la espalda a la escena y avanzó con paso cansado 
hacia la tienda que hacía las funciones de sala de mando provisional. 


Agobiado por la misión que él mismo se había impuesto y por el 
amargo sabor de la derrota, tenía la espalda algo menos erguida y de sus 
ojos faltaba una pizca del acero habitual. A pesar de todo eso, no podía 
evitar ser una figura llamativa. Era impresionantemente alto y casi 
preternaturalmente delgado. La negra indumentaria y el sombrero de copa 
aumentaban su imponente apariencia. Tenía el rostro curtido por los 
elementos, como el de un granjero, aunque las recientes tensiones le habían 
conferido una tonalidad amarillenta. Su boca era como un tajo, y el afilado 
mentón estaba enmarcado por canosas patillas. Era un semblante al que no 
habían endulzado la risa ni ninguna otra emoción amable. 


Sin embargo, en su caso la apariencia y la indumentaria eran 
superficiales. Hobrow era la clase de hombre que, aunque hubiese ido 
desnudo y se hubiera deshecho en sonrisas, habría continuado destacando 
por el frío fervor de su corazón. 


--¡Padre! ¡¡Padre!! 


La visión de su hija, de pie en la entrada de la tienda, lo suavizó 
ligeramente. Avanzó hasta ella y le posó una mano sobre un hombro. 


--¿Qué está sucediendo, padre? --preguntó ella--. ¿Vienen los salvajes? 


--No --le aseguró él--, los paganos no vienen. No tienes nada que 
temer. Misericordia. Yo estoy aquí. --La condujo de vuelta al interior de la 
tienda y la hizo sentar. 


Misericordia Hobrow se parecía más a la madre de la que no hablaba 
que a él. En ella no había nada de cadavérico. Aún no había atravesado el 
umbral que separa la infancia de la adolescencia ni se había librado de la 
grasa del cachorro. Con pelo rubio miel, una complexión de porcelana y 
límpidos ojos azules, tenía un aspecto vagamente de muñeca que 
desmentían una cierta malevolencia que había en su cara, y una boca 
mezquina. 


Sus ropas, comparadas con las de todas las otras personas de que se 
rodeaba el padre, eran casi extravagantes. Evitaba el color negro y vestía 
discretas telas estampadas y hasta alguna joya sencilla. Esto demostraba lo 


indulgente que era el padre con ella, cosa que contrastaba con el trato que 
daba al resto del mundo. 


--¿Nos han derrotado, padre? --preguntó ella, con los ojos muy 
abiertos--. ¿Nos han derrotado los monstruos? 


--No, cariño, no nos han derrotado. Ha sido el Señor quien nos ha 
castigado, no los infrahumanos. Los ha usado para lanzarnos una 
advertencia. 


--¿Por qué nos lanza Dios una advertencia? ¿Hemos sido malos? 


--No hemos sido malos, no. Pero tampoco hemos sido lo bastante 
buenos. Ha visto en nosotros debilidad a la hora de emprender Su obra. 
Ahora lo veo con claridad. Debemos hacer más. 


--¿Cómo, papá? 


--Quiere que aplastemos a los orcos y demás monstruos para siempre, 
junto con los humanos degenerados que se han aliado con ellos. He enviado 
mensaje a Trinidad para que manden refuerzos, y han partido mensajeros 
hacia Hexton, Resistencia, Ondulación, Piedra Recortada, Ahumadero y 
todos los otros asentamientos decentes y temerosos de Dios de Asia Central. 
Cuando acudan a la llamada del Señor, seremos más que un ejército, 
seremos una cruzada. 


El rostro de Misericordia se ensombreció al oír mencionar a los orcos. 
--Odio a esos hurones --siseó. 


--Y tienes razón en hacerlo, niña. Esas bestias han incurrido 
especialmente en la cólera de Dios. Desbarataron mi plan para purificar esta 
tierra en el nombre del Señor, y robaron la reliquia. 


-- Y ese monstruo, ese enano, me puso un cuchillo en la garganta. 


--Lo sé. --Le dio un suave apretón en el hombro. Fue una acción al 
mismo tiempo afectuosa y distante--. Tienen que responder de muchas 
cosas. 


--Haz que mueran, papá. --En la voz de la mozuela había un tono 
despiadado. 


--Sus almas arderán --prometió él. 
--Pero no sabemos dónde están. 


--Sabemos dónde estuvieron por última vez; en algún lugar de los 
alrededores del bosque de Drogan, con esa otra banda de brutos impíos, 
esas abominaciones que son mitad caballo y mitad hombre. Allí buscaremos 
su rastro. 


--S1 Dios detesta tanto a las razas inferiores, ¿por qué las creó? 


--Como una prueba para nosotros. O podría suceder que no fueran en 
absoluto obra del Señor. Cabe la posibilidad de que sean secuaces del 
Carnudo. --Su voz descendió hasta ser un susurro--. Engendros demoníacos, 
enviados para acosar a los puros. 


Misericordia se estremeció. 
--Que el Señor nos proteja --jadeó. 


--Lo hará, y también nos hará medrar, con la condición de que 
difundamos Su Palabra. Con la espada y la lanza, en caso necesario. Eso ha 
ordenado. --En los ojos de Hobrow apareció una luz diferente, y los fijó en 
un punto elevado--. ¿Me oyes, Señor? Con tu guía, llevaremos la gloriosa 
carga de la pureza racial que nos has impuesto. ¡Ármame con tu espada de 
venganza y tu escudo de probidad, y haré caer sobre los salvajes el fuego de 
tu cólera! 


La hija alzó los ojos hacia él con algo parecido a la reverencia. 


--Amén --susurró. 


ES 


--¡Despreciable culo gordo! 


--¡Cagacalzones! 


Con los puños cerrados, Jup y Haskeer avanzaron el uno hacia el otro, 
ansiosos por pasar de los insultos a la acción. 


--¡¡Continuad con lo que estabais haciendo!! --les espetó Stryke. 


Con mirada colérica, los dos sargentos se demoraron, al borde de la 
insubordinación. Stryke los apartó a codazos para interponerse, apoyó la 
palma de una mano en el pecho de cada uno y los empujó. 


--¿Sois oficiales de esta banda, o qué? ¿Eh? ¡Si queréis continuar 
como sargentos, actuad como tales! 


Ambos retrocedieron, con el ceño fruncido. 


--No voy a aceptar pendencias de vosotros dos bajo ninguna 
circunstancia --les dijo Stryke--. Si tenéis algún resentimiento, guardadlo 
para el enemigo. Y si os sobra energía, podéis gastarla trabajando. Estáis de 
faena a partir de este momento. --Les lanzó una mirada que los hizo 
reprimir las quejas--. Haskeer, limpia el estiércol de los caballos. --Jup 
sonrió afectadamente, y Stryke se volvió a mirarlo--. ¿Ves ese árbol, 
sargento? --Señaló uno de los más altos que había a la vista--. Trepa a él. 
Harás de centinela. ¡Moveos! 


Ambos obedecieron al instante, con expresión pétrea. 
--La tregua no ha durado mucho --comentó Alfray. 
Coilla asintió con la cabeza. 

--Igual que en los viejos tiempos. 


--Pienso que les gusta llevarse mal --reflexionó Stryke--. Les 
proporciona algo en lo que descargarse. Y ahora mismo no están pasando 
muchas más cosas. 


--También entre los soldados ha habido un poco de intranquilidad -- 
informó Alfray--. Nada serio. Riñas, malhumor, minucias. 


--¡Sólo llevamos dia y medio aquí, por el amor de los dioses! --se 
quejó Stryke. 


--Menos mal que había trabajo que hacer en las fortificaciones. Sin esa 
distracción, habrían estallado antes. Pero ahora que hemos terminado... 


--No toleraré la indisciplina sólo porque tengan que permanecer 
inactivos un par de días. 


--No están aburridos, Stryke --lo corrigió Coilla--. Están frustrados por 
no saber qué haremos a continuación. ¿A ti no te sucede lo mismo? 


El capitán suspiró. 


--Sí --admitió--. No tengo ni idea de qué vamos a hacer ni de cómo 
vamos a encontrar la última estrella. 


--Bueno, no podemos quedarnos aquí durante mucho tiempo más 
mientras lo averiguamos. Tenemos que dirigirnos a alguna parte. A menos 
que quieras quedarte por los alrededores para parlamentar con Jennesta. 


--Nos marcharemos hoy, aunque tengamos que lanzar una moneda al 
aire para decidir hacia dónde. 


--¿Y acabaremos haciendo qué? --preguntó Alfray--. ¿Vagando sin 
rumbo? ¿Pasaremos el resto de la vida huyendo de ella y de todos los demás 
que quieren lo que tenemos? 


--S1 se te ocurre una idea mejor, oigámosla --le contestó Stryke, 
irritado. 


--Atención --los interrumpió Coilla. 


Miraron hacia donde señalaba, y vieron acercarse a Keppatawn. La 
pierna tullida ya había mejorado de modo notable. Se le estaba formando 
piel nueva y la cojera había disminuido. Todo su aspecto parecía más 
robusto. 


Cuando llegó hasta ellos, Stryke se lo comentó. 


--Estoy mejorando de hora en hora --replicó el centauro--, aunque aún 
no me he curado del todo. Hedgestus me ha dicho que la última aplicación 
de esta noche completará el proceso. 


--Me alegro. 


--Es gracias a vosotros. --Incluyó a Alfray y Coilla en la sonrisa de 
aprobación--. A todos vosotros. Estoy en deuda por este milagro. 


--No nos debes nada. 


--¿Cómo van vuestros preparativos? --preguntó Keppatawn--. ¿Ya 
habéis decidido cuál será vuestro próximo movimiento? --Luego, añadió 
con precipitación:-- No penséis que estamos siendo inhospitalarios. 


--No lo pensamos. Y, en verdad, no, aún no hemos decidido un destino, 
pero nos marcharemos hoy, en cualquier caso. Sabemos que si nos 
quedamos aquí, sólo lograremos que nuestros enemigos sean los vuestros. 


--Me alegro de que lo entiendas. Ya están listas las armas que hemos 
forjado para vosotros, y... 


Los interrumpió un grito, y vieron que Jup corría hacia ellos, 
balanceando los brazos atrás y adelante. 


Stryke lo miró con severidad. 
--Pensaba que te había dicho... 
--Mirad lo que viene hacia aquí --jadeó el enano. 


En el claro entró un grupo escoltado por centauros. Cuatro o cinco de 
los recién llegados tenían el físico y los andares inconfundibles de los 
pixies. Conducían filas de mulas y caballos cargados con alforjas, balas de 
tela, sacos y baúles. 


Los soldados abandonaron sus tareas y se acercaron a mirar, seguidos 
por Haskeer. Stryke no los reprendió. 


--¿Ves? --Jup hizo un gesto con la cabeza hacia un grupo de figuras, 
unas doce, que marchaban tras la caravana. 


Eran orcos. 
Se propagó la alarma entre la banda, y desenvainaron armas. 
--¡Traición! --gruñó Haskeer. 


Keppatawn extendió una mano para aferrar por la muñeca el brazo de 
la espada de Stryke. 


--No, amigo mío. No estáis en peligro. Estos comerciantes son 
visitantes regulares. 


--¿Y ellos? --inquirió, señalando a los orcos. 


--No todos los de vuestra raza pertenecen a las hordas, eso ya lo sabes. 
Algunos llevan una existencia independiente. Éstos son guardaespaldas 
autónomos. ¿Qué mejor protección podrían contratar los comerciantes? 
Confía en mí. 


Stryke volvió a enfundar lentamente la espada, y luego ordenó al resto 
de la banda que hiciera lo mismo. Le obedecieron un poco a regañadientes, 
en particular Haskeer. 


Los guardaespaldas orcos los observaban con actitud tensa. 


--Es una degradación para los orcos --observó Alfray--, verse 
reducidos a ofrecer sus servicios como acompañantes de buhoneros. 


Los pixies y los centauros se pusieron a desempaquetar las mercancías. 
Desplegaron sedas y alfombras, abrieron cajas, giraron sacos del revés para 
vaciarlos. Un orco se apartó del grupo y avanzó hacia la banda. 


--Por favor, recordad que también ellos son huéspedes --dijo 
Keppatawn. 


--Por supuesto --replicó Stryke--. No buscamos pelea con los de 
nuestra propia raza. 


--A menos que ellos la busquen con nosotros --precisó Coilla. 


Keppatawn pareció un poco disgustado al oír esto, pero contuvo la 
lengua. 


El orco llegó hasta ellos con las manos bien apartadas de las armas y 
una actitud tan difidente como le permitía su naturaleza. 


--Bienhallado --saludó. 


Stryke le devolvió el saludo. El resto de los hurones se limitaron a 
responder con desconfiados asentimientos de cabeza. 


--Soy Melox --continuó el orco--, jefe de nuestro grupo. Me ha 
sorprendido veros aquí. 


--El sentimiento es mutuo. Yo soy Stryke. 
--Eso pensaba. Los hurones, ¿verdad? 
--¿Y qué hay con eso? 


--También nosotros procedemos de la horda de Jennesta. No éramos 
una banda, sino soldados de infantería. 


--¿Cómo habéis llegado a esto? --quiso saber Alfray, con un rastro de 
desdén en la voz. 


--S1 un orco deserta de una horda, ¿qué otra cosa puede hacer? Sigue 
teniendo que comer. En cualquier caso, lo mismo podría decirse de 
vosotros, sin ánimo de faltar. 


--No nos has faltado --decidió Stryke--. Nadie os está juzgando. Éstos 
son tiempos duros. 


--¿Por qué abandonasteis a Jennesta? --preguntó Coilla. 


--Por la misma razón que vosotros, supongo. No podíamos aguantar 
más. 


--En nuestro caso, no fue del todo así, aunque el resultado sea el 
mismo. 


--Bueno, nosotros pensamos que estáis obrando bien. Debería haber 
sucedido hace mucho. --Inclinó la cabeza hacia la caravana--. Este trabajo 
lo abandonaríamos al instante, todos nosotros, si tú nos aceptaras, capitán. 


--No estamos reclutando soldados --le respondió Stryke, con tono que 
no admitía discusión. 


--Pero fue por eso que os marchasteis sin permiso, ¿no? Para oponeros 
a Jennesta. Para que las cosas volvieran a ser como antes para nosotros, 
¿verdad? 


--No. 

--Es lo que piensan todos. 

--Están equivocados. 

Se hizo un tenso silencio, que rompió Jup. 

--Te están llamando. 

Los otros guardias orcos le hacían gestos. 

--Tal vez podremos hablar más tarde --dijo Melox. 
--Nos marchamos hoy mismo --replicó Stryke. 


--Ah. Vale. Bueno, si cambias de opinión respecto a dejar que nos 
unamos a vosotros... --Dio media vuelta y se alejó. 


--¡Buena suerte! --dijo Coilla, cuando se alejaba, y luego miró al 
capitán--. Has sido un poco duro con él, Stryke. 


--No encabezo una cruzada, ya te lo he dicho. 


--Da la impresión de que no todo el mundo está de acuerdo contigo. 


--Otro visitante --refunfuñó Haskeer. 

Uno de los comerciantes iba hacia ellos. 
Keppatawn sonrió. 

--Éste es alguien a quien deberíais conocer. 


El personaje que se reunió con ellos era bajo y bastante robusto, y sin 
embargo daba la impresión de ser frágil. Sus facciones tendían a ser 
femeninas, con labios carnosos, ojos soñadores ligeramente rasgados y 
suave piel pálida. La nariz era impertinente y ligeramente respingona. Las 
pequeñas orejas se inclinaban hacia atrás y acababan en punta. La gorra de 
fieltro verde que llevaba no lograba ocultarle del todo la mata de pelo 
negro. También la blusa y las calzas eran verdes, pero el efecto quedaba 
compensado por un ancho cinturón de cuero marrón provisto de una 
brillante hebilla, y una esclavina negra, forrada de verde. El calzado de piel 
blanda que le llegaba hasta los tobillos, con el borde vuelto hacia fuera 
como un pétalo, era universalmente conocido como «botas de pixie». 


Resultaba difícil calcularle la edad, porque todos los miembros de su 
raza tenían cara de niño. Tampoco la voz aportaba indicio alguno. Podría 
haber pertenecido a un niño, aunque a uno muy sabio. 


--¡Keppatawn! --saludó efusivamente el pixie--. ¡Es maravilloso volver 
a verte, viejo bribón! --El tono de voz ascendió hasta ser casi un chillido--. 
¡Y tu pierna! ¡Cómo ha mejorado! ¡Qué delicia! --Le dedicó un guiño 
teatral--. Estás más guapo. 


Entre risas, Keppatawn tomó las delicadas manos que el pixie le tendía 
a modo de saludo. Eran diminutas en comparación con las suyas. 


--Bienvenido una vez más. Me alegro de verte. --Hizo girar al 
huésped--. Quiero que conozcas a mis amigos los hurones. 


--He oído hablar de vosotros --exclamó el pixie--. ¿No sois forajidos? 


--Éste es Stryke, capitán de la banda --explicó Keppatawn--. Stryke, 
éste es Katz, maestro comerciante. 


--Es un honor, capitán. --Katz le tendió una mano laxa. 


Aturdido, Stryke la aceptó pero no se la sacudió con demasiado vigor 
por temor a rompérsela. 


--Eh... lo mismo digo. 


Los demás oficiales también fueron presentados de uno en uno, y los 
soldados en grupo. Esta vez, Katz se limitó a inclinar la cabeza y no intentó 
ofrecerle la mano a ninguno de ellos, lo que en el caso de Haskeer, 
probablemente, fue lo más prudente, ya que por su expresión parecía capaz 
de arrancársela de un mordisco. 


--į¿ Sabéis? Para ser una raza de reputación tan terrible, los orcos no 
sois para nada tan malos --parloteaba Katz--. Lo he descubierto con mi 
propio séquito. Son unos tipos espléndidos, todos y cada uno. Siempre 
deseosos de contentar, nada les parece demasiado difícil y, naturalmente, es 
la mejor protección que puede pagar el dinero. Los pixies no somos 
guerreros por naturaleza, como sin duda ya sabéis, y... 


--¿Es que nunca te callas? --refunfuñó Haskeer. 


--Por supuesto, qué desconsiderado por mi parte. Aquí estoy yo, 
entreteniéndoos con mi ociosa charla, cuando lo único que queréis es echar 
una buena mirada a las mercancías que traigo. 


--¿Qué...? 


--Ya sé qué estás pensando. Te estás preguntando cómo podrás 
permitirte las asombrosas mercancías que estoy a punto de poner ante ti. No 
te preocupes por eso. Mis precios son tan razonables que pensarás que me 
estafo a mí mismo, cosa que en verdad hago, y si incluso ese insignificante 
coste es demasiado, estoy abierto al trueque. 


--Pero si yo no... 


--¿Qué necesitas? --continuó Katz--. ¿Cacerolas? ¿Botas nuevas? ¿Una 
silla de montar? ¿Las mejores mantas de caballo tejidas a mano? --Pinchó el 


pecho de Haskeer con un diminuto dedo--. ¿Qué me dices de una tela de 
algodón de alta calidad, con un atractivo estampado de flores? 


--¿Y para qué iba a querer yo eso? 


--Hmm, bueno, podría mejorar ese uniforme pasado de moda, para 
empezar. 


Una serie de expresiones pasaron por la cara de Haskeer mientras 
intentaba decidir si lo habían insultado. Jup se tapó la boca con una mano, 
mientras sus hombros se agitaban. A Coilla, sus propios pies le resultaron 
de gran interés. 


--¿Qué tal... qué tal van los negocios? --se apresuró a intervenir Alfray. 
Katz se encogió filosóficamente de hombros. 
--S1 uno vendiera sombreros, todos habrían nacido sin cabeza. 


--Con la misma constancia con la que sale el sol --dijo Keppatawn--, 
los comerciantes se quejan de su oficio. 


--Estos son tiempos difíciles --protestó Katz--. Los dioses deberían 
darnos un respiro a los seres que nos dedicamos al comercio. --Suspiró--. 
Pero estamos predestinados a esto, supongo. 


Coilla, que se alegraba de poder desviar la conversación de Haskeer, 
que ahora echaba humo, aprovechó la ocasión. 


--¿No crees en el libre albedrío”? 


--En parte, pero pienso que la mayoría de las cosas que hacemos están 
predeterminadas por los dioses y las estrellas. 


--¿Los signos solares? --se burló Haskeer--. Eso no es más que... 
mierda de pixie. 


Katz pasó por alto el insulto. 


--Ah, allí tenéis a una auténtica Cabra Marina hablando. 


--Equivocado --gruñó Haskeer. 
--Víbora, entonces. 

--No. 

--Eh... ¿Arquero? 

--No. 

--¿Trovador, Rezón, Escarabajo? 
--No, no y no. 

Katz se masajeó una sien. 

--No me lo digas... eh... ¿Oso? 
--Equivocado otra vez. 
--¿Águila? ¿Auriga? 

Haskeer se cruzó de brazos y se balanceó sobre los talones. 


--¿Basilisco? ¿Toro? ¡Ah! ¡Sí! Veo que he dado en el blanco. Toro. Por 
supuesto. Siempre lo sé. Es un don. 


Haskeer murmuró algo en voz baja y amenazadora. 


--Siempre --continuó Katz--. Como Toro perspicaz, sé que apreciarás 
las exquisitas telas que puedo ofrecerte por sólo... 


Haskeer estalló. Con un rugido, se lanzó hacia Katz, lo cogió por el 
cuello y lo levantó en el aire. 


--¡¡Sargento, por favor!! --gritó Keppatawn--. No olvides que los 
pixies... 


Se oyó un potente ruido como de tela rasgada, y un chorro de llamas 
amarillas salió disparado del trasero del comerciante. Los soldados, que se 


encontraban a tres pasos, se dispersaron, y luego tuvieron que danzar sobre 
la hierba encendida. 


--...tienen la capacidad de provocar incendios. 
Haskeer dejó caer el pixie y retrocedió con rapidez. 
Katz sonrió con timidez. 

--¡Ay!, lo siento. Es un problema intestinal nervioso. 
Keppatawn avanzó hacia él. 


--Creo que será mejor que nos concentremos en nuestros negocios -- 
declaró, diplomáticamente, y se alejó con Katz. 


La banda y Haskeer, boquiabierto, observaron cómo el pixie se alejaba 
con los calzones humeantes y caminando de forma extraña. 


--Deben tener el trasero como el cuarzo --observó Jup, con admiración. 


ES 


Gelorak se llevó un dedo a los labios y le chistó con suavidad. 


Al principio, Coilla no pudo distinguir nada al espiar a través del 
enmarañado sotobosque, pero luego se produjo un movimiento y entonces 
vio a los objetivos. 


Eran dos, tan altos como los centauros y de aspecto musculoso, en 
especial los brazos y las patas, estas últimas cubiertas de oscuro pelaje 
espeso, y acabadas en pezuñas hendidas. Tenían el pecho desnudo y 
normalmente velludo, como el de un centauro o un humano hirsuto. Los 
angulosos rostros de ambos lucían barbas acabadas en punta y enmarañadas 
cejas oblicuas. El rizado cabello negro como la brea acababa en pico sobre 
la frente. Sus ojos eran penetrantes, con una expresión algo astuta. Una de 
las criaturas tenía en las manos un instrumento musical compuesto de varios 
tubos de madera. 


--Nunca antes había visto uno --susurró Coilla. 


--Los sátiros son una raza extremadamente reservada --replicó 
Gelorak--. Incluso nosotros nos los encontramos en raras ocasiones, aunque 
a menudo oímos sus flautas. 


--¿Nunca hay conflictos entre vosotros? 


--No. Ellos también son habitantes de los bosques, y tienen tanto 
derecho a estar aquí como nosotros. Nos dejamos mutuamente en paz. 


Ella se inclinó hacia delante para mirarlos mejor, y pisó una rama caída 
que se partió con un chasquido seco. Los sátiros quedaron inmóviles. Dos 
pares de ojos verde amarillento, casi felinos, se volvieron brevemente hacia 
ellos. Luego las criaturas desaparecieron con sorprendente rapidez y notable 
escasez de ruido. 


--Maldición. Lo siento. 


--No te preocupes, Coilla. Tuvimos suerte de encontrarlos. Puedes 
considerarte privilegiada. --Alzó la mirada hacia los fragmentos de cielo 
que se veían a través del frondoso dosel--. Ha pasado casi una hora. Tu 
banda estará preparándose para partir. ¿Regresamos? 


Ella asintió con la cabeza, sonriente. 


--Gracias, Gelorak. --Estaba pensando en si Stryke habría decidido 
hacia dónde irían. 


Se abrieron paso a través del sotobosque y finalmente salieron al claro. 


Los hurones estaban recogiendo los pertrechos. La mayoría de los 
soldados rasos se encontraban reunidos en torno a los caballos. Stryke, 
Alfray y Jup hablaban con Katz. Haskeer permanecía apartado a un lado y 
observaba al pixie con suspicacia. 


Gelorak se marchó a cumplir con una tarea, y Coilla se reunió con la 
banda. 


Stryke metía pertrechos en las alforjas. 

--¿Has decidido ya adónde iremos? --preguntó ella. 
--He pensado que tal vez al norte. 

--¿Por qué? 

--¿Por qué no? 

-- Tienes razón. --Se alejó hacia Alfray y Jup. 


Stryke se acuclilló y sacó del cinturón las estrellas que dejó sobre la 


hierba, ante sí. Katz se acercó a mirar, verbalmente contenido por una vez. 


--He visto una de ésas --comentó luego, con tono casual--. Hace un par 


de meses. 


Nadie escuchó realmente lo que había dicho, y menos aún Stryke, 


absorto en ordenarlas. 


pie--. 


-- ¿Hmmm? 


--Una de estas cosas. Éstas. --Señaló las estrellas con la punta de un 
O algo similar, en todo caso. En manos de humanos. 


Stryke alzó la mirada. 

--¿Qué? 

--Era diferente de ésas, pero se les parecía bastante. 
--¿A éstas? ¿A las estrellas? 


--¿Así las llamáis vosotros? Sí, una de ésas. --Al ver la cara de Stryke, 


se Irguió y miró a los otros--. ¿Qué sucede? 


Aquello se transformó en un manicomio. 


La banda se apiñó en torno a él y lo acribilló a preguntas. Enmudecido 
ante la acometida, Katz boqueaba, sin pronunciar palabra. 


Haskeer se abrió paso entre todos y lo cogió por el cogote. 


--¡¿Dónde?! ¡¿Quiénes?! --exigió saber, mientras zarandeaba al 
aterrorizado pixie. 


--¡Cuidado! --gritó Alfray. 
--¡No me apuntes con su culo! --chilló Jup. 
--¡¡ Tranquilos, todos vosotros!! --ordenó Stryke. 


Haskeer se detuvo y depositó delicadamente al comerciante en el 
suelo. El alboroto se calmó. 


--Lo lamento, Katz --dijo Stryke. Obligó a los demás a retroceder para 
que no lo privaran de aire. 


El pixie tragó e inhaló, para luego frotarse el cuello. 


Los guardias corrían hacia la banda. Stryke alzó las manos con gesto 
apaciguador. 


--¡ Todo va bien! --gritó--. ¡No pasa nada! ¿Katz? 


--Sí --declaró el pixie, con voz enronquecida, e hizo un gesto a los 
guardias para que se marcharan--. Sí, estoy bien. 


Se detuvieron y, tras un momento de vacilación, se dispersaron a 
regañadientes. 


Stryke posó una mano sobre un hombro de Katz, que dio un ligero 
respingo. 


--No deberíamos haber actuado de esa manera, pero lo que acabas de 
decir es muy importante para nosotros. ¿Podemos hablar del asunto? 


Katz asintió con la cabeza. 


--Has dicho que has visto una de éstas. --Señaló las estrellas con un 
pie. 


--Sí. Bueno, parecida. De otro color y con un número diferente de 
púas, pero era el mismo tipo de cosa. 


--¿Estás seguro? 

--Fue hace un par de meses, pero, sí. 
--¿ Dónde? 

--En Vista Ruffetts. ¿La conoces? 
--Una ciudad multi, situada más al sur. 


--En el extremo de la ensenada, sí. Se está construyendo mucho allí, y 
pensé que podría ser un buen sitio para el comercio. 


--¿Qué clase de construcción? 
--¿No te has enterado? 
--¿De qué? 


--Allí se ha abierto una grieta por la que escapa la energía de la tierra. 
Es grande. Iban a intentar taparla, almacenar la magia de algún modo. 


--¿Lo hicieron? 


--No lo sé. Cuando me marché, no habían acabado. Si quieres mi 
opinión, no creo que lo consigan. Nadie más lo ha hecho. En cualquier caso, 
estaban erigiendo una especie de lugar sagrado, un templo, y fue allí donde 
vi la estrella. Te advierto que a los multis no les gustó que yo la viera. Me 


hicieron salir a toda prisa. --Miró las estrellas--. Y bien, ¿qué son estas 
cosas? 


--Algunos las llaman mediadores. 
--Mediad... ¿Los mediadores? 


--¿Has oído hablar de ellos? 


--¿Y quién no? Pero pensaba que eran un mito. No pueden ser 
genuinos. 


--Nosotros pensamos que lo son. 


--He visto muchísimas supuestas reliquias por toda Maras-Dantia. No 
muchas resultan ser auténticas. 


--Éstas son diferentes. 
Un destello codicioso brilló en los ojos del pixie. 


--S1 éstos son realmente los genuinos, deben valer una fortuna para el 
comprador adecuado. Mirad, si me permitís obrar como vuestro agente... 


--N1 hablar --replicó Stryke, con firmeza--. No están a la venta. 


Se hizo obvio que a Katz le resultaba difícil reconciliarse con ese 
concepto. 


--¿Por qué las buscáis si no queréis hacer efectivo su valor? 


--Hay diferentes clases de valores --le dijo Coilla--. El de éstas no se 
calcula en dinero. 


--Pero yo os he dicho dónde podría haber otra. ¿Acaso eso no vale 
algo? 


--Sí --contestó Haskeer, arrastrando las palabras--. Podrás seguir vivo. 


La llegada de Keppatawn evitó una situación desagradable. 


--; Qué sucede? --preguntó. 
b 


--Parece que Katz podría habernos puesto sobre la pista de otra estrella 
--explicó Stryke. 


--¿Qué? ¿Dónde? 
--Vista Ruffetts. 


--¿Has oído hablar de que allí haya un escape de magia, Keppatawn? -- 
quiso saber Alfray. 


--Sí, hace algún tiempo que se abrió. 
--¿Por qué no nos has hablado del asunto? 


--¿Y por qué iba a hacerlo? No tenía ninguna razón para creer que 
pudiera interesaros. Lamentablemente, ese tipo de fisuras no son tan raras 
como solían ser, ahora que los humanos interfieren con la magia. --Volvió la 
atención hacia Katz--. ¿Estás seguro sobre esa información? 


--Vi algo que se parecía a ésas --respondió, al tiempo que señalaba las 
estrellas--. Es cuanto sé. 


--¿Por qué iba a tener más razón en esto que en lo de los signos 
solares? --protestó Haskeer. 


--Tal vez no la tiene --replicó Stryke--, pero es la única pista que 
tenemos. O bien deambulamos sin rumbo fijo, o nos dirigimos a Vista 
Ruffetts. Yo apuesto por lo segundo. 


De la banda se alzó un murmullo de acuerdo. Stryke no tenía nada más 
que decir. 


--En todo esto hay un propósito --declaró Keppatawn--. Eso de que los 
mediadores surjan de la oscuridad no es ninguna coincidencia. 


--Eso resulta difícil de creer --objetó Alfray. 


--Los orcos tenéis muchas cualidades admirables, pero, si se me 
permite decirlo, tenéis una visión demasiado pragmática de la vida. Los 
centauros también somos realistas, pero incluso nosotros reconocemos que 
las cosas tienen un lado oculto. Puede que las manos de los dioses no sean 
visibles, pero aun así están detrás de muchos de nuestros asuntos. 


--¿Podemos dejar de darle a la sin hueso y tomar una decisión? -- 
imploró Jup. 


Stryke comenzó a recoger las estrellas y devolverlas al bolsillo. 


--Iremos a Vista Ruffetts --dijo. 


ES 


Un par de horas más tarde, dejaban atrás el bosque de Drogan. 


La banda llevaba armas recién forjadas, caballos frescos y nuevas 
provisiones. Tenían, además, un renovado sentido de propósito. 


La ruta que seguían era la del sudoeste, que se adentraba por la 
península y dejaba a la izquierda la ensenada de Calyparr. A la derecha, 
unos modestos acantilados señalaban la guijarrosa costa del océano 
Norantellia, cuyo chapoteo se oía vagamente. Si continuaban a buen paso, 
llegarían a Vista Ruffetts en un par de días a caballo. 


Stryke seguía pensando si debía hablar de sus sueños a los otros, y no 
había mencionado a nadie que las estrellas le habían cantado. Había vuelto 
a hablar con Haskeer acerca de la experiencia que había vivido el sargento, 
aunque éste no lograba dar ni el más remoto sentido al asunto y se había 
mostrado insólitamente circunspecto. Daba la impresión de que quería 
enterrar el incidente. No obstante, Stryke se consoló un poco con el hecho 
de que era improbable que él y Haskeer perdieran la razón de la misma 
forma exacta. Con eso en mente, además de una meta clara, sentía que 
controlaba un poco mejor las cosas, aunque no del todo. Aún quedaban los 
sueños. 


Todo esto le pesaba onerosamente mientras cabalgaban, y se 
encontraba lo bastante distraído como para no oír cuando le hablaron. 


--¿Stryke? ¡Stryke! 


--¿Eh? --Se volvió y vio que Coilla lo miraba fijamente. Jup, Alfray y 
Haskeer, que cabalgaban al otro lado de ella, también lo observaban. 


--Estabas a medio territorio de distancia --lo reprendió ella, con 
suavidad--. ¿Qué te anda por la cabeza? 


--Nada. 
Era obvio que no invitaba a hablar del asunto. Coilla cambió de tema. 


--Estábamos diciendo que fue duro para Melox y los otros tener que 
aceptar ese tipo de trabajo. 


--Quieres decir que debería haberles permitido que se unieran a 
nosotros. 


--Bueno... 
--No somos un refugio para desamparados y perdidos. 


--No puede decirse que sean eso, Stryke. Al menos podrías haberlo 
pensado. 


--No, Coilla. 
--Quiero decir, ¿qué será de ellos? 


--Podrías preguntar lo mismo sobre nosotros. De todos modos, no soy 
su madre. 


--Son de nuestra raza. 


--Lo sé, pero, ¿dónde acabaría la cosa? 


--Contigo a la cabeza de una revuelta seria, tal vez. Contra Jennesta y 
los humanos, y contra cualquier otro que nos tenga sometidos. 


--Bonito sueño. 


--Aunque perdiéramos, ¿no es mejor caer luchando, intentando 
cambiar las cosas? 


--Tal vez, pero por si no te has dado cuenta, sólo soy un capitán, no un 
general. No soy el indicado para hacerlo. 


--Realmente, no puedes ver cómo se están conformando las cosas, 
¿verdad? --dijo ella, enfadada--. ¡A veces no ves más allá de tus narices! 


--Ya tengo bastante con comandar la banda. Que sea otro quien luche 
contra el mundo. 


Enfurecida por la obstinación de él, Coilla guardó silencio. 
Alfray tomó el relevo en la discusión. 


--S1 realmente hay un montón de orcos descontentos que están 
desertando de la horda de Jennesta, aquí tenemos una oportunidad para 
reunir un ejército. Según van las cosas por estas tierras, hay algo que decir a 
favor de la seguridad del número. Cuanto mayor sea el número, mayor será 
la seguridad. 


--Y más atención atraeremos --contestó Stryke--. Somos una banda de 
guerra. Tenemos movilidad, podemos atacar y huir. Eso me conviene más 
que un ejército. 


--Pero no cambia el hecho de que los orcos siempre llevamos la peor 
parte en todo. Podría ser una oportunidad para cambiar eso. 


--Sí --convino Haskeer--, somos el saco de golpes de todo el mundo. 
Incluso a los niños humanos les dicen que somos monstruos. Se creen que 
estamos hechos como retretes de barro con colmillos. 


--S1 quieres luchar por toda la raza de los orcos, adelante --le dijo 
Stryke--. Nosotros nos concentraremos en la última estrella, aunque 
muramos en el intento. 


--Vaya novedad --dijo Jup. 


La conversación fue interrumpida por un sonido lejano, agudo, triste, 
misterioso. Les erizó el pelo de la nuca y les puso la carne de gallina. Los 
caballos se espantaron. 


--¿Qué demonios...? --susurró Coilla. 


Alfray había ladeado la cabeza y escuchaba con atención. Para él, el 
sonido era inconfundible. 


--Una doncella espectral. Hubo una época en que podías pasar toda la 
vida sin oír una sola. 


--Yo es la primera vez que oigo una --admitió Jup, que reprimió un 
estremecimiento--. Ahora entiendo por qué se dice que anuncian desastres. 


--Yo oí a una doncella espectral una vez antes de ahora, hace algunos 
años. En la víspera de una de las grandes batallas contra los humanos, en el 
camino de Carascrag. Fue entonces cuando el camino adquirió su 
reputación. Murieron miles. Eso no se olvida. 


--Ya no son tan raras, las doncellas espectrales --añadió Stryke--. Si 
uno cree lo que dicen, ahora se las oye por todas partes. 


Tras lo que pareció un rato imposiblemente largo, el sonido descendió 
y cesó. Todos permanecieron serios. 


Luego comenzó a llover. Caían grandes gotas del tamaño de perlas, de 
color herrumbre y fétidas. 


--Mierda --se quejó Jup. Se subió el cuello y se cerró bien el jubón. 


--Otra cosa por la que dar las gracias a los jodidos humanos --dijo 
Haskeer, mientras seguía el ejemplo del enano. 


Varías cabezas se volvieron en dirección al campo de hielo situado al 
norte, detrás de ellos, fuera de la vista pero omnipresente. La banda, 
entristecida, continuó adelante. 


Pasó una hora empapada. Cuando por fin volvieron a entablar 
conversación, alguien mencionó a Adpar y la suerte corrida por la tirana. 
Esto refrescó la memoria de Coilla. 


--Hay algo que quería preguntarte, Stryke. Lo había olvidado 
completamente hasta ahora. Cuando estábamos en el reino de Adpar, junto a 
su lecho de muerte, le dijiste que estaba agonizando a causa de Jennesta. 
¿Cómo supiste eso? 


--Tiene razón --asintió Alfray--. No sabemos qué la mató. 
Stryke quedó desconcertado. No había pensado en el asunto. 
--Lo... lo dije sólo para provocar una reacción en ella, supongo. 
--Pero logró provocársela, ¿verdad? La hizo volver. 


--Eso no equivale a decir que yo tuviera razón. Tal vez el nombre de 
Jennesta bastaba para despertarle esas emociones. 


--Tal vez. 


--Quizás estás desarrollando poderes de videncia, jefe --sugirió Jup, 
aunque no del todo en serio--. Espero que te funcionen mejor que los míos. 


A Stryke no le pareció gracioso. 
--Los orcos no... 


Una flecha le pasó zumbando junto a una oreja. El caballo intentó huir 
y él forcejeó con las riendas. 


--¡¡Detrás!! --bramó Jup. 


La banda giró sobre sí al tiempo que desenvainaba las armas. 


Un grupo que doblaba en número a la banda galopaba hacia ellos a 
toda velocidad, a lomos de yacs enanos de espeso pelaje y ojos 
malevolentes. Los jinetes eran de un tercio de la estatura de los orcos y de 
constitución rechoncha. Sus cabezas esféricas eran desproporcionadamente 
grandes, con orejas prominentes y ojos rasgados de párpados carnosos. Eran 
lampiños salvo por las pobladas patillas, y las andrajosas pieles que 
llevaban estaban teñidas de verde. 


--¿Gremlins? --exclamó Haskeer--. ¿Qué mierda hemos hecho que los 
haya molestado? 


--¿Quieres ir a preguntárselo? --le contestó Stryke. 
--¡¡ Ya llegan!! --bramó Alfray. 


Algunos de la primera línea de los gremlins llevaban curvos arcos en 
miniatura, y dispararon mientras galopaban. Varias flechas pasaron por 
encima de las cabezas de los hurones. Una se clavó en la silla de montar de 
Haskeer. Otra le hizo un pequeño corte en un brazo a un soldado. Un par de 
hurones respondieron del mismo modo. 


--¡Al infierno con esto! --gruñó Stryke--. ¡¡Acometed!! 


Espoleó al caballo con fuerza y tomó la delantera, con la banda detrás 
de sí. Aporreados por la torrencial lluvia, salpicados de fango, cargaron 
contra las filas enemigas. 


Los dos bandos se lanzaron el uno contra el otro entre gritos y choque 
de acero. Estalló una refriega de espadas que barrían el aire, lanzas que 
estocaban y estruendo metálico. 


Stryke acabó pronto con el primer gremlin con quien se enfrentó. Tras 
esquivar el golpe mal dirigido de la criatura, le abrió varios tajos en el 
pecho y lo lanzó volando por el aire. El siguiente en acometerlo dirigió un 
barrido horizontal a Stryke, con una furia asombrosa. Se pusieron a lanzarse 
tajos y golpes que sonaban en una penetrante melodía primitiva de acero. 
La fuerza bruta logró atravesar la guardia del oponente de Stryke. Un 
segundo golpe perforó un pulmón del gremlin. Sin intervalo, comenzó otro 
duelo. 


Al cargar entre dos enemigos, Alfray bajó la lanza del estandarte para 
situarla en posición horizontal. Los golpeó a ambos, a la altura suficiente y 
con la bastante fuerza como para desmontarlos. Con un giro llevó la lanza a 
posición defensiva a tiempo de bloquear a otro oponente. Tras esquivar la 
espada del jinete, Alfray estocó con la lanza y derribó de la silla a la 
destripada criatura. 


Un lanzamiento de Coilla clavó uno de sus cuchillos en un ojo de un 
gremlin, que desapareció entre los otros, chillando. Tras decidirse por un 
segundo objetivo, estaba a punto de volver a lanzar cuando otro gremlin 
pasó junto a ella. La espada del enemigo ya estaba en movimiento y casi le 
cortó la nariz. Ella aferró la muñeca del arma con la fuerza de la mandíbula 
de un osezno, y luego se puso a acuchillar a la criatura. Un trío de estocadas 
penetraron con rapidez y profundamente, y el cadáver cayó de la montura. 


Uno de los camaradas del caído avanzó, con el escudo en alto y la 
cimitarra hendiendo el aire. Ella se tendió de espaldas sobre la silla de 
montar y estrelló una bota contra el escudo. Mientras se contorsionaba para 
esquivar la espada y gruñía a causa del esfuerzo, empujó con la fuerza 
suficiente para derribar al gremlin que, al caer, quedó a merced de los 
despiadados cascos de caballos y pezuñas de yacs. Acababa de enderezarse, 
cuando otro gremlin intentó ganar renombre a su costa. Ella desenvainó la 
espada. 


La de Haskeer estaba clavada en las entrañas de una víctima anterior y 
se había perdido con ella, varios muertos antes. La daga le había sido 
arrebatada de las manos de modo similar. Ahora se movía entre los 
atacantes, agachado y esquivando tajos, en busca de un arma. 


Vio su oportunidad al pasar junto a un gremlin que cruzaba espadas 
con un soldado raso. La distraída criatura era presa fácil para un orco 
poseído por el frenesí sanguinario. Haskeer extendió un brazo y lo levantó 
en peso del lomo de la montura. Transportó el enemigo que pataleaba hasta 
su caballo y lo estrelló de espaldas contra el pomo del arzón, con lo que le 
partió el espinazo. Tras arrebatarle la espada de los dedos que se contraían 
por reflejo, dejó caer el cuerpo. 


Un oponente lo acometió con una lanza. Haskeer la esquivó, descargó 
un golpe descendente con la espada sobre el asta que pasaba de largo, y la 
cortó en dos. Al volverse con rapidez, tuvo tiempo suficiente para dirigir un 
segundo tajo a la nuca del oponente y matarlo. Entonces se le acercaron 
otros dos enemigos. Bramando un grito de guerra, cargó contra ellos. 


En un fugaz momento de tregua, Stryke estudió la escena con rapidez. 
Calculó que habían acabado con la mitad de los enemigos, más o menos. 
Los soldados estaban haciendo una buena labor y daba la impresión de que 
nadie de la banda había sufrido heridas graves. Una arremetida más, y 
podrían acabar con el asunto. Cargó hacia la hirviente escoria y se puso a 
asestar tajos. 


El combate no tardó mucho en decidirse. Los gremlins que podían 
comenzaron a retirarse y abandonaron los cuerpos de sus camaradas y algún 
yac muerto, dispersos sobre el terreno fangoso. 


Coilla derribó a un gremlin que se batía en retirada al clavarle un 
cuchillo arrojadizo entre los omóplatos. Stryke galopó hasta ella. 


--¿Vamos tras ellos? --preguntó la cabo. 
A través de la lluvia, miró a los jinetes que se retiraban. 


--No, no tenemos tiempo para juegos. --Hizo bocina con las manos y 
gritó:-- ¡¡No los perseguiremos!! ¡¡Quietos!! 


Varios soldados que habían salido tras los enemigos abandonaron la 
persecución y, al dar media vuelta, hicieron volar fango. Los demás se 
pusieron a registrar los cadáveres enemigos, precavidos ante posibles 
fingimientos. 


Jup, Alfray, y luego Haskeer, se reunieron con Stryke y Coilla. 
--¿De qué demonios iba todo eso? --se preguntó Alfray. 
Stryke sacudió la cabeza. 


--Los dioses lo sabrán. ¿Bajas? 


--Nada grave, a primera vista. Me pondré a vendar las heridas que 
haya. 


--Calculo que fue por la recompensa --dijo Coilla. 
--O más mercenarios de Jennesta --sugirió Jup. 


--No se contrata a gremlins para ese trabajo --dijo Stryke--. Tal vez era 
por la recompensa. 


Un soldado raso los llamó. 
--¿Qué sucede, Hystykk? --le gritó Stryke. 
--¡Aquí tenemos uno vivo, señor! 


Desmontaron y avanzaron por el fango hacia él. Alfray ya se 
encontraba allí, arrodillado en el fango junto a un gremlin que podría haber 
sido joven, por lo que sabían. Tenía una grave herida en el pecho y la sangre 
le acartonaba la ropa y corría en regueros que se mezclaban con la 
torrencial lluvia. 


Inspiraba profundamente. Tenía los ojos abiertos y se lamía 
constantemente los labios. 


Jup se acercó y fue directamente al grano. 


--¿De qué se trata? ¿De la recompensa? --El gremlin lo miró, pero no 
entendió--. ¿La recompensa o qué? ¿Por qué habéis atacado? 


Alfray comenzó a ocuparse de la herida. El gremlin tosió, y por una 
comisura de la boca le cayó un fino hilo de sangre, pero habló. 


--Venganza --susurró. 
Stryke estaba perplejo. 
--¿Qué quieres decir? 


-- Vendetta... Represalia. 


--¿Por qué? ¿En qué os hemos ofendido? 
--Asesinato. Un pariente. 
--¿Estás diciendo que nosotros asesinamos a tu pariente? 


--¿Hemos matado a algún otro gremlin, últimamente? --se preguntó 
Haskeer, en voz alta. Coilla lo hizo callar. 


--¿A quién se supone que hemos asesinado? --inquirió Stryke, 
pronunciando las palabras con claridad. 


--Al tío... de mi clan --respondió entrecortadamente el gremlin, cuya 
respiración era trabajosa--. Era sólo un... anciano, inofensivo... erudito. No 
lo... merecía. 


Una sensación de incomodidad ascendió desde el fondo del estómago 
de Stryke. 


--¿Su nombre? 
El gremlin lo miró fijamente por un momento. 
--Mobbs --logró decir luego. 


Stryke recordó el sueño y que había pensado que acababa de visitar el 
más allá. Se le heló la sangre en las venas. 


--¿El gusano de biblioteca? --preguntó Haskeer. 
Coilla se inclinó sobre el gremlin. 


--Estáis equivocados. Conocimos a Mobbs, pero eso es todo. Estaba 
bien cuando lo dejamos. --No tenía la seguridad de que el otro la estuviera 
escuchando. 


Las atenciones que Alfray dedicaba a la herida se habían vuelto más 
urgentes. Aún manaba sangre. Pasó un paño por la cara del herido para 
enjugarle una parte del agua de lluvia. 


Stryke se rehizo. 


--Lamento la muerte de Mobbs. Todos la lamentamos. No era nuestro 
enemigo. En un sentido, tenemos motivos para estarle agradecidos. 


Haskeer le dedicó un pequeño bufido despectivo. 
--¿Qué os hace pensar que lo matamos nosotros? --continuó Stryke. 
Ahora, la respiración del gremlin era somera. 


--Los nuestros... lo encontraron. Grupo de... orcos... en zona. Roca 
Negra. --Logró echarle una mirada de desprecio, a pesar del dolor--. Eso ya 
lo sabéis. 


--¡No! --exclamó Coilla--. ¡Nosotros lo rescatamos, por el amor de los 
dioses! 


--¿ Y habéis estado siguiendo nuestro rastro durante todo este tiempo? - 
-se maravilló Stryke--. Vuestro esfuerzo ha sido en vano, amigo mío. 


--Delorran --dijo Coilla. 


--Por supuesto. Tuvo que ser él. --Stryke suspiró--. Y apuesto a que 
Jennesta no esperó ni un instante para propalar esta historia con el fin de 
ensuciar aún más nuestros nombres. --Volvió a mirar al gremlin--. No 
fuimos nosotros. Créelo. 


La criatura parecía distraída. 
--Tenéis muchos... enemigos. No... duraréis... mucho. 


--Esto ha sido un desperdicio de vidas carente de sentido --le dijo 
Stryke--. ¿Acaso no hay ya bastantes matanzas, sin necesidad de añadir 
más? 


--Boniítas palabras... para venir... de... un orco. 


--No somos animales dementes, pero si atacáis a los orcos tenéis que 
esperar que luchemos. Es lo que hacemos. En cuanto a Mobbs, te digo 


que... 


Alfray le posó una mano sobre un brazo y negó lentamente con la 
cabeza. Luego se inclinó y con los pulgares cerró delicadamente los ojos del 
gremlin. 


Stryke se levantó. 


--Mierda. Lo único que hacemos es llevar muerte y sufrimiento 
adondequiera que vamos. 


--Y hacer que nos culpen por todo --añadió Jup. 
--Pobre Mobbs --se lamentó Coilla. 


--Somos responsables de su muerte --le dijo Stryke--. No directamente, 
pero somos responsables. 


--No es cierto. 
--Dime por qué. 
Ella no respondió, ni tampoco lo hizo ninguno de los otros. 


Stryke pensó que al menos Delorran había pagado por lo que había 
hecho. Entonces se dio cuenta de que se había enterado de eso en un sueño. 
¿O no lo había sido? 


La lluvia se hizo más intensa. 


La lluvia tamborileaba sobre la tienda de lona. 


Jennesta se paseaba. La paciencia no era una virtud para ella, que 
nunca había visto la ventaja de cultivarla. Su credo era que la escoria 


esperaba mientras que los líderes tomaban. Apoderarse de lo que uno quería 
llevaba las cosas a su conclusión. Pero lo que quería estaba fuera de su 
alcance. 


También meditaba sobre el agotamiento de las energías de la tierra que 
hacía que su magia fuese errática, y sobre las molestias que tenía que 
tomarse para recargarla. 


La frustración y la incertidumbre hacían que fuese aún más peligrosa 
de lo habitual, cosa que, en el caso de Jennesta, era muchísimo. 


Estaba jugando con la idea de dar alguna orden caprichosa. Algo que 
no consiguiera nada más que la innecesaria pérdida de algunas vidas y su 
placer al percibir el olor de la sangre. Pero entonces se apartaron las solapas 
de la tienda y Mersadion entró con actitud deferente. 


Hizo una reverencia y se dispuso a hablar. 


--¿Estamos preparados para partir? --exigió saber ella, evitando las 
formalidades. 


--Cas1, majestad. 
--Detesto esta innecesaria pérdida de tiempo. 


--El ejército necesita descansar, señora, y había que alimentar al 
ganado. 


Jennesta conocía muy bien las razones, y apartó las explicaciones de él 
con un gesto de la mano. 


--S1 no has venido a decirme que estáis preparados, ¿qué, entonces? 
La respuesta fue vacilante. 

--Noticias, señora. 

--Y por tu cara, no son buenas. 


-- Tienen que ver con tu dama dragón, Glozellan. 


--Ya sé cómo se llama, general. ¿Qué pasa con ella? 
Él intentó darle la noticia con cuidado. 


--Ella y... otras dos conductoras, junto con sus monturas, han... Han 
abandonado tu servicio, majestad. 


Al asimilar la información, diminutas supernovas destellaron en sus 
notables ojos. Supernovas oscuras. 


--Han abandonado mi servicio. --Formó las palabras con lentitud, 
deliberadamente--. Con eso quieres decir que han desertado. ¿Correcto? 


A él le pareció que ella era una víbora enroscada, dispuesta a atacar. 
Puesto que no confiaba en poder pronunciar palabra alguna, asintió con la 
cabeza. 


--¿Estás seguro de eso? --Ella se contuvo--. Claro que sí. De lo 
contrario, no te arriesgarías a decírmelo. 


Mersadion sabía lo cierta que era esa afirmación. 


--No tenemos ninguna razón para dudar de la lealtad de las otras 
conductoras --sugirió. 


--Como tampoco las teníamos con respecto a Glozellan. --Estaba 
hirviendo por dentro y se preparaba un estallido. 


Él iba con cuidado, con la esperanza de aplacarla. 


--S1 desconfiáis, podemos reemplazar a las conductoras. Y todavía 
tenemos suficientes dragones, señora, a pesar de haber perdido tres. En 
cuanto a la nueva dama, hay varias candidatas para el ascenso que... 


--Todas las conductoras son duendes morenas. ¿Cómo puedo confiar 
en ninguna de ellas? Se hará una purga en los escuadrones de dragones. 


--Majestad. 


--Primero, los hurones, luego, los cazadores de recompensas que envié 
tras ellos; ahora, la señora de dragones ha abandonado mi causa. --Le 
dirigió una mirada gélida--. Y durante todo ese tiempo, un goteo constante 
de deserciones en el ejército. ¿Cómo he llegado a estar rodeada por tantos 
cobardes y traidores? 


Era una pregunta que él jamás se atrevería a responder. Intentó evitarlo 
cambiando el punto de vista de ella. 


--Podéis considerarlo como una purificación del ejército, señora. Los 
que quedan tienen que ser los más leales a tu majestad. 


Ella se echó a reír, con la cabeza hacia atrás y el pelo negro como ala 
de cuervo agitándose. Un destello de blancos dientes afilados. En sus ojos 
chispeó la alegría. 


El respondió con una nerviosa sonrisa de labios cerrados. 
Jennesta tragó para recobrar la compostura. 


--No creas que hay algo que me parece divertido, Mersadion --dijo, 
aún sonriendo--; esto es puro desprecio. 


La cara de él recuperó la cauta expresión desanimada. 


--Tienen un modo muy político de expresar las cosas. Querrías 
hacerme creer que la botella está medio llena. --Cuando se inclinó hacia él, 
la risa era ya un recuerdo que se desvanecía--. Pero no eres más que un 
orco. Deja que te explique por qué la traición corrompe al ejército. Es 
porque los oficiales no son lo bastante duros con la disciplina. Y la línea de 
mando acaba en ti. 


«Sólo cuando las cosas van mal», reflexionó Mersadion. 
Jennesta retrocedió. 


--No toleraré la relajación. Ésta es la última advertencia que te hago. 


Con independencia de lo que esperara que ella dijera o hiciera, no 
estaba preparado en absoluto para lo que vino a continuación. 


Le escupió. 


El escupitajo le empapó la mejilla derecha, por debajo del ojo y hasta 
la oreja. Fue un acto que lo sorprendió y desconcertó en igual medida, y no 
tenía ni idea de cómo reaccionar. 


Luego sintió un calor sobre la piel. Un calor que escocía se le propagó 
por el lado derecho de la cara. Hizo una mueca de dolor y alzó una mano, 
pero tocar el área afectada empeoraba las cosas. La carne se le fue 
calentando más y más, como si una miríada de agujas al rojo vivo se le 
clavara en la piel. Jennesta lo observaba, embelesada y levemente divertida. 


La sensación se hizo abrasadora, como si lo hubieran salpicado con 
vitriolo. Abandonó la compostura y gritó. Se le ampolló la cara. Percibía 
olor a tejido quemado. El dolor se transformó en un tormento y aumentó 
aún más. Se puso a gritar a pleno pulmón. 


--Última advertencia --repitió ella, sopesando las palabras--. Medítalo. 
--Lo despachó con un gesto indolente. 


Doblado en dos de dolor y mientras de la destrozada cara ascendían 
efluvios, salió con paso tambaleante. A través de las solapas que se 
agitaban, Jennesta lo vio avanzar a traspiés hasta un barril de agua. Lo oyó 
aullar. 


El acto equivalía a una pizca del furor que podría haber manifestado al 
recibir la noticia. Ya había tenido suficientes reveses, y si él le venía con 
más, el precio que pagaría sería su vida. Pero, por el momento, se 
contentaría con marcarlo como fracasado. Literalmente. 


Pasó un tiempo indeterminado mientras ella meditaba sobre los 
acontecimientos. Concluyó cuando llegaron varios de sus guardias 
personales orcos e hicieron una torpe demostración de sometimiento. Le 
traían a un cautivo cargado de cadenas; una ofrenda para revitalizar los 
poderes de la reina, al menos transitoriamente. A pesar del humor del 
momento, la vista del ser despertó su curiosidad. 


¡Tantas razas, un apetito tan enorme y tan poco tiempo! 


Nunca antes había tenido la oportunidad de saborear una nappee. 
Ninfas de las pasturas y los bosques eran una raza escasa y tímida a la que 
no se veía con frecuencia. Ésta era un ejemplar particularmente bello. Era 
alta, para una raza cuya estatura rara vez sobrepasaba una vara, de 
constitución delgada, con piel chispeante, casi luminosa, y delicadamente 
hermosa. 


Algunos decían que las nappees tenían dos corazones. Averiguarlo 
apartaría la mente de Jennesta de sus afanes, durante un rato. 


ES 


La lluvia había cesado por fin. 


Stryke concedió a la banda un breve descanso, y se instalaron en un 
punto donde la orilla del océano de Norantellia había erosionado 
parcialmente la ensenada. La luz crepuscular inundaba el cielo, y tenían una 
vista de amenazadoras nubes sobre un océano negro barrido por el viento. 


Después de comer, Coilla y Stryke se apartaron de los otros. Sentados 
sobre mantas de caballo, compartieron una cantimplora de vino que les 
habían regalado los centauros, y hablaron durante un rato del ataque de los 
gremlins. Pero el cansancio, la calidez del alcohol y, sobre todo, el deseo de 
compartir su carga, se apoderaron de Stryke. Desvió la conversación hacia 
sus extraños sueños y, al cabo de poco, Coilla ya lo sabía todo. 


--¿Estás seguro de que ese sitio con el que sueñas no es uno que ya 
conoces? --preguntó ella--. Uno del... mundo real, quiero decir. 


--Estoy seguro. El clima en sí lo diferencia de todo. ¿Cuándo hemos 
visto Maras-Dantia como debería ser en verdad, como fue en el pasado? 


--Entonces, tal vez te lo inventaste --aventuró ella--. Tu mente, de 
algún modo, creó lo que quieres que sea. 


--Que es otra forma de decir que estoy loco. 


--¡No! No es eso lo que quiero decir. No estás loco, Stryke. Pero 
cuando el mundo está yéndose al infierno, es natural desear... 


--No creo que sea eso. Como ya he dicho, esos sueños, o lo que sea, 
son tan reales como si estuviera despierto. Bueno, casi. 


--¿ Y siempre ves a la misma hembra, cada vez? 


--Sí. Y también es algo más que verla. Me... encuentro con ella, hablo 
con ella, como lo haría con alguien cuando estoy despierto. Salvo que no 
todo lo que dice tiene sentido. 


Coilla frunció el ceño. 


--Eso es inusitado en los sueños. ¿No es alguien a quien hayas 
conocido? 


--La habría recordado, créeme. 
--Lo dices como si ella fuera real. Sólo son sueños, Stryke. 


--¿Lo son? Yo sólo los llamo sueños porque es lo más próximo que se 
me ocurre. 


--Se producen cuando estás durmiendo, ¿no? ¿En qué otra cosa los 
convierte eso, salvo en sueños? 


--Es la sensación que me producen, la... --Sacudió la cabeza, frustrado 
por las palabras--.- No sé cómo expresarlo. Tendrías que pasar 
personalmente por ello. 


--Aclaremos esto --dijo ella, flemática--. ¿Qué me estás diciendo que 
te sucede, si no son sueños? 


--Es como... tal vez como cuando bajo la guardia, y eso... deja entrar 
algo. 


--Escúchate. Lo que dices no tiene sentido. 


--¿No lo tiene? Pero lo que sé es que está llegando al punto de que no 
quiero dormir. 


--¿Tienes esos... sueños cada vez que duermes? 


--No, no siempre. Y eso, como que empeora las cosas. Es como echar 
un dado cada vez que necesito dormir. 


Ella sopesó cuidadosamente la siguiente observación. 


--S1 no son sueños, sólo queda una posibilidad en la que podemos 
pensar. ¿Podría tratarse de alguna clase de ataque mágico? 


--¿De Jennesta, quieres decir? 
Coilla asintió con la cabeza. 


--He pensado en ello, por supuesto que sí. ¿Crees que es algo que ella 
podría hacer? 


-- ¿Quién sabe? 


--Pero, ¿por qué iba a querer hacerlo? Quiero decir, ¿qué pretende 
lograr? 


--Hacerte pensar que estás loco. Sembrar el tipo de dudas de que me 
estás hablando y asediar tu mente. 


--Eso también se me ocurrió a mí, pero, de algún modo, no lo creo. 
Como te he dicho, en muchos sentidos los sueños son... agradables. En una 
o dos ocasiones, incluso han reforzado mi voluntad. ¿Cómo iba a poder eso 
servir a los planes de Jennesta? 


--No estoy diciendo que sea ella, sólo que es una posibilidad. ¿Y quién 
sabe cómo funciona su retorcido razonamiento? 


--En eso tienes razón. Pero continúo pensando que ella recurriría a 
algo más directo. --Estudió el rostro de Coilla, y lo que vio en él le dijo que 
podía contárselo todo sin correr riesgos--. Eso no es todo. 


--¿Eh? 

--Los sueños no son lo único extraño que me sucede. Hay algo más. 
Ella pareció perpleja y aprensiva. 

--¿A qué te refieres? 

Stryke inspiró. 


--Ese asunto de Haskeer y las estrellas. Eso que decía de que... le 
cantaban. 


--Fue debido a la fiebre. 

--Yo no he tenido fiebre. 

Ella necesitó un momento para asimilar lo que acababa de oír. 
--¿También tú? --preguntó, al fin, con tono de incredulidad. 
--También yo. 

--Dioses, has estado guardándote muchas cosas, ¿no es cierto? 
--¿Continúas pensando que estoy cuerdo? 


--S1 tú estás loco, Haskeer también lo está. Te advierto que... -- 
Intercambiaron sonrisas frías--. ¿Qué quieres decir con que te cantan? -- 
preguntó la cabo--. ¿Puedes expresarlo mejor que él? 


--Realmente, no. Sucede lo mismo que con los sueños, resulta difícil 
de explicar. Pero decir que cantan es lo más aproximado. --Una de sus 
manos se desplazó hacia el bolsillo del cinturón. Este gesto se había vuelto 
inconsciente, como tocar con los dedos un fetiche. Si se lo hubieran 
preguntado, habría dicho que era debido al miedo que tenía de perderlas. 


--Le debo una disculpa a Haskeer --dijo ella--. Dudé de él. Todos lo 
hicimos. 


--Ha cambiado el modo en que considero lo que hizo --admitió Stryke- 
-. Pero no se lo digas. No le hables a nadie de esto. 


--¿Por qué no? 


--No les resultará precisamente inspirador, ¿no crees? Eso de tener un 
jefe perseguido por sueños y estrellas cantoras. 


--Pero me lo has contado a mí. ¿Por qué? 


--Supuse que me escucharías. Y calculo que si pensaras que soy un 
lunático, me lo dirías. 


--Ya te he dicho que no creo que lo seas. Te sucede algo, eso es seguro, 
pero no parece locura desde mi punto de vista. 


--Espero que tengas razón --suspiró é€l--. Así que guardarás esto en 
secreto, ¿verdad? ¿Por el bien de la disciplina de la banda? 


--S1 es lo que tú quieres, sí, pero yo pienso que lo comprenderían. Los 
oficiales, en cualquier caso. Incluso Haskeer. Demonios, sobre todo 
Haskeer. De todos modos, no es el tipo de cosa que puede mantenerse 
eternamente en secreto. 


--S1 realmente comienza a interferir con mi cometido de comandante, 
se lo contaré. 


--¿Y entonces, qué? 

-- Ya veremos. 

Ella no insistió. 

--S1 quieres volver a hablar --le ofreció--, ya sabes que estoy aquí. 


--Gracias, Coilla. --Se sentía mejor por haber descargado parte del 
peso, pero también un poco avergonzado por haber confesado algo que 
consideraba una debilidad. Aunque el hecho de que ella no lo viera así lo 
hacía sentir mejor. 


El resto de los miembros de la banda estaban guardando los pertrechos 
y enrollando las mantas. Uno o dos miraban en dirección a Stryke, en 
espera de las órdenes. 


Le entregó la cantimplora a Coilla. 
--Caliéntate con esto. Tenemos que ponernos en marcha. 
Ella bebió un sorbo y se la devolvió. 


--¿Qué posibilidades crees que tendremos en Vista Ruffetts? -- 
preguntó Coilla, mientras se ponían de pie. 


--Parecen prometedoras. Es lo que presiento, en cualquier caso. 


--Bueno, la mayoría de tus corazonadas han resultado ciertas, hasta 
ahora. Aun cuando parece improbable, aciertas. Tal vez haya algo de de 
verdad en lo que dice Jup de que estás desarrollando videncia. 


No lo dijo del todo en serio. Ambos sabían que los orcos nunca habían 
tenido poderes mágicos. Pero era algo que insinuaba otra capa de 
complejidad y misterio que a ninguno de los dos le resultaba 
particularmente divertida. 


--Marchémonos de aquí --dijo Stryke. 


x k k 


Cabalgaron durante el anochecer, atentos ante posibles problemas. 


Coilla se encontraba en la parte posterior de la formación, justo por 
delante de los soldados que guardaban la retaguardia, con Alfray a su lado. 


Tras algunas frases triviales, él miró ante ellos y hacia atrás. 


--Estoy preocupado por Stryke --le confesó. 


Dada la conversación que había mantenido antes con el capitán, ella se 
sintió desconcertada, pero no lo demostró. 


--¿Por qué? --preguntó, sencillamente. 

--Tienes que haber notado lo muy ensimismado que está. 

--Se ha mostrado distante en algunos momentos --concedió ella. 
Él la miró con escepticismo. 

--Más que eso, diría yo. 


--Está bajo una gran tensión, ya lo sabes. En cualquier caso, no puede 
decirse que nos esté comandando mal, ¿no? 


--En nuestras filas, podría haber uno o dos que discrepen contigo. --La 
miró brevemente--. Ya sabes que yo no soy uno de ellos. A lo largo de la 
vida he visto muchos jefes --añadió--, y servido a las órdenes de unos 
cuantos. Él es el mejor. 


Ella asintió, aunque su propia experiencia no era nada comparada con 
la de él, y en ese momento se dio cuenta de lo viejo que era Alfray. Al 
menos, de lo viejo que era comparado con el resto de ellos. Se trataba de 
algo que siempre había dado por sentado, y le sorprendió lo mucho que la 
impactaba darse cuenta de ello; la enorme diferencia existente entre el darse 
cuenta y la mera observación. El peligro con que se enfrentaban los estaba 
uniendo más, haciendo que se vieran unos a otros de verdad por primera 
vez. 


--Tenemos que apoyarlo --dijo Alfray. 


--Por supuesto que lo haremos, somos una banda de guerra. La mejor 
condenada banda de guerra. Incluso esos pocos disidentes de los que hablas 
se mantendrán firmes en defensa de Stryke. --No lo dijo sólo porque 
pensara que era lo que él quería oír. 


El sonrió, satisfecho, para mostrarle su aprobación. 


Continuaron cabalgando, sumidos en sus propios pensamientos, y un 
poco soñolientos por no haber dormido. 


--Esa batalla que mencionaste --dijo Coilla, al fin--, Carascrag... 
--¿Qué pasa? 


--Me hizo pensar en lo poco que sabemos de la historia. Se está 
perdiendo, como todo lo demás. Pero tú has visto tanto... --Calló, temerosa 
de que él considerara eso como una referencia a su edad, un tema respecto 
al cual se había mostrado picajoso, últimamente. Pero la expresión de él no 
fue de afrenta. 


--Sí, es cierto --asintió--. He visto a Maras-Dantia en mejores 
condiciones, cuando era una cría y durante mi juventud. No como era en 
tiempos de nuestros ancestros, pero mejor que ahora. Los humanos no eran 
tan numerosos, y la magia apenas había comenzado a debilitarse. 


--Pero las razas antiguas lucharon contra los forasteros. 


--En su momento. El problema reside en que lo mismo que hizo grande 
a este territorio, es también su mayor debilidad. Un exceso de diversidad. 
Las viejas suspicacias y hostilidades retrasaron la unidad de las razas. 
Algunas, ni siquiera vieron la amenaza hasta que ya fue casi demasiado 
tarde. Diablos, tal vez sobra el «casi». 


--Y las cosas han ido cuesta abajo desde entonces. 


--Que es el motivo por el que resulta tan importante mantener vivas las 
antiguas costumbres. --Con fuerza, posó la palma de una mano sobre el 
corazón--. Aunque sólo sea aquí y en ninguna otra parte. El primer lugar 
donde respetamos las tradiciones es dentro de nosotros mismos. 


--Ese modo de ver las cosas está volviéndose anticuado. 


--Tal vez, pero piensa en los camaradas que hemos perdido. Slettal, 
Wrelbyd, Meklun, Darig y Kestix. No ofrecimos una despedida adecuada ni 
a uno solo de ellos, y eso resta valor a sus vidas. 


--No pudimos hacerlo. Ya sabes que no siempre es posible, en el 
combate. 


--Hubo un tiempo en el que habría sido posible. Un tiempo en el que se 
defendían las tradiciones. 


Ella se sorprendió ante la pasión de Alfray. 
--No sabía que tuvieras sentimientos tan fuertes al respecto. 


--La tradición es lo que nos ha mantenido juntos, y corremos peligro al 
deshacernos de ella. Es lo único que hace que continuemos siendo 
diferentes, que continuemos siendo... nosotros. Quiero decir que, fíjate en 
cómo se descuida al Cuadrado en estos tiempos, e incluso algunos jóvenes 
se mofan de él. 


--Debo admitir que yo misma me he preguntado, a veces, si la religión 
nos ha hecho tan buen servicio. 


--No te tomes esto a mal, Coilla, pero hubo una época en que ningún 
orco decente habría dicho algo semejante. 


--Yo honro a los dioses, pero, ¿qué han hecho ellos, últimamente, para 
protegernos de los problemas? ¿Y qué me dices de los unis y de su dios 
único? ¿Qué nos ha traído eso, salvo desdichas? 


--¿Y qué esperas de una falsa deidad? En cuanto a nuestros dioses, tal 
vez ellos no nos hacen más caso que nosotros a ellos. 


Coilla no tenía respuesta para eso. 


De cualquier modo, la conversación fue interrumpida por unos gritos 
que sonaron por toda la columna. Los soldados señalaban hacia el oeste. 


Apenas distinguible contra el cielo oscuro, muy a lo lejos por encima 
del océano, apareció una silueta negra que iba hacia el norte. Ocultaba las 
estrellas al avanzar, y se veía cómo batía las alas de borde dentado. Un 
diminuto estallido de llamas anaranjadas que manó por la boca de la 
criatura despejó cualquier duda existente. 


--¿Crees que puede vernos? --preguntó Alfray. 


--Se encuentra muy lejos, y está oscuro, así que somos difíciles de ver. 
Más concretamente, ¿es uno de los de Jennesta o de los de Glozellan? 


--S1 es hostil, calculo que lo sabremos bastante pronto. 


Observaron hasta que el dragón desapareció en la distancia. 


Blaan estaba sentado, con las piernas cruzadas, la lengua asomando 
por un lado de la boca, mientras se rasuraba la lustrosa mollera con el filo 
de un cuchillo. 


Cerca de él, Lekmann usaba una rama para remover el contenido de 
una olla ennegrecida que pendía sobre un fuego. Aulay yacía tendido sobre 
una manta, con la cabeza apoyada en la silla de montar, y miraba 
ceñudamente, con su único ojo, el cielo cada vez más luminoso. 


El rocío aún blanqueaba la hierba. La ensenada corría perezosamente 
junto a ellos, y del agua se alzaba niebla en el helor matinal. Tenían el 
bosque de Drogan a la vista, pero lo bastante lejos detrás de sí como para 
que no los avistaran los grupos de exploración de los centauros. 


--¿Cuándo demonios vamos a ponernos en marcha? --refunfuñó Aulay, 
cuyo aliento se condensó en el aire frío. Se frotaba la zona en que la 
muñeca se unía con la prótesis que le remplazaba la mano. 


--Cuando a mí me parezca bien y esté preparado --le respondió 
Lekmann--. Estamos cerca, calculo, y no podemos entrar a la carga, sin 
más. Tenemos que ser cuidadosos cuando vayamos contra esos orcos. 


--Eso ya lo sé, Micah. Sólo quiero saber cuándo. 


--Pronto. Ahora, guárdate el aliento para soplar la comida y enfriarla. - 
-Metió la rama dentro de la olla, que burbujeaba y despedía un olor 
desagradable. 


--¿Vamos a comer ahora, Micah? --intervino Blaan, mirando la olla. 


--Alerta, que cabeza de calabaza ha visto el forraje --murmuró Aulay, 
con tono cáustico. 


Lekmann no le hizo caso. 
--Sí, Jabez. Trae tu cuenco. --Comenzó a servir. 


Le dieron una bandeja a Aulay, que se sentó con ella sobre las rodillas 
y removió el contenido con el cuchillo. 


--Lavazas --se quejó, por rutina. 


Blaan devoró ruidosamente su parte, usando los dedos que se lamía 
entre bocado y bocado. 


Aulay hizo una mueca. 
--Puaj. 
--Te alegras de tenerlo cuando hay pelea --le recordó Lekmann. 


--Eso no significa que tenga que mirarlo mientras come. --Se volvió de 
espaldas, mirando al bosque. 


Por fin, Blaan se dio cuenta de que hablaban de él. 
--¡¡Eh!! --protestó, con la boca llena y el mentón grasiento. 
--¡¡Tenemos compañía!! --gritó Greever, que dejó el plato en el suelo. 


Los otros lo imitaron y se levantaron rápidamente, con las armas 
preparadas. 


Un grupo de jinetes se acercaba por la senda procedente del bosque de 
Drogan. Eran siete humanos. 


--¿Quiénes supones que son? 


--No son de los custodios, eso es seguro, Greever. A menos que tengan 
la ropa habitual en la colada. 


Los jinetes vestían de modo similar a los propios cazadores de 
recompensas. Llevaban calzones de cuero, botas altas y gruesos jubones de 
lana, uniformemente gastados. La mayoría se cubría con pieles para 
protegerse del frío. Llevaban la cabeza cubierta por yelmos en forma de 
calavera, y gorras de malla. Eran hombres delgados, con barba y curtidos 
por los elementos, que llevaban varias armas diferentes. 


--Podrían ser bandoleros --decidió Lekmann, cuando los tenían más 
cerca--. Aunque no he oído decir que los haya por esta zona. 


Aulay escupió. 
--Era lo único que nos faltaba, unos jodidos bandidos. 
--¿Qué hacemos? --quiso saber Blaan. 


--Actuaremos pacíficamente --replicó Lekmann--. Recordad que 
podemos conseguir más dándoles miel que degollándolos. Además, las 
probabilidades están a favor de ellos. 


--¿Eso piensas? --preguntó Aulay. 


--Tú conserva la calma, Greever, y deja que yo me encargue de pensar. 
Si se hace necesario echar mano de la fuerza, seguid mi ejemplo, y 
mantened esas armas fuera de la vista. ¿Entendido? 


Ambos se mostraron de acuerdo. Aulay, a regañadientes. 


A esas alturas, los jinetes los habían visto y ralentizado. Se mostraban 
cautelosos pero se acercaban sin malicia. 


Cuando llegaron hasta el trío, Lekmann les dedicó una ancha sonrisa y 
los saludó. 


--¡Bienhallados! 


Dos o tres le respondieron con un asentimiento de cabeza. El único que 
habló fue un tipo fornido, con barba completa y largo cabello descuidado. 


--Lo mismo digo. --Hablaba con hbrusquedad y una cierta 
despreocupación. 


--¿A qué debemos este placer? 
--A nada en particular. Sólo estamos ocupados en nuestros asuntos. 


--¿Y cuáles podrían ser? --inquirió Lekmann, con la sonrisa aún 
estampada en la cara. 


--Seguimos el rastro de unos renegados. 
--¿De verdad? 


Aulay fruncía el ceño pero no decía nada. Blaan miraba con su 
habitual expresión semivacía. 


--Sí --replicó el jefe--. ¿Y vosotros? 


--Somos granjeros. Vamos a comprar ganado al otro lado del bosque de 
Drogan. 


El tipo los miró de arriba abajo, al igual que hicieron varios más. 
Lekmann esperaba que no conocieran mucho el oficio de granjero. 


--No estáis metidos en esa mierda multi o uni, ¿verdad? 


--Nosotros no, amigo mío. Que se las lleve la peste a ambas. Nosotros 
sólo queremos una vida tranquila. En nuestra granja --añadió, esperanzado. 


--Bien. --Miró a Aulay y Blaan--. Vuestros amigos no dicen gran cosa. 


--No son más que simples mozos de granja. --Explicó Lekmamn. Se 
llevó una mano a un lado de la cara para que Blaan no pudiera verlo, guiñó 
un ojo con aire conspirador, y susurró:-- El grandote es un inocentón, pero 
no le hagáis caso. 


--Da la impresión de poder derribar una puerta con la cabeza. 


--No, es inofensivo. --Se aclaró la garganta--. Así que sois cazadores 
de renegados. Supongo que no hay mucho que podamos hacer los de 
nuestra clase para ayudaros. 


--Sólo si habéis visto orcos por esta zona. 
Aulay y Blaan se pusieron rígidos. Lekmann controló sus reacciones. 


--¿Orcos? No. Pero si son esos bastardos asesinos tras los que vais, a 
nosotros nos parece bien. --Hizo un amplio gesto hacia el fuego de 
campamento--. Os invitamos a compartir nuestra comida. Tenemos agua 
dulce y también un poco de vino. 


Los jinetes intercambiaron miradas. El jefe tomó una decisión, 
envalentonado, tal vez, porque eran más numerosos. 


--Eso es de buena vecindad. Aceptamos. 


Desmontaron. Lekmann les ofreció cantimploras y les dijo que se 
sirvieran comida. Le aceptaron las primeras y, cuando miraron la olla, se 
mostraron menos entusiastas respecto a la segunda. Aulay y Blaan se 
quedaron donde estaban. Ninguno de los jinetes les prestó mucha atención. 


--Contadnos más sobre esos orcos a los que seguís el rastro --pidió 
Lekmann, intentando adoptar un tono de indiferencia. 


--Son un grupo de desesperados sedientos de sangre --le dijo el jefe, y 
bebió un gran sorbo de la cantimplora--. Una banda de guerra. Se llaman 
hurones. 


Lekmann rezó para pedir que a ninguno de sus compañeros se le 
escapara nada. Estaba de suerte. 


--¿ Vais detrás de toda una banda? 


--Ésta es, aproximadamente, la mitad de nuestro destacamento. El 
resto están buscando por allá. --Inclinó la cabeza hacia el otro lado de la 
ensenada--. Calculo que somos más que suficientes. 


--Los orcos tienen una reputación terrible, cuando se trata de luchar. 
--Están sobrevalorados, si queréis mi opinión. 
--¿Habéis visto alguna señal de ellos? 


--Aún no. Aunque anoche encontramos un rastro. Resultó ser una 
manada de gremlins que corrían como si tuvieran el culo en llamas. 


--Parecé1s estar seguros de que esos orcos andar por aquí. 
--Han sido avistados más de una vez. 
--¿Pagan una buena recompensa? 


--Bastante buena. --El jefe lo miró con lo que podría haber sido un 
asomo de suspicacia--. ¿Por qué? ¿Pensando en intentarlo? 


Lekmanmn logró reír. 


--¿Quiénes, nosotros? ¿Os parece que seamos del tipo de gente que se 
enreda con orcos? 


El jefe los miró bien. 


--Ahora que lo mencionáis, no. --Luego también él comenzó a reír--. 
No son exactamente del tipo de los cazadores de recompensas, ¿verdad, 
muchachos? 


Los hombres encontraron la idea tan risible que se unieron a las 
carcajadas. Señalaban al trío y se mecían con cruda risa bienintencionada. 
Lekmann también reía. Incluso Aulay hizo un esfuerzo y enseñó los dientes 
podridos con una sonrisa patentemente falsa. El último en comenzar fue 


Blaan, y se le estremecieron los grandes hombros mientras le temblaban las 
mandíbulas y le lloraban los ojos. 


El alba rompió sobre diez varones humanos que se reían los unos en la 
cara de los otros. 


Entonces, algo cayó de dentro del jubón de Blaan a causa de las 
sacudidas de éste, rebotó y fue a detenerse a los pies del jefe de los jinetes. 
Sin dejar de reír, el hombre bajó la mirada. 


El arrugado objeto marrón oscuro era una cabeza de orco reducida. 
Una nube de seriedad ensombreció la cara del jefe. 


Lekmann desenvainó la espada con celeridad. 
--¿Qué? --dijo el hombre. 


La espada se deslizó sin dificultad entre sus costillas. El hombre 
profirió un grito ahogado, con los ojos desorbitados. Luego cayó, 
atragantado con su propia sangre. Algunos de los otros no habían acabado 
de reír cuando se dieron cuenta de lo que sucedía. 


Lekmann se encaminó directamente hacia otro de los jinetes y le 
dirigió un tajo. Blaan se lanzó hacia el grupo y se puso a repartir puñetazos. 
Aulay puso con rapidez un aplique en forma de espada en la sujeción del 
brazo, y cogió una daga con la mano sana. Los jinetes se esforzaban para 
defenderse en una confusa arrebatiña de armas. 


Tras acabar con el segundo, Lekmann avanzó hacia un tercer jinete. 
Esta vez encontró resistencia. El objetivo había desenvainado la espada y la 
pretendida carnicería se transformó en combate. Intercambiaron golpes. El 
jinete se defendía con furia, pero de inmediato quedó claro que Lekmann 
era un mejor esgrimista. 


Tras partirle el espinazo a la primera víctima con un abrazo de oso, 
Blaan se deshizo del cadáver. De inmediato cargó hacia él otro jinete y le 
estrelló los puños contra ambos lados de la cabeza. El efecto fue el mismo 
que tendría una suave lluvia sobre el granito. El atacante retrocedió con 
paso tambaleante, masajeándose los nudillos. Blaan avanzó hacia él con las 


enormes manos unidas, y le dio un golpe descomunal en el pecho, cuyos 
huesos se partieron con un chasquido audible. Con la cara contorsionada de 
dolor, el hombre se desplomó como una marioneta con los hilos cortados. 
Blaan se puso a pisotearlo. 


Asustados por la conmoción, los caballos de los jinetes comenzaron a 
dar vueltas, presas del pánico, y luego huyeron y se dispersaron por la 
ensenada. 


Aulay arrancó la espada del estómago del oponente, y lo dejó caer. 
Otro jinete ocupó su lugar, gruñendo de cólera y con un hacha en alto. 
Puede que fuese un arma temible, pero proporcionaba a Aulay la ventaja de 
un mayor alcance. Tras agacharse por debajo de un barrido, le abrió un tajo 
en un brazo al jinete, que bramó y volvió a barrer el aire con el arma. Al 
retroceder con rapidez, Aulay chocó con la olla de la comida, que salió 
volando. Luego arremetió otra vez, esquivó la guardia del contrincante y le 
atravesó el corazón. 


Lekmann bloqueó los últimos débiles ataques del enemigo a quien ya 
había derrotado. Un instante después le arrebataba la espada de la mano de 
un golpe y lo degollaba. El hombre cayó de rodillas en medio de un torrente 
de sangre, se balanceó y se fue al suelo, donde quedó boca abajo. 


Aulay y Lekmann contemplaron con frialdad su obra, los cuerpos que 
yacían en el tipo de postura grotesca que sólo la muerte concedía. 


Luego miraron a Blaan. Se encontraba de rodillas y sujetaba la cabeza 
del último jinete vivo con un brazo flexionado. Una fuerte sacudida partió 
el cuello del hombre, y entonces Blaan se levantó y avanzó pesadamente 
hacia ellos. 


Aulay le lanzó una mirada asesina pero no dijo nada. 


--¿Has oído eso? --Lekmann hervía de indignación--. ¿Has oído lo que 
ha dicho ese hijo de puta? --Miró al jefe muerto con el ceño fruncido--. 
¡Qué descaro, ir tras los hurones! Esos orcos son nuestros. 


Aulay estaba limpiando la espada. 


--Te dije que deberíamos habernos puesto en movimiento antes. 
--No empieces, Greever. Ahora, acabemos con esto. 


Se pusieron a saquear los cuerpos. Les quitaron el dinero, los adornos 
y las armas. Blaan encontró un trozo de pan duro en un bolsillo de uno de 
los muertos, y fue metiéndose trozos en la boca mientras rebuscaba entre las 
capas de ropa. Aulay halló un par de botas que le valían, y se las quitó 
brutalmente al difunto propietario. 


Lekmann acompañó el saqueo con murmuradas quejas sobre las pautas 
de la moralidad moderna. 


--Mirad esto --exclamó Blaan, provocando una lluvia de migajas, y 
alzó un pergamino enrollado. 


--¿Qué dice? --preguntó Lekmann, y luego recordó que Blaan no sabía 
leer--. Dámelo --dijo, al tiempo que chasqueaba los dedos. Le arrebató el 
pergamino y lo desenrolló. Estuvo moviendo los labios con el ceño 
fruncido, antes de captar el sentido de lo escrito--. Es una copia de la 
proclama de Jennesta que dice que los hurones son forajidos, y habla de la 
gran recompensa y todo eso. 


Arrugó el pergamino en forma de bola y lo arrojó lejos. 
--Está corriendo la voz, joder --refunfuñó Aulay. 


--Sí. Vámonos. Estos tienen amigos y nosotros tenemos competencia. 
No podemos permitirnos demorarnos por aquí. 


Hicieron rodar los cuerpos hasta el río. La lánguida corriente se los 
llevó entre onduladas nubes rojas. 


Lo que el trío no advirtió mientras se afanaban era que estaban siendo 
observados por una figura inmóvil algo apartada de la senda Drogan. Era 
alto y erguido, con largo pelo castaño rojizo y una capa azul que se agitaba 
al viento. Su caballo era del blanco más puro. Pero si hubieran mirado, él no 
habría estado allí. 


Lo único que había encontrado era caos. 


No era más de lo que Jennesta esperaba, tras haber empleado su 
brujería para asesinar a la hermana y sumir su reino en la confusión. Pero se 
había permitido creer que los hurones podrían continuar allí, y cada vez se 
hacía más obvio que no estaban. 


Desde el carro detenido al borde de las marismas de Roca Cortada, 
observó a los últimos soldados de infantería que regresaban a paso cansado 
tras haber registrado la totalidad del reino nyadd. Una espesa bruma se 
adhería a las marismas, y olía a vegetación putrefacta. Los más distantes 
picos de las islas de Tormo Malvar estaban envueltos en una niebla aún más 
densa y eran apenas visibles. 


De los soldados que regresaban en ese momento, Jennesta no esperaba 
ningún informe diferente de los que había oído antes. Sólo le hablaban de 
escaramuzas con los restos del cardumen de Adpar, y algún avistamiento de 
los evasivos merz. 


A menos que le trajeran pronto algún informe positivo, dejaría en 
libertad la cólera que sentía. 


Se volvió a mirar la escena que tenía detrás, donde acampaba el grueso 
del ejército. Entre las filas reunidas y el carro, había descendido un dragón. 
Montado a caballo, el general Mersadion hablaba con la conductora de la 
bestia. Por último, se apartó del dragón y galopó hacia ella. 


Al llegar, le dedicó un brusco saludo e informó. 
--Puede que tengamos noticias de ellos, señora. 


--¿De verdad? --Lo miró fijamente. Tenía el lado derecho de la cara 
cubierto por un acolchado vendaje de campo atado con cintas. En el vendaje 
habían abierto un agujero para que pudiera ver con el ojo derecho. Aquí y 


allá, en los bordes del vendaje, podía verse el comienzo de la carne viva 
escaldada--. Explícate. 


--Un grupo que encaja con la descripción de los hurones fue avistado 
más allá del bosque de Drogan, avanzando hacia el sur a lo largo de la 
ensenada. --En el tono con que le hablaba había una frigidez comprensible, 
pero también una mayor deferencia. 


--¿Hasta qué punto es fiable esa información? 


--Fue un avistamiento nocturno, majestad, así que existe un cierto 
margen de error. Pero las probabilidades parecen buenas, y encaja con los 
otros informes recibidos de esa zona. 


Ella miró en dirección al dragón. Estaba desplegando las alas, 
preparado para despegar. 


--¿Podemos confiar en la conductora? 


--Después de las amenazas que he lanzado, pienso que sí. En cualquier 
caso, si estuvieran pensando en la rebelión, presumo que simplemente no 
habrían regresado. Tienes seguidores leales, señora. 


--Qué conmovedor. --El tono de la réplica era de puro sarcasmo--. Pero 
si de verdad eran ellos --reflex1onó--, ¿adonde podrían dirigirse? 


--Hay algunos asentamientos en el extremo sur de la ensenada, señora, 
la mayoría pequeños. El más grande es Vista Ruffetts. Todos multis, según 
creo. Así que tu majestad será bien recibida. 


--Me importa un ardite si me reciben bien o no. Pueden aliarse 
conmigo, si quieren. Si resulta que alguien de allí da cobijo a la banda, son 
mis enemigos. Las alianzas se hacen para romperlas, si sirve a mis 
intereses. 


--Hay multis en nuestras propias filas, señora. 


--En ese caso, será un momento de prueba para ellos, ¿no crees? 
Organiza a la chusma, general. Marchamos hacia Vista Ruffetts. 


Mucho más atrás de la vanguardia del ejército, se alzaba, lo que era 
poco más que un soto, aunque se lo dignificaba al llamarlo bosque. Lo 
ocupaba un grupo clandestino, atento a las patrullas, cuyo único cometido 
era apresar a los desertores. Sumaban unas dos docenas, y eran todos orcos. 


El de más alto rango, según daban fe los dibujos que tenía tatuados en 
las mejillas, era un cabo, y tenía un plan. 


--Aunque tengamos que dar un rodeo en torno al ejército, llegaremos 
antes a la ensenada, siempre que viajemos ligeros y veloces. Luego nos 
mantendremos junto a la costa durante todo el camino hasta Ruffetts. 


--¿Estás seguro de que los hurones están allí? --preguntó un soldado de 
expresión preocupada. 


--Eso calculan ellos. Hace un par de horas, ha informado de eso una 
conductora de dragones. Yo estaba allí y lo oí. 


--La deserción es un gran paso --dijo otro de los dubitativos--. 
Abandonar a Jennesta es peligroso. 


--¿Más peligroso que quedarse con ella? --preguntó el cabo. 


Eso provocó un amplio murmullo de los que estaban de acuerdo con 
él. 


--¡Exacto! --exclamó alguien--. ¡Mirad lo que le ha hecho al general! 
Otros se sumaron a la lista de agravios. 

--¡Las ejecuciones! 

--¡Órdenes estúpidas y locas misiones suicidas! 

--¡ Y los azotamientos! 


--¡Vale, vale! --El cabo les hizo gestos para que guardaran silencio--. 
Todos conocemos sus crímenes. La pregunta es: ¿qué vamos a hacer al 
respecto? ¿Quedarnos aquí y desperdiciar nuestras vidas en su causa, O 
unirnos a Stryke? 


--¿Qué sabemos realmente sobre ese Stryke? --gritó el primer soldado- 
-. ¿Cómo sabemos que será un jefe mejor? 


--Haz el favor de hablar con sensatez. Porque es uno de los nuestros, y 
ha estado esquivando a los lacayos de ella. Si no quieres acompañarnos, no 
pasa nada. Según lo veo yo, la vida que tenemos ahora no es en absoluto 
vida para un orco. Morir aquí, morir allá, da lo mismo. --La mayoría 
asentían con la cabeza--. ¡De este modo, al menos tendremos una 
oportunidad de devolver el golpe! 


--¡Devolvérselo a Jennesta y también a los humanos! 


--¡Eso es! --asintió el cabo--. Y no seremos los últimos que se reúnan 
en torno a su estandarte. Ya sabéis cuántos otros están hablando en susurros 
de pasarse a su bando. ¡Bueno, se ha acabado el tiempo de conversación! 


--¿Crees que es verdad que los dioses lo enviaron para liberarnos? -- 
intervino una voz. 


El cabo miró los rostros de todos. 


--Eso no lo sé, pero calculo que lo enviaron los cielos, con 
independencia de cómo llegara hasta nosotros. ¡Formemos a su lado! 


Eso bastó para inclinar la balanza. Estaban decididos. 
--¡Sigamos a Stryke! --gritó el cabo. 


--¡¡Sigamos a Stryke!! --fue el grito de respuesta de todos. 
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Oscuridad total. No había nada que oír, que tocar, que oler. Un vacio 
absoluto. 


Un puntito de luz. Crecía con rapidez. Tan rápidamente que era como 
salir volando de un pozo de agua, y la velocidad le causaba vértigo. 


Las sensaciones lo inundaron. 


Brillantez, suave brisa en la piel, aroma de hierba después de la 
lluvia, sonido de agua que chapoteaba. 


Se dio cuenta de que aferraba algo. Al bajar la mirada vio que tenía 
un báculo en las manos. Y vio que sus pies se apoyaban en gruesos tablones 
de madera. Sin comprender, alzó la cabeza. 


Se encontraba cerca del extremo de un embarcadero de madera que se 
adentraba en una extensión de aguas luminosas. El sol destellaba 
intensamente sobre la superficie ondulada. La margen opuesta del lago 
estaba bordeada por árboles de lozano follaje. Detrás de ellos se alzaban 
suaves colinas, y más allá montañas azules con las crestas envueltas en 
algodonosas nubes. Frágiles cantos de pájaros completaban el día 
perfecto. 


--Regresa, soñador. 


Ella estaba allí.  Erguida, orgullosa, magnífica. Con un 
resplandeciente tocado de plumas negras, y con un báculo en las manos. Le 
dedicaba una acerada sonrisa. 


El comenzó a decir algo. 


Al instante, ella adoptó una postura de combate. Tenía el báculo 
apuntando hacia él y lo sujetaba a la altura del hombro como si fuera una 
lanza, con las manos bien separadas. Su cuerpo estaba tenso, preparado. 


El golpe llegó con tal rapidez que apenas lo vio venir. 


Por puro instinto, alzó el bastón y lo adelantó para recibir el tremendo 
impacto. 


Se sintió conmocionado. 


Ella retrocedió, giró el báculo hasta la posición horizontal, y volvió a 
atacar. Una vez más, él bloqueó el golpe con su bastón y sintió cómo el 
choque le estremecia los tensos músculos de los brazos. Ella se agachó 
para probar con un golpe bajo dirigido a la cintura, pero él fue lo bastante 
rápido como para desviarlo. 


-- ¡Despierta! --lo provocaba ella, que se movía de un lado a otro, 
fuera de su alcance. Sonreía y le brillaban los ojos. 


Entonces él se dio cuenta de que no se trataba de un ataque 
injustificado, sino que la hembra estaba haciéndole la cortesía, muy grande 
en términos orcos, de ofrecerle un combate amistoso. Aunque a cualquier 
otra raza le hubiese parecido vacía la idea de que pudiera haber algo 
cortés o amistoso en el enfrentamiento. No era inusitado que estos 
combates entre orcos acabaran con fracturas y alguna fatalidad de vez en 
cuando. 


--¡Deja de resistirte y comienza a luchar! --gritó ella, y lo confirmó--. 
¡No es divertido que te limites a parar los golpes! 


Al reaccionar a la defensiva, se arriesgaba a insultarla. En ese 
momento, entró en el juego. 


Saltó hacia delante y dirigió un barrido a las piernas de ella. Si se 
hubiera producido el impacto, ella habría caído, pero dio un ágil salto para 
pasar por encima del báculo, y de inmediato respondió con un golpe corto 
que erró más por suerte que por lo que él hiciera. 


Se movían en circulos el uno ante el otro, inclinados para presentar un 
blanco más reducido. 


Ella atacó con un barrido alto dirigido a la cabeza, que él paró con un 
extremo del bastón que se arriesgó a partir, y el de ella rebotó. Él dirigió el 
golpe de retorno hacia el diafragma de la hembra, y la habría dejado sin 
resuello si no lo hubiese apartado con su arma. 


La respuesta fue una lluvia de potentes golpes que lo obligó a hacer 
girar el báculo como un malabarista para protegerse. Tras un instante de 


tregua, pasó otra vez a la ofensiva, pero el único efecto de la granizada de 
golpes que descargó fue que ella los desviara con veloz destreza. 


Se separaron. 


Stryke estaba disfrutando. El regocijo del combate corría por sus 
venas, le agudizaba la mente y confería energía a sus pies. En cuanto a la 
hembra, era una combatiente vertiginosa: todo lo que podía desear un orco 
de un compañero de combate. 


Volvieron a acometerse. Él barrió el aire con el bastón. Ella lo esquivó 
y giró sobre sí. Los báculos chocaban en golpes y contragolpes. Él 
esquivaba, atacaba, retrocedía. Ella esquivaba los ataques como si fuera 
líquida, y respondía con todo lo que tenía. Lucharon arriba y abajo por el 
embarcadero, golpeando los báculos uno contra otro, lanzándose adelante, 
obligados a retroceder. 


Ella dirigió un golpe descendente hacia uno de los hombros de él, que 
viró, y el báculo se estrelló contra uno de los puntales de madera y se 
partió. 


El la atrapó por la muñeca y se echaron a reír. 


Ella arrojó a un lado el báculo partido, que repiqueteó sobre los 
tablones. 


--¿Lo dejamos en tablas? 

Él asintió con la cabeza y dejó caer el arma. 

--Eres un maestro de la profesión de las armas --jadeó ella. 
Él le devolvió el piropo. 

--Y tú eres muy versada en las técnicas guerreras. 


Se miraron el uno al otro con mayor respeto que antes. A él le parecía 
que los músculos lustrosos de ella, la humedad de su sudor, eran 
particularmente atractivos. 


El momento pasó. 


--¿Has alcanzado ya tu meta? --preguntó ella--. ¿La tarea de la que 
me hablaste, que significaba tanto? 


--No. Hay muchos obstáculos en mi camino. Demasiados, pienso. 
--Puedes rodearlos. 

Él no lo veía así. 

--El estilo de los orcos es atravesarlos. 

--Cierto. Pero a veces una pluma puede más que una espada. 

La confusión de él era obvia. 


Se oyó un leve chapoteo cerca de ellos. Un pez anaranjado y dorado, 
con aletas negras, apareció a la vista. Se puso a rozar con la nariz los 
juncos que asomaban desde debajo del embarcadero. 


Ella inclino la cabeza hacia el animal. 


--Ahí tienes una criatura que no conoce los límites de su mundo, y esa 
ignorancia le proporciona una cierta felicidad. --Se arrodilló y deslizó una 
mano a través del agua. El pez se alejó rápidamente. 


--Sé como un pez, y lo que se interponga en tu camino no será más que 
agua. 


--No sé nadar. 
Ella rió sonoramente, pero no había ni rastro de burla en la risa. 


--Sólo quiero decir lo siguiente: piensa en lo mucho mejor que eres, 
comparado con un pez. --Mientras él meditaba sobre el asunto, ella se 
levantó y añadió:-- ¿Por qué, cada vez que nos encontramos, tengo la 
sensación de que en ti hay algo casi... etéreo? 


--¿Qué quieres decir? 


--Como de otro mundo. Como si estuvieras aquí, pero no del todo. 
Recuerdo nuestros encuentros más como sueños que como situaciones 
reales. 


El quería saber a qué se refería ella, y decirle que así eran las cosas 
para él, literalmente. 


Pero volvió a caer al vaclo. 


Despertó con un sobresalto. 


Tenía unas riendas en las manos. Cabalgaba con la banda por el 
sendero de Vista Ruffetts. 


Era media mañana; el día estaba nublado y lloviznaba. 


Sacudió la cabeza, y luego se masajeó el puente de la nariz con el 
índice y el pulgar. 


--¿Estás bien, Stryke? 

Coilla cabalgaba a su lado y parecía preocupada. 
--Sí. Sólo un poco... 

--¿Más sueños? 

Él asintió con la cabeza. 


--Este no ha podido ser muy largo, has cerrado los ojos solo hace un 
momento. 


Se sintió confundido. 


--¿Estás segura? 


--Apenas lo que he tardado en ponerme a tu lado. 
--Pareció... mucho más tiempo. 
--¿De qué iba? --preguntó ella, insegura. 


--La hembra estaba... allí. --Aún tenía la cabeza confusa--. Me dijo 
cosas que más o menos entendí, pero... no del todo. --Vio los ojos de ella--. 
No me mires así. 


Ella alzó las manos para apaciguarlo. 

--Estoy un poco desconcertada, eso es todo. ¿Qué más? 
Stryke arrugó la frente, perplejo ante el recuerdo. 
--Dijo que yo le parecía como... irreal. 


--Bueno, ¿y por qué un sueño no puede soñar? --replicó Coilla, a falta 
de algo mejor. 


Era demasiado profundo para él. 
-- Y libramos un combate amistoso --añadió. 


Ella alzó una ceja, consciente de que, en ciertas circunstancias, un 
combate amistoso podía ser el equivalente orco del coqueteo. 


--Sé lo que estás pensando --dijo él--. ¡Pero es alguien de un sueño! 


--Tal vez --aventuró Coilla, cautelosa--, has creado a tu hembra 
perfecta. Mentalmente. 


--Ah, eso hace que parezca realmente cuerdo --le respondió él, 
sarcástico. 


--No, no, no, no quería decir eso. Es comprensible, en un sentido. 
Nunca te has emparejado. Pocos de nosotros lo han hecho, dada la vida que 
llevamos. Pero no puedes negar eternamente los... impulsos naturales, así 
que aparecen en los sueños. 


--¿Cómo puedo pensar en unirme con alguien que no existe? A menos 
que esté realmente a medio camino de la demencia. 


--No lo estás, créeme. Me refiero a que quizás esa hembra de tus 
sueños sea lo que quieres, no lo que puedes tener. 


--La sensación no es ésa. Sin embargo... --No podía explicarlo--. Te 
diré una cosa que realmente me pone furioso. Nunca llego a averiguar su 
maldito nombre. 


Pasaron varias horas sin novedad. 


Por la tarde, Stryke tuvo que ordenar otro alto para reabastecerse de 
comida y bebida antes del tramo final del camino hasta Ruffetts. Envió 
grupos a cazar y pescar. A otros se les asignaron las tareas de recoger leña, 
raíces y bayas. 


Stryke dejó a Coilla fuera de los grupos de trabajo. La apartó bien de 
los demás, y se sentaron junto a un grupo de árboles con espeso sotobosque 
que había en la ensenada, al lado del océano. 


--¿Qué pasa? --preguntó ella, pensando que quería volver a hablar del 
inquietante sueño. 


--Algo en lo que reparé antes. No sé qué pensar del asunto. --Metió 
una mano dentro del bolsillo del cinturón, sacó las estrellas y luego las 
colocó en línea sobre la hierba que mediaba entre ambos--. Estaba 
mirándolas y... Bueno, veamos si puedo volver a hacerlo. 


Ella estaba perpleja y bastante intrigada. 


Escogió la estrella color arena de siete púas que se habían llevado de 
Homefield, y luego la de color azul oscuro con cuatro púas que habían 
encontrado en Rasguño. Con expresión concentrada en la cara, las acercó la 
una a la otra. Pasó un momento haciendo movimientos tentativos. 


--No sé si... --Se oyó un chasquido sordo--. ¡Ah! Ya está. 


Las estrellas se habían unido, pegadas por varias de sus púas, aunque 
resultaba difícil ver cómo habían podido hacerlo. 


--¿Cómo has hecho eso? --preguntó Coilla. 


--La verdad es que no lo tengo muy claro, para ser sincero. --Le 
entregó las estrellas unidas. 


Ni siquiera al mirarlas de cerca logró distinguir cuál era el mecanismo 
que unía a los dos objetos. Sin embargo, encajaban la una con la otra con tal 
perfección que parecían haber sido diseñadas como una sola pieza. 


--Esto no puede estar bien --murmuró ella, mientras les daba vueltas 
entre las manos. 


--Lo sé. Casi parece que no debería ser posible, ¿verdad? 
Ella asintió, absorta, concentrada en el misterio. 


--Creo que quien las haya hecho era muy inteligente. --Eso ni siquiera 
la convencía a ella. Nunca se había encontrado con un artesano tan listo. 
Tironeó de ellas y preguntó:-- ¿Vuelven a separarse con facilidad? 


--Se requiere un poco de manipulación y algo de fuerza, pero tal vez 
eso se deba a que no estoy haciéndolo bien del todo. --Tendió una mano y 
ella se las devolvió--. La cuestión es que parecen estar bien, ¿no crees? 
Como si estuvieran destinadas a esto. No es pura casualidad, ¿cierto? 


--No, no creo que lo sea. --No podía apartar los ojos de ellas--. 
¿Descubriste esto por casualidad? 


--Más o menos. Como te he dicho, estaba mirándolas y, de repente, 
lo... lo supe. De algún modo, pareció obvio. 


-- Tienes talentos ocultos. A mí no se me habría ocurrido jamás. --Sus 
ojos continuaban fijos en las estrellas. En su unión parecía haber algo que 
desafiaba la lógica--. Pero, ¿qué significa? 


Él se encogió de hombros. 

--No lo sé. 

--Por supuesto, te habrás dado cuenta de que si dos encajan... 
--Puede que las otras también, sí. No había tiempo para probarlo. 
--Ahora sí lo hay. 


Tendió una mano hacia otra de las estrellas, y se detuvo al oír un 
susurro entre el sotobosque que tenían junto a sí. Se pusieron de pie. 


A no más de dos pasos de ellos, se separaron los matorrales y salió una 
figura. 


--¡ Tú! --exclamó Coilla, cuya mano voló hacia la espada. 
--¿Qué demonios...? --tronó la voz de Stryke. 
--Prometí que volveríamos a vernos --les recordó Micah Lekmamn. 


--Bien --respondió Coilla, que hervía de furia, mientras recobraba la 
compostura--. Ahora podré acabar adecuadamente el trabajo. 


El cazador de recompensas no hizo caso de la amenaza y bajó la 
mirada hacia las estrellas. 


--Muy considerado por vuestra parte, tenérmelas preparadas. 
--S1 las quieres, ven a buscarlas --replicó Stryke, con frialdad. 
--¿Oyes eso, Greever? --llamó Lekmanmn. 


Un segundo humano salió de los matorrales, al otro lado de Stryke y 
Coilla. La falsa mano del hombre tenía una espada de filo dentado unida a 
ella; la mano real empuñaba un cuchillo. 


--¿Qué es esto --preguntó Coilla, con desprecio--, una reunión de 
bastardos? 


Aulay la miró con ferocidad, radiando odio puro. 

--¿Lo ves, Greever? --dijo Lekmann--. Divide y vencerás. 
Aulay señaló a Coilla con la prótesis en forma de espada. 
--Ha llegado la hora de ajustar cuentas, perra --gruñó. 


--Cuando tú estés listo, un ojo. ¿O debería ser una mano? ¿O una 
oreja? 


La cara de él hervía de cólera. 
--¿Dónde está el estúpido? --se preguntó Stryke, en voz alta. 
--El otro estúpido, querrás decir --lo corrigió ella. 


Se abrió una brecha en otra zona de los matorrales, y Blaan salió en 
medio de una lluvia de hojas. Empuñaba un pesado garrote de madera 
endurecida, rematado por afiladas púas. 


No se veía ni rastro de los hurones. 


--Lo único que queremos son vuestras cabezas --declaró Lekmann, con 
tono casual--, y esas cosas. --Señaló las estrellas--. Así que no hagamos 
muchos aspavientos, ¿eh? 


--Ni en tus más disparatados sueños, saco de estiércol --le contestó 
Coilla. 


Las armas se deslizaron fuera de las engrasadas vainas. 


Stryke y Coilla se situaron espalda con espalda. Por preferencia, ella se 
encaró con Aulay. El se quedó con Lekmann y Blaan. 


Los cazadores de recompensas avanzaron. 


Stryke lanzó un golpe a la espada con que Lekmann lo apuntaba. Una, 
dos, tres veces se encontraron las hojas y resonaron brevemente. Un 
momentáneo retroceso de Lekmann dio a Stryke la oportunidad de volverse 


y darle una patada en el estómago a Blaan. El gigantón se dobló a medias y 
casi se detuvo, y Stryke volvió a cruzar espadas con el jefe. 


En el lado de Coilla rugía una tormenta de cuatro armas. Para igualar 
fuerzas con su adversario, ella se había equipado con espada y daga, y ahora 
estaba trabada en un velocísimo combate de golpes y contragolpes. Los 
tajos pasaban por encima de las cabezas y a poca distancia de los vientres. 
Se esquivaban estocadas y desviaban tajos. Las espadas quedaron trabadas 
una con otra y ella le dio al humano una patada de mula en una espinilla 
para separarlas. Él retrocedió cojeando, a punto de estallar de furia. La 
siguiente estocada rápida del humano casi le llego a la garganta, pero apartó 
la hoja a un lado y respondió con un tajo. 


Blaan estaba acosando otra vez a Stryke. Tras esquivar la espada de 
Lekmann, el capitán orco giró y estocó en dirección al hombretón. Le erró 
por poco, pero bastó para repelerlo durante un momento. Luego tuvo que 
volver a dirigir tajos al espadachín. 


Aulay desafió las destellantes armas de Coilla y logró acercársele. Un 
tajo de revés de la daga apenas le erró a la cara de la hembra, y tuvo la 
suerte de escapar a una estocada dirigida al pecho. Al recuperarse, lo 
acometió con una combinación de tajos que lo obligó a retroceder. Cuando 
el humano aún no había recobrado el equilibrio, ella avanzó de un salto y lo 
atacó con un barrido que por derecho debería haberle cortado el tronco en 
dos. Pero, en cambio, resbaló sobre la mano artificial de la que hizo saltar 
chispas, y aumentó la furia frenética de él. 


Stryke tenía que elegir. Ambos oponentes se encontraban lo bastante 
cerca como para darle verdaderos disgustos, y era cuestión de decidir de 
cuál ocuparse primero. Blaan lo decidió por él. El garrote descendió en un 
arco que habría aplastado el cráneo de Stryke si la velocidad de sus pies no 
lo hubiera salvado. La espada de Stryke avanzó como una víbora y abrió un 
tajo en un brazo de Blaan. El humano rugió, y la furia se sobrepuso al dolor. 


Coilla y Aulay habían llegado a una especie de empate. Ahora se 
limitaban a aporrearse sin estilo, ambos concentrados en penetrar la guardia 
del otro, poseídos por una contumaz sed de sangre. 


Lekmann, aprovechando la distracción de Stryke con Blaan, cargó a tal 
velocidad que la espada se convirtió en un borrón. Stryke se mantuvo firme 
y repelió todos los golpes. Luego pasó al ataque y acometió al humano de 
tal modo que lo hizo retroceder paso a paso. Había buenas probabilidades 
de matar. Blaan las desbarató. Con la sangre manando en abundancia de la 
herida y blandiendo el garrote, cargó otra vez hacia la refriega. Stryke le 
dirigió un tajo lateral. No lo tocó, pero lo hizo retroceder con paso 
tambaleante y caer entre los arbustos. 


Blaan estaba a punto de volver a la lucha, cuando lo recorrió un gran 
estremecimiento. Se apartó de los matorrales con paso rígido, los ojos 
vidriosos. Un paso más permitió ver qué le había sucedido. 


Tenía un hacha clavada en la espalda. 


El espectáculo detuvo en seco a los combatientes. Coilla y Aulay, 
Stryke y Lekmamn, retrocedieron entre exclamaciones ahogadas mientras 
Blaan avanzaba con paso tambaleante, el garrote aún aferrado en una mano. 


La brusca salida de Haskeer de entre los matorrales rompió el hechizo. 
Jup lo seguía de cerca, con dos o tres soldados. 


Lekmann y Aulay dieron media vuelta y huyeron, para precipitarse al 
interior de un soto situado a varios pasos. Jup y los soldados salieron tras 
ellos, y Coilla se unió a la persecución. 


Stryke y Haskeer se quedaron donde estaban, hipnotizados por Blaan. 
Tenía la hoja del hacha profundamente clavada entre los omóplatos y por la 
espalda le corrían regueros de sangre, y sin embargo continuaba caminando. 
Su ira estaba dirigida hacia Haskeer. De algún modo, logró alzar el garrote 
y se lanzó hacia delante con la intención de saltarle los sesos al orco. 


Haskeer y Stryke actuaron simultáneamente. Uno clavó la espada en el 
pecho de Blaan, y el otro en un costado. Arrancaron las armas y observaron 
cómo el gigante se balanceaba y luego caía pesadamente, boca abajo. El 
suelo tembló. 


Se produjo una conmoción entre los matorrales. Aparecieron Aulay y 
Lekmann, montados a caballo, lanzando tajos contra los orcos que los 


perseguían a pie. Stryke y Haskeer se lanzaron hacia los lados y los jinetes 
pasaron de largo. Coilla detuvo la carrera y arrojó un cuchillo que pasó 
silbando por encima de un hombro de Aulay. Los cazadores de recompensas 
aceleraron y galoparon como si los persiguiera el diablo a lo largo de la 
ensenada. 


--¿Los perseguimos? --preguntó Coilla, jadeante. 


--Para cuando llegáramos a nuestros caballos, ya no tendría sentido 
hacerlo --calculó Stryke--. Déjalos marchar. Habrá otra ocasión. 


--Ya puedes apostar a que sí --replicó ella. 
Stryke recogió las estrellas, y luego se volvió a mirar a Haskeer. 
--Buen trabajo, sargento. 


--Ha sido un placer. De todos modos, se la debía. --Avanzó hasta el 
cadáver de Blaan, le apoyó un pie en la espalda y le arrancó el hacha. Luego 
se inclinó y comenzó a limpiar la hoja con puñados de hierba. 


Jup se acercó y se quedó mirando al gigantesco humano. 
--Bueno, al menos los carroñeros comerán bien, hoy. 


--Esta ensenada comienza a estar condenadamente concurrida --se 
quejó Coilla. 


--Sí --asintió Stryke--. En este momento, parece que tenemos un 
montón de pretendientes no deseados. 


--No esperéis que la cosa mejore --dijo Jup. 
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La banda llegó a Vista Ruffetts al final de la tarde. 


El primer signo de pobladores apareció en una ladera de colina de 
pendiente muy pronunciada. En la superficie de creta habían tallado figuras: 
un dragón estilizado, un águila con las alas desplegadas, y una sencilla 
representación de un edificio con columnas en la fachada. La obra era 
reciente, de líneas casi brillantemente luminosas en la creciente oscuridad. 


El asentamiento se encontraba en un pequeño valle cercano a la orilla. 
Un afluente serpenteaba junto a él, y en la margen de este lado del río 
habían construido un embarcadero de madera al que había atadas varias 
canoas y piraguas. 


Un acercamiento cuidadoso llevó a la banda hasta una elevación que 
dominaba la colonia. Stryke designó a un par de soldados para que 
atendieran a los caballos, y luego condujo al resto de los hurones hasta la 
cima. 


Vista Ruffetts había crecido a lo largo de los años hasta ocupar buena 
parte del valle. Era un asentamiento fortificado. Altos maderos rodeaban la 
totalidad de la gran comunidad. Aquí y allá se veían atalayas que asomaban 
por encima de la empalizada, como modestas cabañas elevadas por encima 
de su condición. Había varios pares de puertas, y estaban abiertos. 


--No parecen creer que se hallen bajo ninguna amenaza --comentó 
Coilla, al tiempo que señalaba las puertas. 


--Pero, obviamente, está construido para poder defenderlo --dijo 
Stryke--. No son del todo necios. 


--Ese sitio tiene un aspecto endemoniadamente raro --decidió Jup. 


Lo que se veía dentro del perímetro apoyaba la opinión del enano. Una 
pista de piedra volcánica compactada corría por el interior de la empalizada, 
cuyo contorno reseguía. Al otro lado de la pista había un apiñamiento 
desordenado de chozas y humildes casitas, la mayoría de madera, aunque 
algunas eran de piedra, pizarra e incluso con paredes de zarzo. Había otros 
edificios que parecían viviendas, pero de un tipo más refinado que los 
situados en la periferia. 


Era en el centro del asentamiento donde se encontraba lo más raro de 
todo. Se componía de tres claros contiguos. En el de la izquierda se alzaba 
la segunda estructura más alta de Ruffetts; una pirámide de piedra más alta 
que la empalizada. En lugar de acabar en punta, la coronaban una meseta y 
parapetos bajos. Una reciente lluvia ligera había dejado brillante la 
superficie. 


En el espacio allanado de la derecha había un edificio aún en proceso 
de construcción. La parte superior del esqueleto de madera se veía a través 
de los andamios. La parte de abajo había sido revestida con lo que podría 
ser mármol blanco y gris. Estaban erigiéndose columnas. Era obvio que el 
tallado que habían visto antes era una tosca representación de esta 
estructura. Supusieron que se trataba del templo mencionado por Katz. 


Pero lo que había en el claro central, mucho más grande, fue lo que 
más reverencia les inspiró. 


Esta zona estaba rodeada por un círculo de enormes piedras erectas de 
tonalidad azul. La mayoría iban por parejas, altas como casas, y sobre ellas 
se apoyaba una tercera piedra horizontal. La impresión que daban era de ser 
una serie de altos arcos estrechos. 


--Tienen que haber requerido una enorme cantidad de trabajo --se 
maravilló Alfray. 


--Los humanos están locos --declaró Haskeer--. ¡Qué desperdicio! 


Había otras piedras más bajas, aunque igual de sólidas, dispersas sin 
orden aparente por el interior del anillo que formaban los arcos. 


Coilla contemplaba el centro del círculo. 
--Asombroso --susurró. 

--¿Nunca habías visto uno? --preguntó Alfray. 
Ella negó con la cabeza. 


--Yo tampoco --añadió Jup. 


--Yo he visto uno o dos --dijo Alfray--, pero no tan grandes. 


En el centro del círculo había otro conjunto de piedras azules, diez en 
total, dispuestas en forma de estrella de cinco puntas. 


Del centro de esta estrella manaba un geiser de magia. 


Era silencioso y rielaba como un arco iris vertical, pero con una 
calidad parecida al vapor, que lo hacía ondular y danzar. Los fluctuantes 
bordes eran realzados por una paleta de colores primarios constantemente 
cambiantes. El aire que rodeaba el chorro de energía estaba distorsionado, 
como si hiciera mucho calor. 


La peculiaridad de aquello los dejó mudos. 


--La magia tiene que ser potente en este lugar --observó Jup, pasado un 
rato--, cuando un escape tan grande empapa la tierra. 


--Pero debe ser constantemente alimentada --le recordó Alfray--. 
Pertenece a la tierra, la alimenta, no sale de ella. 


Había mucha gente que iba y venía por el asentamiento, y parecían 
moverse con un propósito definido. Se apiñaban en las calles por las que 
conducían caballos, llevaban carretillas, hacían recados. Más se agrupaban 
en el templo, donde trabajaban la piedra y la madera, aunque el sonido 
apenas era audible para los orcos. 


Coilla se volvió a mirar a Stryke. 
--Y bien, ¿qué hacemos? 


Él estaba distraído por el increíble espectáculo del chorro de magia, 
pero apartó los ojos de él. 


--Bueno, son multis. Deberían ser más cordiales con las razas antiguas. 


--Estás hablando de humanos --le recordó Haskeer--. No puedes fiarte 
de nada de lo que hagan. 


--Haskeer tiene razón --asintió Alfray--. Imagina que deciden 
mostrarse hostiles. 


--Tenemos dos alternativas --precisó Stryke--. O bien se mostrarán 
cordiales y tal vez podamos negociar por la estrella, o son hostiles y no hay 
nada que podamos hacer ante un grupo tan numeroso. Así que será mejor 
que actuemos abiertamente y entremos bajo bandera de paz. 


Coilla asintió con la cabeza. 


--Estoy de acuerdo. A fin de cuentas, sabemos que Katz entró allí. Así 
que, al menos, reciben bien a los pixies. 


--Pero recuerda lo que dijo Katz --intervino Jup--. Están construyendo 
ese templo para alojar la estrella. Si se han tomado tantas molestias, es 
improbable que se separen de ella con facilidad. 


--Sí --dijo Alfray--. Unas pocas alforjas de cristalino no los harán 
cambiar de opinión. 


--Se me ocurre otra cosa --aventuró Coilla--. Si tanto aprecian su 
estrella, ¿hasta qué punto es prudente entrar ahí con otras cuatro? 


--No vamos a anunciarlo a gritos, precisamente --le aseguró Stryke. 
--No, pero, ¿qué va a impedirles registrarnos por la fuerza? 


--Podrías dejar las estrellas con un par de miembros de la banda, aquí 
fuera, Stryke --sugirió Alfray. 


--No me gusta la idea. No es que no confíe en ningún miembro de la 
banda, sino que eso haría que quienquiera que se quedara aquí fuera 
vulnerable ante el ataque de una fuerza más numerosa. Prefiero no 
separarme de ellas. 


Coilla pensó que ésa no era la única razón, pero se guardó sus 
Opiniones. 


--Realmente, lo quieres todo o nada, ¿verdad? 


Él no respondió. 


--Esto es igual que lo que sucedió en Trinidad, ¿no? --intervino 
Haskeer--. ¿Por qué no podemos hacerlo de modo parecido? 


--No --replicó Stryke--, es diferente. Allá había enanos con los que Jup 
podía mezclarse. ¿Puede ver alguien algún enano ahí abajo? --No pudieron- 
-. Bien. No hay otros peces entre los que nadar. 


Si los demás pensaron que era una analogía extraña, no lo dijeron. 
--¿Y cuál es el plan, entonces? 


--Supongo que, dado que las puertas están abiertas y que no hay 
patrullas, están intentando vivir pacíficamente. Yo digo que bajemos allí y 
observemos. Veamos cómo son los humanos. 


--E intentemos robar la estrella --acabó Jup, por él. 


--S1 tenemos que hacerlo, sí. Si no quieren negociar ni atender a la 
razón. 


--į Nosotros tenemos la razón de nuestra parte? --preguntó el enano, 
sardónico. 


--Quiero pensar sobre esto --dijo Stryke a todos, y miró el cielo--. O 
bien entramos ahora, antes de que oscurezca demasiado, o esperamos hasta 
el amanecer. Yo voto por el amanecer. 


Los demás vieron que había tomado una decisión, así que la aceptaron. 
Aunque Alfray le hizo una advertencia. 


--Tú mismo has dicho que hay demasiada actividad por aquí. No sería 
conveniente demorarse mucho en esta zona. Podríamos tener compañía 
indeseable pegada al cogote. 


--Lo sé. Apostaremos doble guardia, y quien duerma lo hará con un ojo 
abierto. 


En lo alto de otra colina, no lejos de allí, el espíritu había descendido 
sobre Kimball Hobrow, que estaba exultante. 


--¡... marchando bajo el estandarte de nuestro Señor Dios 
Todopoderoso! 


El rugido de numerosas gargantas respondió a sus palabras. 


Se encontraba de pie junto a Misericordia, bañado por la misteriosa luz 
oscilante de las hileras de antorchas que ardían a cada lado. Ante ellos se 
extendía un vasto ejército, un océano de rostros humanos que alzaban su 
propia miríada de teas. Los custodios ocupaban las primeras filas, como 
lugar de distinción. 


--¡La hora de nuestra liberación está cerca! --les prometió--. ¡Sólo 
necesitamos la voluntad, hermanos mios, de avanzar y aplastar a los 
paganos! ¡Para moler los huesos de los disidentes multis y de las infieles 
razas antiguas! ¡Y yo tengo esa voluntad! 


Otra avalancha de rugidos lo animó a continuar. Picas y pendones se 
agitaron en el aire. 


-- ¡Tengo esa voluntad y cuento con los anchos hombros del Dios de la 
creación para respaldarla! --Mientras lo vitoreaban, paseó la mirada por la 
muchedumbre, con gesto teatral. Era una horda variopinta, formada por 
custodios, unis de otras poblaciones que habían atendido a su llamada, y 
unos cuantos enanos de diferentes clanes. Pero el Espíritu Santo estaba 
dentro de ellos. Excepto en el caso de los enanos, que estaban allí por el 
dinero--. ¡Tenemos muchos enemigos --advirtió a la muchedumbre--, porque 
la negra aflicción de la maldad está en todas partes! ¡Mientras hablo, uno 
de ellos va por delante de nuestra cruzada, en dirección a Ruffetts! 
¡Vosotros la conocéis! ¡Es la ramera de las escrituras, la serpiente del 
reino terrenal de Dios! ¡Pero, juntos, la derrotaremos! 


Los gritos de aprobación resonaron como el trueno. 


--¡Somos muchos y seremos más! ¡Marchamos por el futuro de 
nuestras razas! --Por el momento, tenía que incluir a los desgraciados de 
los enanos--. ¡Por los niños! --Hobrow extendió un brazo para dirigir las 
miradas hacia la desamparada expresión de Misericordia--. ¡Por nuestras 
almas inmortales! 


El clamor del ejército habría podido despertar a los muertos. 


ES 


El terreno de matanza estaba sembrado de los cadáveres de trescientos 
o cuatrocientos humanos, junto con un incontable número de caballos y 
bestias de carga. Carretas y carros volcados, algunos en llamas, formaban 
islas en medio de la masacre. 


Jennesta observaba, desinteresada, mientras sus soldados se movían 
entre los caídos a la luz de las antorchas, para saquear los cadáveres y matar 
a los heridos. 


Mersadion, con la cara vendada, la invitó a celebrar la pequeña 
victoria. 


Ella no estaba de humor. 


--La maldigo. El hecho de que esos estúpidos tropezaran con nosotros 
ha significado más demoras. Nada es tan importante como la banda y el 
mediador. 


Fuera de sí, había usado una palabra que hasta entonces jamás había 
pronunciado ante él. El general tenía alguna idea de lo que significaba, pero 
se esforzó por no demostrarlo. 


--Las últimas palabras de un enemigo agonizante, señora, fueron que 
esta fuerza iba camino de reunirse con un ejército uni más grande. 


--¿Dónde? 


--Eso no pudimos averiguarlo, mi señora, pero pensamos que no muy 
lejos de aquí. 


--En ese caso, aumenta las medidas de seguridad, refuerza la guardia. 
Haz lo que debas. No me molestes con esas cosas. --Su temperamento 
estalló de repente--. ¡Simplemente, llévanos hasta Vista Ruffetts! --Agitó 
una mano para despedirlo. 


El regresó a la noche, atesorando su creciente caudal de resentimiento. 


Jennesta cogió una antorcha, cerca de allí pasaba un arroyuelo y ella 
fue a sentarse en la orilla baja para meditar. 


La antorcha, que clavó en la tierra junto a sí, bañaba con su oscilante 
luz las aguas oscuras. Pasado un rato, se dio cuenta de que el reflejo había 
adquirido una tonalidad más diferenciada. La pauta de movimiento sobre la 
superficie cambió sutilmente y la brillantez aumentó. Fuego y agua se 
unieron y comenzaron a girar. 


Con cansada resignación más que sorpresa, Jennesta observó cómo se 
formaba la imagen de un rostro. Uno de los resultados de la muerte de 
Adpar era que ya no se necesitaba una elaborada sustancia transmisora 
cuando Jennesta y la hermana superviviente querían comunicarse. El 
problema era que funcionaba en ambos sentidos. 


--Eres lo último que me faltaba, Sanara. 

--No puedes ocultarte de las consecuencias de tus actos. 
--¿Qué sabes tú de mis actos, pedazo de... metomentodo? 
--Sé la maldad de que hiciste objeto a nuestra hermana. 


Jennesta pensó que, si tenía la oportunidad, estaría encantada de volver 
a hacerlo; y ésa era su intención. 


--Deberías alegrarte por lo que hice. Ahora hay una tirana menos en el 
territorio. Es el tipo de cosas que te complacen, ¿no es cierto? 


--Tu hipocresía es pasmosa. ¿No te das cuenta de que muchos 
consideran que eres tú la tirana más grande de todas? 


Jennesta adoptó una expresión halagada. 


--Ay, ¿de verdad? 


--Sabes perfectamente bien que tu despotismo es más negro que la 
mayoría. 


--¿Peor que la tiranía de la absurda deidad única de los unis? ¿Más 
duro que los seguidores de ese dios implacable? 


--Ahora te estás comparando con un dios, ¿no? 


--Ya sabes qué quiero decir. En cualquier caso, ¿qué prueba hay de que 
ese maldito dios uni exista siquiera? 


--Lo mismo podría decirse de los dioses de las razas antiguas. 


--¿Quién se está situando por encima de los dioses, ahora? --se burló 
Jennesta--. En cualquier caso, ¿esta visita ha sido sólo para regañarme? ¿O 
tienes algo útil que decir? Estoy ocupada, ¿sabes? 


--Alejas incluso a quienes intentan ayudarte. Alejas a todo el mundo. 
--Aún soy lo bastante fuerte como para conseguir lo que quiero. 


--Tal vez. Y supongo que debería satisfacerme el hecho de que llegará 
un momento en el que te quedarás sin apoyo. 


--Obtendré lo que quiero mucho antes de ese momento, y entonces ya 
no tendré ninguna necesidad de seguidores corpóreos. 


--En el juego hay otros jugadores, y son poderosos. Y tal vez entre 
ellos haya alguien a quien deberías temer. 


--¿Quién? --le espetó Jennesta--. ¿Quién se atrevería? ¿Los unis, los 
multis, fanáticos religiosos? ¿O esos orcos a los que persigo? ¿Una banda 
que huye y ni siquiera me presenta batalla? ¿Esos estúpidos salvajes? 


--Te burlas de ellos, pero en esta empresa han demostrado tener más 
éxito que tu. 


--¿Qué quieres decir? 
--Ya he dicho suficiente. 


--Ahora tienen más de un mediador, ¿no es cierto? --Hizo poco por 
disimular la ansiedad de su voz. 


Sanara no replicó. 


--Tu silencio es elocuente, hermana. Bueno, debería agradecértelo. 
Ahora sé que atrapar a esa banda promete aún más riquezas de las que 
sospechaba. Me han hecho el trabajo. 


--Estás coqueteando con la muerte y la condenación. 
--¿Eso es todo? Soy amante de ambas, Sanara, y ninguna me da miedo. 


--Ya veremos. Pero, ¿por qué causar tanta desdicha? Aún tienes 
tiempo para enmendar tu vida. 


--¡Ah, tócame otra canción, patética quejicosa! 
--No digas que no se te advirtió. 


--Me has quitado las palabras de la boca --entonó Jennesta con voz 
amenazadora, y luego hendió el agua con una mano e interrumpió la 
conexión. 


Reconoció para sí misma que no sería fácil dar a Sanara el mismo fin 
que a Adpar, pero resolvió poner esa tarea entre los primeros lugares de la 
lista. 


ES 


Stryke y la banda continuaban en lo alto de la colina al romper el alba. 


Los rayos del sol naciente se reflejaban en las estructuras de abajo. Los 
pájaros cantaban. 


Los miembros de la banda que estaban en el turno de dormir 
comenzaron a despertarse. Stryke apenas si había dormido, igual que Coilla. 


--¿Es que nunca están quietos? --preguntó ella, que indicó el 
asentamiento con un gesto de la cabeza. 


La gente avanzaba con decisión, incluso a esa temprana hora. Se 
transportaban materiales hasta el templo y se los izaba por los andamios. 


--Son muy industriosos --replicó Stryke--. Han estado trabajando en la 
construcción durante toda la noche. 


También había humanos en el exterior de las puertas, algunos a pie y 
otros cabalgando a lo largo de la empalizada delantera. 


--Así que parece que sí tienen patrullas --comentó Jup, bostezando. 
--Serían estúpidos si no las tuvieran --murmuró Haskeer. 

Alfray se desperezó. 

--¿Ya has decidido qué vamos a hacer, Stryke? 

--Entraremos, supongo, abierta y pacíficamente. 

--S1 tú lo dices. 

--Pareces tener dudas. 


--Todos las tenemos, un poco --le dijo Coilla--. Si las cosas salen mal, 
quedaríamos librados al capricho de la suerte. 


--¿Qué otra cosa podemos hacer? Como ya he dicho... --Miró por 
encima del hombro, colina abajo, en dirección contraria al asentamiento, 
con una expresión atenta en la cara. 


--¿Qué? ¿Qué sucede? --preguntó Coilla. 


Alfray se reunió con ellos. 

--¿Stryke? 

--Se acerca algo --declaró Stryke. 

--¿Eh? --preguntó Haskeer, que lo miraba fijamente. 


Entonces los vieron. Un grupo de jinetes cabalgaba por la senda que 
entraba en el valle. 


--¡Dioses! --exclamó Jup--. Deben de ser un par de centenares. 
Coilla se apantalló los ojos con una mano. 
-- Y son orcos. 


--Por el Cuadrado que sí lo son --confirmó Alfray--. ¿Qué piensas de 
esto, Stryke? 


--S1 se nos ha acabado la suerte, es otro de los grupos de persecución 
de Jennesta. 


--Nos han visto --les informó Haskeer. 

Algunos de los recién llegados agitaban escudos y lanzas. 
--No parecen hostiles --comentó Jup. 

--A menos que sea una trampa --le advirtió Haskeer. 


--¡Ya te lo dije, Stryke! --le recordó el enano, atropelladamente--. 
¡Videncia! 


--¿Qué quieres decir? --Stryke se sentía incómodo. 


--Sabías que se acercaban antes de que los viéramos. No hicieron ruido 
alguno, así que, ¿cómo lo supiste? 


--Fue sólo... una corazonada. --Se dio cuenta de que lo miraban con 
extrañeza--. ¿Qué pasa, es que ninguno de vosotros confía nunca en el 
instinto? 


Alfray inclinó la cabeza hacia los jinetes. 


--Este no es el momento para conversaciones. ¿Qué vamos a hacer con 
respecto a ellos? 


Stryke suspiró. 

--Bajaré. Tú y Coilla me acompañaréis, junto con cuatro soldados. 
Se volvió a mirar a Jup y Haskeer. 

--Vosotros dos asumiréis el mando hasta que regresemos. 

Si alguno pensó que aquello era una mala idea, no lo dijo. 


Stryke, Coilla y Alfray comenzaron a bajar por la pendiente, y por el 
camino recogieron a Orbon, Prooq, Vobe y Finje. 


Llegaron al pie de la colina al mismo tiempo que los orcos montados. 
Parecían pacíficos. Muchos sonreían. Stryke pensó que un par de ellos 
habían formado parte de la guardia de Katz, que habían visto en el bosque 
de Drogan. 


El cabo que iba en primera línea parecía estar al mando. Los saludó. 
--Soy Krenad. ¡Bienhallados! Tú eres Stryke, ¿verdad? 

--¿Y qué pasa si lo soy? 

--Es para unirnos a t1, que hemos venido. 

--No estoy reclutando. 

La cara del cabo Krenad perdió parte de su luz. 


--Escúchalo, Stryke --susurró Coilla. 


Cuando Stryke volvió a hablar, fue con más cordialidad. 
--¿De dónde sois? 


--De todas partes, capitán. La mayoría hemos desertado de la horda de 
Jennesta. Al resto lo recogimos cuando veníamos de camino. Y vendrán 
otros, no lo dudes. 


-- ¿Por qué? ¿Por qué sois tantos los que persistís en seguirme? 
b q b 


--Yo pensaba que era obvio, señor --respondió el cabo, con tono de 
desconcierto. 


--¿Cómo supisteis dónde encontrarnos? --intervino Alfray. 
--A través de Jennesta, en cierto modo. 
--¿Qué? --dijo Coilla. 


--Viene hacia aquí, con un ejército. Uno grande. Y no todos los 
guerreros que comanda se sienten tan desleales como nosotros. Ya lleva 
algún tiempo siguiéndoos el rastro, y una de sus conductoras de dragones os 
avistó. 


--Bueno, sabíamos que se dirigía hacia el bosque de Drogan --concedió 
Alfray. 


--Cuando os vieron avanzando por la ensenada, ella decidió dar un 
rodeo en torno al bosque --explicó Krenad. 


--Al menos, los centauros se han ahorrado sus atenciones --dijo Coilla. 
--Claro, es a vosotros a quienes quiere. Y mucho. Pero eso no es todo. 
Ella alzó una ceja. 

--¿La cosa empeora? 


--Hay otro ejército por detrás de ella, que también viene hacia aquí, 
unis, creo. Ambos deberían llegar en uno o dos días. 


--Mierda, sí que empeora --murmuró Coilla, y se volvió a mirar a 
Stryke--. No puedes rechazarlos. No cuando les pisan los talones Jennesta y 
saben los dioses quién más. 


Stryke parecía dubitativo. 


--Estamos en el extremo de una península, por si no lo has notado -- 
intervino Alfray--. Si tenemos que abrirnos paso con las armas fuera de este 
callejón sin salida, un poco de ayuda nos vendrá bien. 


Stryke lo consideró. 


--Vamos --lo instó Coilla--. La simple lógica militar te está diciendo 
que eso tiene sentido. 


--De acuerdo --cedió Stryke--. Por ahora. Pero hasta que las cosas se 
aclaren, estaréis bajo mi mando, ¿de acuerdo, cabo? 


--¡Sí, señor! Es justo lo que queremos. 
--¿Cuándo empezaremos a luchar? --gritó alguien, entre las filas. 


--¡No tengo planes para eso! --le contestó él, y luego habló a los otros 
cuatro hurones que acompañaban a los oficiales--. Acomodad a estos 
soldados. --Para el cabo, añadió:-- Acataréis las Órdenes de estos hurones 
como si procedieran de mí, ¿entendido? 


Krenad asintió con la cabeza. 


Stryke dio media vuelta para ascender otra vez por la ladera, con 
Coilla y Alfray detrás. 


--Maldición --susurró--. Una fuerza tan numerosa hará que los multis 
piensen que hemos venido a atacarlos. 


Coilla negó con la cabeza. 


--No necesariamente. No si entramos ahí ahora y les explicamos la 
situación. Un acercamiento abierto, como has dicho tú. 


--Tal vez la llegada de estos orcos sea providencial --sentenció Alfray. 
Stryke le lanzó una mirada feroz. 
Coilla sonrió. 


--Da la impresión de que te están convirtiendo en líder, tanto si te gusta 
como si no, Stryke. 


El se volvió a mirar a los expectantes guerreros. 
--No quiero esto. 


--Lo tienes. Acéptalo. 


12 


Enarbolando una bandera de paz, y a pie, Stryke marchó hacia el 
asentamiento. Lo acompañaban Coilla, Alfray y Jup. Haskeer había 
quedado fuera, a cargo de las fuerzas. 


Un grupo de media docena de guardias multis apareció en las puertas 
cuando el grupo de Stryke llegó a ellas. Vestían uniformemente jubones 
marrón oscuro y pantalones negros con altas botas de cuero. Todos llevaban 
espada, y dos o tres tenían arcos colgados de un brazo. 


--Bienhallados --saludó Stryke--. Venimos en son de paz. 


Uno de los guardias llevaba un brazalete verde que parecía indicar su 
superioridad de rango. 


--Acercaos en paz y os aceptaremos en ese espíritu --respondió, 
aparentemente recitando una frase de protocolo. Luego se apartó de él para 
añadir:-- ¿Por qué habéis venido? 


--Para hablar con vuestro jefe. 


--Nosotros no tenemos jefe. Hay un consejo compuesto por los 
ancianos del pueblo, el cuerpo militar y el sacerdocio. Las decisiones se 
toman comunitariamente. 


--Bien. En ese caso, ¿podemos ver a alguien del consejo? 


--No negamos audiencias sin una razón, pero decidme cuál es la 
naturaleza del asunto que deseáis tratar. 


--Simplemente, buscamos la protección de vuestra fortificación para 
descansar antes de continuar nuestro camino. 


--Tenéis una fuerza numerosa, y sois orcos. ¿Es necesaria nuestra 
protección? 


--Incluso los orcos necesitan dormir, y éstos son tiempos conflictivos. 
Además no somos ninguna amenaza, tenéis mi palabra. Incluso estaríamos 
dispuestos a entregaros nuestras armas. 


Esto último pareció decidir las cosas. 


--Ésa no es una oferta que le resulte fácil hacer a un orco, creo --dijo el 
oficial--. Podéis conservar las armas, pero os advertimos que 
responderemos con la fuerza a cualquier engaño. --Señaló hacia lo alto de 
una de las atalayas, y luego hacia la que se alzaba al otro lado de las 
puertas. En cada una había varios arqueros con los arcos preparados--. 
Vuestros movimientos serán vigilados, y tienen orden de mataros al más 
leve signo de violencia. --Le dedicó una leve sonrisa, casi de disculpa--. Ya 
comprenderéis que es necesario que seamos cautelosos. 


--Por supuesto. Como ya he dicho, éstos son tiempos conflictivos. 


El oficial asintió con la cabeza, y luego los condujo al interior del 
asentamiento. 


--Es un comienzo prometedor --susurró Coilla. 


Antes de que Stryke pudiera responderle, se encontraron ante otro 
comité de bienvenida. Consistía en dos humanos que supusieron que eran 
ancianos, y un militar de espalda erguida cuyo triple brazalete verde 
indicaba una alta graduación. 


Uno de los ancianos avanzó un paso. 


--Soy el consejero Traylor, y éste es el consejero Yandell. Y el 
comandante Rellston es quien está al mando de nuestras fuerzas armadas. 


El comandante no habló, ni siquiera sonrió. Estaba en la flor de la 
edad, hasta donde podían determinar los orcos cuando se trataba de 
humanos, con un comienzo de gris en el cabello y la barba rubia completa. 
Su postura, modales y curtido rostro hablaban de toda una vida de soldado. 
Los contempló con ojos duros. 


Stryke recordó la posición que ocupaba y respondió. 


--Os saludo. Soy Stryke. Éstos son algunos de mis oficiales. Gracias 
por recibirnos. 


Rellston bufó. 

--Sois los hurones, ¿verdad? --No era realmente una pregunta. 

No parecía tener ningún sentido negarlo. 

--SÍ. 

--He oído que habéis estado causando problemas en varios lugares. 


--Nosotros no los buscamos, y los que hemos causado han sido a los 
unis. --No era del todo cierto, pero no habría servido de nada ser 
completamente sincero. 


--Tal vez --replicó Rellston, escéptico--. Dejad que os diga que los 
problemas no son algo que alentemos aquí. Intentamos vivir pacíficamente 
y ser considerados con nuestros vecinos, pero al final del día sólo queremos 


que nos dejen tranquilos. Cualquiera que cause disensiones, en particular si 
es de otra... raza, es castigado. 


Stryke se alegró de que Haskeer no estuviera allí. Sólo los dioses 
sabían cómo habría reaccionado ante la actitud del comandante y su 
pomposidad. 


--No hemos venido con ninguna mala intención --le aseguró al 
comandante. Al pensar en la estrella sabía que eso, al menos, era una 
mentira a medias. 


--¿Qué queréis de nosotros? 
--Nada que pueda perjudicaros. 
--¿Para concretar? 


--Sólo necesitamos descansar en un lugar seguro. Ni siquiera os 
pedimos provisiones o agua. 


--A pesar de todo, esto no es un refugio de caridad. 
--Recordad que luchamos por la misma causa. 
--Eso es discutible. 


Stryke no mordió el anzuelo. En cualquier caso, el comandante estaba 
más o menos en lo cierto. 


Antes de que se dijera nada más, otros dos humanos se reunieron con 
ellos, una mujer adulta y un niño. 


Ella era alta y esbelta, con largo cabello negro cuyos lustrosos 
mechones estaban rodeados por una diadema tachonada de discretas gemas 
opalescentes. Tenía piel de melocotón y ojos azul cobalto que hacían juego 
con el ropón que ceñía un cordón dorado, y las blandas botas de cabritilla. 
Su rostro era franco y parecía bondadoso. Hasta donde los orcos y los 
enanos podían determinar cosas semejantes, sería considerada guapa por los 
de su raza. 


--Ésta es Krista Galby --dijo Traylor--, nuestra suma sacerdotisa. 


Stryke le dijo su nombre, y ella le tendió una mano. El gesto casi lo 
sobresaltó, dado que no estaba familiarizado con las costumbres humanas. 
Pero la aceptó, con cuidado de no apretar demasiado los finos dedos 
elegantes, y la estrechó. La mano era suave y cálida, y de tacto muy 
diferente al saludable, áspero y húmedo de los orcos. Ocultó 
diplomáticamente el desagrado. 


--Estos son algunos de los famosos hurones --le informó Traylor. 


--¿De verdad? --respondió la sacerdotisa--. Habéis hecho sangrar unas 
cuantas narices, recientemente. 


--Sólo las que encontramos metidas en nuestros asuntos --dijo Collla. 
Krista rió. Parecía una risa genuina, no forzada. 


--¡Bien dicho! Aunque, por supuesto, yo no  apruebo el 
comportamiento violento --añadió--, a menos que esté estrictamente 
justificado. 


Coilla, Alfray y Jup fueron presentados, mientras Rellston miraba con 
desaprobación. Luego Krista posó una tierna mano sobre la cabeza del niño 
para agitarle el cabello de ébano y lograr de él una tímida sonrisa. 


--Éste es mi hijo, Aidan. 


No cabía duda de que era vástago de ella, ni siquiera a los ojos de un 
orco. Se parecía a su madre y tenía los mismos bellos rasgos que ella. 
Stryke calculó que debía tener siete u ocho estaciones de edad. 


Reparó en que Krista Galby, obviamente, tenía autoridad en el 
asentamiento. Los otros, incluso el comandante a su manera hosca, la 
trataban con deferencia. 


--¿Cuál es el propósito de vuestra visita? --preguntó ella. 


Stryke no tuvo oportunidad de explicárselo porque, entonces, el 
consejero Yandell habló por primera vez. 


--Stryke y su compañía desean nuestra protección. --Miró a Rellston--. 
El comandante tiene reservas al respecto. 


--Hace bien en ser prudente en lo que concierne a nuestra seguridad -- 
replicó ella, diplomática--, y, como siempre, le estamos todos agradecidos 
por su vigilancia. 


Stryke sospechaba que estaba presenciando un pulso entre los poderes 
espiritual y temporal del asentamiento. Pensó que ella manejaba bien la 
situación. 


--Pero no veo ninguna razón para dudar de las buenas intenciones de 
nuestros huéspedes --continuó--, y es principio de nuestra comunidad 
acoger cordialmente a todos los que vengan sin malicia. 


El par de ancianos asintieron para manifestar su acuerdo. 
--¿Les permitirás quedarse sin límites? --preguntó Rellston. 


--Les permitiré beneficiarse de las costumbres habituales, comandante, 
y disfrutar de nuestra hospitalidad por un día. Me responsabilizo de ellos. 
¿Os parece aceptable, capitán? 


--Es cuanto necesitamos --confirmó Stryke. 


Los ancianos se excusaron, declarando que había mucho trabajo que 
supervisar, y se marcharon. 


Rellston se demoró. 


--¿Necesitas una escolta, señora? --preguntó, con tono cargado de 
intención. 


--No, comandante, no será necesario. 


Con una última mirada feroz, el hombre se alejó. 


--Debéis perdonarlo --dijo ella a los hurones--. Rellston es un buen 
militar, pero carece de... digamos de afinidad con las otras razas. No todos 
somos así. 


Coilla cambió de tema. 


--Parece haber mucha actividad, aquí. ¿Podemos preguntar qué 
sucede? 


La suma sacerdotisa señaló en dirección al geiser mágico; la parte 
superior del chorro era visible por encima de los tejados. 


--Todo lo que hacemos gira en torno a eso. 
--¿Cuándo comenzó? --quiso saber Alfray. 


--Había un pequeño escape cuando se estableció la comunidad, hace 
algunos años, cuando yo no tenía más edad que Aidan ahora. Es la razón 
por la que escogieron este sitio los fundadores. Sólo recientemente la 
brecha ha aumentado hasta lo que veis ahora. 


--La fuga de tanta energía tiene que ser mala para el territorio -- 
observó Jup. 


--Muy mala. Pero nunca hallamos el modo de taparla, así que hemos 
recurrido a otra solución. 


--¿Cuál? 


Ella los miró durante un momento, al parecer sopesando mentalmente 
las cosas. 


--Os lo enseñaré. --Decidió finalmente. Al niño, le dijo:-- Aidan, 
vuelve a tus estudios. --Resultaba obvio que él habría preferido quedarse, 
pero ante la intensa mirada de ella, obedeció. Lo observaron mientras se 
alejaba corriendo por el laberinto de calles del asentamiento. 


Krista condujo a los hurones en otra dirección. 


--Sólo un día... --dijo Jup, en voz baja, mientras caminaban. 


Stryke le respondió con un casi imperceptible asentimiento de cabeza. 
Sabía perfectamente bien que tendrían que trabajar con rapidez para lograr 
el objetivo en tan poco tiempo. 


La suma sacerdotisa los llevó hacia el centro del asentamiento. Por el 
camino fueron objeto de curiosidad, pero no de hostilidad abierta. Luego 
siguieron un sendero que acababa en el templo a medio construir. 


Era una estructura imponente, aunque estuviera inacabada. El material 
que estaban usando para la fachada era mármol, como habían sospechado, y 
las columnas de ambos lados de la entrada, seis en total, eran altas como 
robles maduros. Un tramo de anchos escalones ascendían hasta la doble 
puerta de entrada, que guardaban soldados armados con picas. El interior 
estaba iluminado por antorchas y lámparas, y había una pizca de ese 
material tan precioso que era el vidrio coloreado. Centenares de hombres y 
mujeres entraban y salían del edificio, y se movían por los andamios de 
madera que lo rodeaban. Los carros hacían cola para descargar. 


--Lo siento --se disculpó Krista--, pero no se permite la entrada de 
nadie que no esté relacionado con las obras de construcción. Los visitantes 
sólo retrasarían las cosas. 


Stryke sospechaba que no era ésa la razón principal. 


--Es un logro asombroso --se maravilló Alfray, que estiraba el cuello 
para ver el tejado abovedado aún sin acabar. 


--Estamos orgullosos --respondió la mujer--. ¿Sabéis algo del sistema 
que tenemos aquí? 


Jup habló en nombre de todos. 


--Nada, salvo que sois multis y compartís con nosotros la lealtad a los 
dioses verdaderos y el respeto por la naturaleza. 


--Sí, es correcto. Pero aquí, en Ruffetts, hemos fundido algunas de 
nuestras propias tradiciones con todo eso. Nuestra creencia es que la 
creación funciona como una tríada. Es así como nos gobernamos en el 
ámbito secular, y las grandes decisiones las toma una junta donde están 


representados la ciudadanía, los militares y el sacerdocio. Nuestra vida 
espiritual también se apoya en el concento de una trinidad. Los llamamos 
Armonía, Conocimiento y Poder. --Inclinó la cabeza hacia el templo--. Éste 
es el Conocimiento. Venid a ver a la Armonía y al Poder. 


Intrigados, la siguieron por una avenida que corría en dirección sur. 


Al fin llegaron al claro del centro y su círculo de piedras azules. Al 
hallarse tan cerca, se dieron cuenta de lo enorme que era. 


Pero el geiser de magia del centro del círculo era mucho más 
impresionante. 


--La energía es potente aquí --dijo Jup--. Muy potente. Casi puedo 
saborearla. 


Stryke pensó que también él podía, como si hubiera estado chupando 
un trozo de metal. Tenía la carne de gallina y sentía un leve silbido en los 
oídos. Pero se suponía que los orcos no eran sensibles a la magia, y dado 
que ni Alfray ni Coilla comentaron percibir efecto alguno, guardó silencio 
al respecto. 


--Ésta es la Armonía --explicó Krista--. Estas piedras en concreto 
tienen una cierta... propiedad. Admito que no sabemos realmente cuál es. 
Lo que sí sabemos es que pueden atraer y dirigir la energía de la tierra -- 
señaló la pirámide--, que entonces va hacia el Poder, donde queda 
almacenada. 


--¿Y ya lo habéis hecho? --preguntó Jup. 
Una leve expresión de abatimiento cruzó el rostro de la sacerdotisa. 


--Aún no. Pero pensamos que estamos cerca de lograrlo. La energía de 
la tierra es una fuerza misteriosa. Sabemos muy poco acerca de ella. 


--Tal vez eso sería una razón de más peso aún para no interferir en ella. 


--Estoy de acuerdo, y sé que fuimos nosotros, los forasteros, quienes 
causamos el problema. O más bien los unis, al desbaratar las líneas de 


energía. 
--No tenía intención de ofender. 


--No me has ofendido. Pero, créeme, al menos aquí estamos intentando 
sanar al territorio y restablecer su poder. Nos sentimos responsables por lo 
que han hecho los humanos en general. 


--En ese caso, esta empresa es digna de ser apoyada --comentó Alfray. 


--Nosotros creemos que todas las razas pueden vivir juntas y trabajar 
en armonía con la naturaleza. Sé que, en el ambiente actual, eso parece un 
sueño absurdo. 


--Ya lo creo, señora --convino el enano. 


--Pero no es razón para no intentarlo --intervino Coilla--. Todos 
tenemos un sueño que perseguir. 


Krista captó lo que implicaban esas palabras. 


--Bueno, espero que vosotros atrapéis al sueño que perseguís. --El tono 
era sincero. 


Para los hurones, encontrarse con un humano compasivo constituía 
una rara experiencia. Ninguno de ellos sabía muy bien cómo reaccionar. 


--¿Qué es la vida sin un sueño? --dijo Coilla. 
Krista le sonrió. 


--Así lo vemos nosotros. 


ES 


En el exterior, el resto de los hurones y los desertores orcos 
comenzaban a inquietarse. Las cosas se suavizaron cuando algunos guardias 
multi y unos cuantos civiles salieron a pasar las horas diurnas con ellos y 


distribuyeron un poco de comida y cerveza. Pero los soldados continuaban 
frustrados por tener que esperar sin hacer nada. 


No obstante, el final de la inactividad estaba cerca, aunque ellos no lo 
supieran. 


Uno de los varios centinelas apostados en la colina adyacente comenzó 
a gritar y agitar frenéticamente los brazos. Luego los otros se reunieron con 
él. Se encontraban un poco demasiado lejos, y el viento interfería justo lo 
suficiente para que sus palabras no llegaran con claridad al resto del 
destacamento. 


Haskeer se volvió a mirar a uno de los soldados que tenía cerca. 
--¿Qué están diciendo, Eldo? 

El otro se encogió de hombros. 

--No lo sé, señor. 


Haskeer se apantalló una oreja con una mano por detrás e intentó 
escuchar otra vez. Como la cosa no mejoraba, se puso a gritar él también. 
Los centinelas renunciaron al intento y comenzaron a bajar por la ladera a 
toda velocidad. 


El primero en llegar jadeaba. 

--Jinetes. Muchos... jinetes. Vienen... valle. 

--¿Qué son? --le gritó Haskeer. 

--Camisas... negras. Centenares. 

--¡Mierda! ¡Los hombres de Hobrow! ¡¡Krenad!! ¡Ven aquí! 
El cabo corrió hacia él. 

--¡Creí que habías dicho que iban por detrás de Jennesta! 


--¡ Y así era, sargento! 


--¿Estáis diciendo que unos unis vienen hacia aquí? --preguntó un 
guardia multi que los había oído. 


--Sí --le respondió Haskeer--. Custodios de Trinidad. 


--¡Demonios! Tenemos que hacer entrar a todo el mundo en la ciudad y 
dar la alarma. 


--¡Correcto! ¡Eldo, Vobe, Orbon! ¡Haced que todo el mundo entre por 
esas puertas, deprisa! 


--¡ Tenemos que entrar a pie! --dijo el multi, cuando los soldados se 
marcharon a la carrera para hacer correr la voz--. ¡S1 entramos a caballo, 
provocaremos pánico! 


--¿Qué? 
--¡Mi gente pensará que estáis atacando! --explicó, con impaciencia. 


--Entendido. --Se llevó las manos a ambos lados de la boca--. ¡¡Entrad 
caminando con las monturas!! ¡¡No entréis a caballo!! ¡¡Entrad caminando 
con las monturas!! 


Se produjo una carrera hacia las puertas del asentamiento. 


Stryke y Krista hablaban de cuál sería la mejor forma de hacer entrar a 
las tropas que aguardaban en el exterior, cuando los interrumpió una 
conmoción que estalló más lejos. Luego comenzó a sonar una campana. 
Otras recogieron el toque y se pusieron a repicar por todo el asentamiento. 


--¡La alarma! --exclamó ella--. ¡Nos atacan! 


--Pero, ¿quién...? --comenzó Coilla. La llegada del comandante a 
lomos de caballo la interrumpió. 


--¿Qué sucede, Rellston? --gritó Krista--. ¿Qué pasa? 


--¡¡Unis!! ¡Se aproximan con rapidez! --Miró ceñudamente a los 
miembros de la banda--. ¡A mí me parece una traición! 


--¡No! --protestó Stryke--. ¿Por qué íbamos a confabularnos con los 
unis? Esto no tiene nada que ver con nosotros. 


--Eso dices tú. 


--¡Usa la cabeza, comandante! --intervino Krista--. Si nuestros 
huéspedes fueran hostiles, dudo que se ofrecieran como rehenes. 


--¿Esos humanos van vestidos de negro? --preguntó Alfray. 
--Sí --replicó Rellston. 

--Custodios. Seguidores de Kimball Hobrow. 

--¿Hobrow? --preguntó Krista. 

--¿Lo conoces? --quiso saber Coilla. 


--Por supuesto. Uno de los más implacables de los unis. Y sus 
seguidores son fanáticos. 


--¿A nosotros nos lo dices? --comentó Jup. 
--¡ Vamos! --les espetó Stryke--. ¡A las puertas! 


--¡Alto! --bramó Rellston--. ¡Aquí, soy yo quien está a cargo de la 
seguridad! 


--Somos soldados profesionales. ¡Podemos ayudar! 


--¡No hay tiempo para discusiones! --les recordó Krista--. Deja que los 
orcos nos ayuden, comandante. ¡Yo debo ir al templo! --Se marchó 
corriendo. 


Con expresión asqueada, Rellston hizo girar el caballo y se marchó al 
galope. 


Los miembros de la banda corrieron hacia las puertas. 


Cuando llegaron, pudieron comprobar que la mayoría de los orcos ya 
habían entrado, aunque unos pocos rezagados aún iban de camino. Se había 
reunido una muchedumbre de multis y se repartían armas. Había humanos y 
orcos preparados para cerrar las puertas. Haskeer se encontraba en medio de 
la masa para organizar la defensa. 


Prooq salió de entre la muchedumbre para informar a Stryke. 


--¡Señor! Un contingente de hombres de Hobrow. Cuatrocientos, tal 
vez quinientos. Justo detrás de nosotros. 


Por las puertas que ya comenzaban a cerrarse aún entraban orcos. 
Llegó Krenad. 
--¿No dijiste que Jennesta llegaría primero? --le gritó Stryke. 


--O bien la ha entretenido algo, o esto es una avanzadilla enviada por 
los unís. 


--¿Es que eso importa? --protestó Coilla--. ¡De todos modos, nos 
atacan! 


Stryke captó el punto de vista y comenzó a gritar órdenes. Entre una y 
otra, le dijo a Krenad cómo desplegar las fuerzas desertoras. 


A través de las puertas parcialmente abiertas, vieron que los rezagados 
restantes corrían a toda velocidad hacia el asentamiento, ante un numeroso 
destacamento de custodios que los perseguía a poca distancia. Cuando los 
orcos estuvieron a salvo, numerosas manos se esforzaron para cerrar las 
puertas. 


Antes de que lo lograran, los primeros veinte o treinta custodios 
montados entraron a la fuerza. Los defensores se dispersaron. Los unis 
acometieron a la multitud con espadas y lanzas. 


--¡Acabemos con ellos! --gritó Stryke. 


Lo siguieron hacia la refriega mientras las puertas se cerraban por fin 
ante una masa de unis que intentaban entrar. Los defensores, la mayoría a 
pie, tuvieron que esforzarse para acabar con los que habían logrado meterse 
dentro del asentamiento. 


Haskeer adoptó una solución típicamente directa. Levantó un barril y 
se lo lanzó al siguiente jinete que pasó cerca de él. Se estrelló de lleno 
contra el hombre, que cayó al suelo. El barril se hizo pedazos en un 
estallido de madera y abrazaderas de metal rotas, y el vino tinto regó a 
todos los que se encontraban cerca. 


--Qué desperdicio --dijo Jup, burlón. Cogió un cuchillo entre los 
dientes y se encaramó a otro barril, gemelo del anterior. Cuando un custodio 
pasó cerca, le saltó encima. Cayeron juntos al suelo en un enredo, luchando. 
El enano mató al hombre con el cuchillo, y luego se puso de pie y buscó 
otro objetivo. 


Coilla cogió por las riendas a un caballo sin jinete y montó con 
rapidez. Sacó la espada y se dirigió hacia un uni que estaba ocupado en 
acometer a un par de multis armados con picas. Se volvió para enfrentarse 
con ella. Intercambiaron tres o cuatro golpes antes de que la cabo le 
infligiera una herida. El custodio cayó y los piqueros corrieron a ocuparse 
de él. Con rapidez, Coilla cogió el caballo sin jinete por las riendas y lo 
sujetó hasta que montó Stryke. Luego continuaron la lucha por separado. 


Él mató al primero con facilidad, de un tajo en la cintura, y dejó libre 
otro caballo. El humano siguiente se defendió mejor. Se dirigieron golpes el 
uno al otro mientras las monturas giraban y se alzaban de manos. Al final, 
Stryke clavó la espada en el pecho del enemigo. Esta vez, el corcel huyó y 
se llevó consigo el peso muerto del jinete hacia un grupo de multis que lo 
bajaron sin ceremonias del lomo de la bestia. Uno de ellos montó y se 
marchó en busca de enemigos. 


Alfray se encontró convertido en presa él mismo. Un uni se lanzó 
sobre él e intentó alancearlo. Él apartó la lanza de un golpe al tiempo que 
retrocedía hasta la empalizada. De repente, aparecieron dos orcos y se 
lanzaron contra el jinete. Tironearon de él a la vez que esquivaban la 


agitada lanza, y lo hicieron perder el equilibrio. Cayó sobre la tierra 
compactada, con la garganta atravesada por la espada de un soldado. 


Jup derribó a un uni con un afortunado lanzamiento de daga. Haskeer 
desmontó a uno a tirones y lo golpeó hasta dejarlo sin sentido. 


Se impuso la superioridad numérica, y al poco tiempo los invasores ya 
estaban muertos o agonizaban. 


Stryke reunió a los oficiales. 


--Eso ha sido sólo la salva de inicio --les dijo--. Oportunista, 
probablemente. Tenemos que asegurar este lugar antes de que el resto se 
organice. 


El repicar de campanas se hizo más urgente. Oyeron un rugido lejano. 
Un soldado al que no conocían llegó a la carrera para darles la noticia. 


--¡Hay problemas en las puertas oeste! ¡No han podido cerrarlas a 
tiempo! 


--¡Krenad! --gritó Stryke--. ¡La mitad de tu grupo, conmigo! ¡Tú 
quédate con el resto y guarda estas puertas! 


Los multis ya corrían hacia el oeste. Un vocerío aún más fuerte se alzó 
de esa dirección, y las campanas continuaron sonando. 


--¡Esto va a escapársenos de las manos si no actuamos con rapidez! -- 
bramó Alfray, mientras montaba un caballo requisado. 


También Haskeer y Jup tenían montura. Los soldados orcos que iban a 
pie avanzaron hacia ellos en masa. 


--¡A toda velocidad! --ordenó Haskeer, y taconeó con fuerza al caballo. 


Se llevó a los soldados hacia el origen del alboroto. 
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El pequeño grupo de orcos corría por las calles con estruendo 
atronador, y por el camino se les unían ciudadanos. Stryke y los oficiales 
iban a caballo. Los demás, salvo unos pocos, corrían a pie. 


Su paso aumentaba la confusión porque muchos de los habitantes de 
Vista Ruffetts no tenían ni idea de quiénes eran los integrantes de ese 
contingente desconocido. Cada poco, los humanos que iban a paso ligero 
junto a los orcos y conocían la historia tenían que responder por ellos. 


Cuando llegaron a las puertas oeste, las encontraron abiertas de par en 
par. 


En torno a la entrada hervía un terrible combate, ya que habían entrado 
muchos más custodios que por las otras puertas. La mayoría de los 
defensores iban a pie, aunque algunos multis montados se movían por el 
mar de cuerpos. El comandante Rellston era uno de ellos. Veían cómo su 
espada subía y bajaba por encima de la muchedumbre. 


Estaban entrando más enemigos. Los humanos que intentaban cerrar 
las puertas se empeñaban en una tarea sin esperanzas. Según estaban las 
cosas, con un número de jinetes casi igual al de defensores en esa zona, los 
custodios estaban a punto de imponerse. 


--¿Qué plan tenemos, jefe? --preguntó Jup. 


--Quédate con la mitad del destacamento y trabad combate con los unis 
que hay aquí. Yo me llevaré a la otra mitad para cerrar esas puertas. --Luego 
hizo llamar a los mejores jinetes orcos, y les dijo:-- Coged nuestros 
caballos. Lo que vamos a hacer nosotros hay que hacerlo a pie. Vuestros 
objetivos son los jinetes unis. ¿Entendido? 


Los soldados montaron y aguardaron, preparados. 


--¡Coilla! ¡Haskeer! --llamó Stryke--. ¡Vosotros vendréis conmigo a las 
puertas! ¡Alfray, sigue a Jup! ¡Reunid a los soldados! 


Un custodio acometía a los humanos que intentaban cerrar una de las 
puertas. Una flecha pasó volando por encima de la muchedumbre y lo 
derribó. Quienes lo vieron vitorearon. 


Con un grupo mucho más grande de orcos, muchos de los cuales no 
estaban habituados a los nuevos mandos ni a la disciplina de banda, 
necesitaron un tiempo precioso para organizar las cosas. Pero, finalmente, 
Jup logró dividir a sus aproximadamente sesenta soldados en cinco grupos. 
Él comandaría uno, Alfray otro, y el mando de los restantes tres lo entregó a 
soldados experimentados. 


El enano le confió al viejo guerrero que le preocupaba trabajar con 
soldados desconocidos. 


--¡Pero son orcos! Puedes fiarte de ellos. 


--Eso no lo he dudado en ningún momento. Pero no los conozco. 
Imagina que entre ellos hay un grupo que odia a los enanos. 


Alfray casi se echó a reír. 


--No te preocupes. Son nuevos y están ansiosos por complacer. Irán en 
la dirección correcta. 


Los sesenta orcos de Stryke habían formado en cuña de batalla. 
Durante todo el tiempo, él no dejaba de repetirles que sólo debían 
concentrarse en las puertas. 


--¡Esperad hasta que os dé la orden! --gritó Stryke, cuando todo estuvo 
preparado. 


Se abrió paso a codazos hasta la punta de la cuña, con la espada y la 
daga desnudas. Haskeer y Coilla se situaron junto a él. 


Bramó la orden, y dio comienzo una operación en dos etapas. 


La primera requería que Jup y Alfray redujeran la oposición. 


Sus cinco grupos entraron en acción y penetraron en la refriega por 
cinco puntos diferentes. Desde el principio, se encontraron con que 
dedicaban tantas energías a lograr que los multis se apartaran de su camino, 
como a luchar contra los enemigos. 


El destacamento que encabezaba Alfray halló poca resistencia al 
principio, pero esto se debió a que les tomó su tiempo llegar hasta el primer 
grupo de unis que luchaban salvajemente. Y cuando llegaron allí, Alfray vio 
que al otro lado de ellos entraban por la puerta soldados unis de infantería. 
El enemigo estaba peligrosamente a punto de establecer una posición de 
fuerza. Alfray se puso en movimiento para impedirlo. 


Un caballo de los custodios pasó cerca y el jinete escogió a Alfray para 
acometerlo con una lluvia de golpes. El orco pudo hacer poco más que 
desviarlos con el escudo. Mientras buscaba una abertura para contraatacar, 
llegó otro uni y se puso a golpear las espadas alzadas de los soldados orcos 
que estaban junto a Alfray. 


La determinación y la destreza del veterano lograron abrir brecha en la 
guardia del oponente, y su espada abrió un tajo en el brazo extendido del 
hombre. Con eso bastó. Casi de inmediato, intervino otro orco del 
destacamento de Alfray, ensartó al hombre con una pica y lo derribó del 
caballo. El segundo jinete fue vencido por la superioridad numérica de 
media docena de soldados frenéticos. 


Y ya no había más jinetes por delante, aunque sí abundancia de 
infantes. Alfray lo prefería. Se encontraban todos al mismo nivel. 


Estaba a punto de escoger un objetivo entre la abundante oferta, 
cuando uno lo escogió a él. Un humano de buena constitución y aspecto 
particularmente malvado lo acometió, aullando, armado con una espada y 
un destral. 


Alfray bloqueó el primer hachazo, paró la espada y respondió con un 
barrido. Durante todo este tiempo, era consciente de que el resto de su 


grupo se trababa en un terrible combate cuerpo a cuerpo. Por encima del 
estruendo oía a los unís vociferando alabanzas y súplicas dirigidas a su dios. 


No había muchas finezas en el duelo que mantenía con el uni. Era una 
competición de golpes que se reducía a lo más básico de fuerza y 
resistencia. Pero Alfray iba pertrechado con un escudo que, en esas 
condiciones, le proporcionaba una ventaja. Se dirigían tajos y hachazos, 
aporreaban el arma del otro, e intentaban vencerlo a base de brutalidad. 


Alfray sentía los efectos de su edad, algo que no le hizo ninguna gracia 
en un momento tan temprano del conflicto. Pero en cuanto tuvo el 
pensamiento, éste le dio energías. Comenzó a atacar con más fuerza y a 
hacer barridos más amplios. El uni empezó a retroceder. Alfray paró un 
golpe cruzado con el escudo, y respondió con un tajo que llegó al blanco y 
rajó un costado del hombre. No fue una herida profunda, pero el dolor tuvo 
el efecto de desbaratar la concentración del combatiente. 


El uní intentó rehacerse y se defendió razonablemente bien, pero a 
partir de ese momento las cosas fueron de mal en peor para él. A Alfray le 
resultó fácil esquivar los siguientes tajos que el hombre le dirigió, mientras 
esperaba que se abriera una brecha en su defensa. La oportunidad se 
presentó cuando el humano hizo un barrido demasiado amplio y alto. Alfray 
avanzó a toda velocidad y estrelló el escudo contra el destral para 
neutralizarlo. 


A continuación, atravesó el corazón del custodio con una velocísima 
estocada. 


La zona era un hervidero de combates. Cuando Alfray se apartaba del 
enemigo muerto, uno de los soldados orcos cayó junto a él con el cráneo 
partido. No era un hurón. 


Alfray se enfrentó con el arma de otro invasor. 


Un ave, o el centinela de una atalaya, podrían haber distinguido alguna 
pauta clara en el caos que reinaba abajo. Habrían visto al grupo de Alfray 
metido bien adentro de la refriega, con el de Jup casi paralelo a él. Verían 
que los otros tres destacamentos habían penetrado en menor medida a través 


de la muchedumbre combatiente. Pero todos avanzaban inexorablemente 
hacia el centro de la infección. 


Stryke retenía a su contingente, en espera del momento oportuno. 


El grupo de Jup no estaba teniéndolo más fácil que cualquiera de los 
otros. Vio caer a camaradas. Había que pagar a un alto precio cada paso que 
se ganaba, cada enemigo muerto requería una dura lucha. 


Junto con dos de su destacamento, logró evitar la afilada lanza de un 
uni montado, y ayudó a derribarlo de la silla; los compañeros del enano lo 
mataron. Jup intentó coger las riendas del caballo, pero el aterrorizado 
animal huyó, pisoteando a multis y unís por igual. Al verse cara a cara con 
un humano que buscaba una montura, se alzó de manos y descargó los 
cascos sobre el pecho del desgraciado. Luego la bestia se perdió en la 
multitud. 


No había tiempo para preocuparse por la pérdida. El destacamento de 
Jup estaba ocupado en luchar contra otros jinetes, y ahora los infantes unis 
se habían unido al combate. 


Dos fanáticos vestidos de negro que agitaban espadas avanzaron hacia 
él. Sus camaradas estaban más que atareados; tendría que ocuparse él solo 
de la amenaza. No aguardó a que llegara el primero de los enemigos. 
Bramando un grito de guerra, corrió hacia el hombre al tiempo que hendía 
el aire amenazadoramente con el arma. El custodio se puso inmediatamente 
a la defensiva, mientras su compañero daba vueltas por la periferia en busca 
de una brecha en los furiosos movimientos de Jup. 


Casi lo logró cuando el enano, al esquivar una estocada, tropezó y 
estuvo a punto de caer. El segundo uni lo acometió, apuntándolo con la 
espada, con la intención de atravesarlo. Jup desvió el arma y, por puro 
instinto, degolló al hombre con un velocísimo tajo. 


El primer custodio no se mostró lento en la búsqueda de venganza. 
Dirigió un golpe a las piernas del enano con la intención de desjarretarlo. 
Jup saltó hacia un lado y escapó por poco. Luego se lanzó nuevamente 
contra el hombre, con la espada convertida en un remolino al dejarse llevar 


por la sed de sangre. El uni se mantuvo firme. Jup le reconoció el mérito, 
pero podría haberle ido mejor si no lo hubiera hecho. Lo que volvió el 
combate en contra del uni fue la espada del enano, transformada en un 
borrón que le causaba dolor en los músculos. Al final, Jup le asestó en la 
cara un tajo que penetró profundamente. El humano bramó y cayó de cara. 
El enano acabó con él al descargarle un poderoso tajo en la nuca. 


Jup apenas si tuvo tiempo de respirar antes de que un nuevo 
combatiente avanzara para desafiarlo. 


Stryke juzgó que aquél era el momento adecuado para hacer intervenir 
a la cuña, y bramó una orden. Se alzaron los escudos. Con Haskeer a la 
derecha y Coilla a la izquierda, penetró en la muchedumbre a la cabeza del 
destacamento. Empujaban y daban patadas a los aliados multis cuando se 
interponían en el camino, y mataban a todos los unis que encontraban al 
alcance. La cuña tenía el cometido más difícil de todos. Debía llegar al 
corazón mismo de la brecha, por donde entraba el enemigo, despejarla y 
cerrar las puertas. Stryke se preguntaba si bastaría con sesenta. 


Se encaminó hacia la meta como un caballo con anteojeras, matando a 
cualquiera vestido de negro que se interpusiera en el camino. Haskeer y 
Coilla iban junto a él, asestando tajos y estocadas. Como un leviatán 
imparable erizado de púas, la cuña abrió un surco en la barrera de carne y 
dejó una estela de muerte tras de sí. Stryke no podía afirmar honradamente 
que las bajas causadas pertenecieran solamente al bando enemigo. 


Estaban más o menos a medio camino y el avance era aún más difícil, 
cuando apareció a la vista algo significativo. 


El comandante Rellston. 


Se mantenía sobre el caballo, pero a duras penas, atascado en medio de 
una muchedumbre uni que estaba a punto de abrumarlo. 


Stryke tomó una precipitada decisión que, de otro modo, no habría 
tomado. Pero conocía el valor de un comandante, incluso de uno 
intolerante. El plan implicaba un ligero cambio de dirección y los llevaba 
más hacia el centro de las puertas. Lo transmitió con una orden brusca. 


Se alegró de tener a dos oficiales de confianza al frente, junto a él, y de 
haber situado a otros hurones en puntos cruciales de la cuña. Podía 
confiarse en ellos para que ejecutaran el cambio e hicieran que los demás 
cumplieran con la orden. 


Como un gran barco sacudido por un océano de sangre y carne 
torturada, la cuña viró lentamente hacia su nuevo rumbo. Puede que ya 
fuese demasiado tarde para Rellston. Se veía acosado por una cantidad de 
invasores que superaban sus posibilidades de defenderse, y sólo la suerte 
había impedido que sucumbiera. 


La cuña continuó avanzando, lanzando hacia los lados a amigos y 
enemigos. Al fin llegó hasta el comandante y comenzó a derribar a sus 
antagonistas. En ese momento cayó el caballo, muerto a causa de un tajo de 
destral en la cabeza. Rellston casi desapareció en la caótica lucha. Stryke, 
Haskeer y Coilla comenzaron a abrirse paso a través de los unis, mientras 
los demás orcos les cubrían la espalda. 


Rellston estaba medio acuclillado, y no hacía más que protegerse de 
los enemigos con el escudo. 


Tras derribar con rapidez a los aspirantes a asesino, Stryke y Coilla le 
dejaron espacio a Haskeer, que se inclinó, cogió al comandante por el 
cogote y lo puso de pie. Medio a rastras, lo llevó hasta la relativa protección 
del interior de la cuña. Estaba ensangrentado y pálido, pero asintió con la 
cabeza para expresar su gratitud cuando la cuña reanudó la marcha. 


Al cabo de seis tortuosos pasos, la segunda cosa peor que puede 
sucederle a alguien que forma parte de una cuña volante le aconteció a 
Coilla. 


Una distracción hizo que no viera venir una espada hasta tenerla casi 
encima. Se agachó, respondió con una estocada y perdió pie. El mundo se 
puso a girar, y se vio separada de sus camaradas, en medio de la refriega. La 
cuña, imparable, continuó adelante. Se movía con lentitud pero, a pesar de 
eso, ella no podía regresar. 


Luego tres unis que acababan de matar a sus contrincantes avanzaron 
hacia ella 


Coilla no tonteó con el primero. Le apartó a un lado la espada de un 
golpe, y le abrió el pecho con rápidos tajos cruzados. Los otros dos se le 
echaron encima con una repidez asesina. Desvió la espada de uno y dio un 
golpe al escudo del otro. 


Un frenético combate de esgrima acabó con un uni caído, tosiendo 
sangre. El custodio restante intentó vengarse. Ella rotó hacia él y desvió el 
tajo que le dirigía con un resonante impacto contra su espada. La lucha que 
siguió acabó con el estómago de él abierto. Cayó de rodillas mientras se 
aferraba el vientre del que se le salían las entrañas. 


Coilla miró en torno. La retaguardia de la cuña ya estaba casi fuera del 
alcance. Se hallaba cerca, pero separada de ella por varias hileras de 
personas. Y otros unis avanzaban hacia la cabo. Demasiados. 


Tuvo una idea descabellada. «¡Qué diablos!», y la puso en práctica. 


Corrió los pocos pasos que la separaban del humano destripado, y usó 
los hombros inclinados de él como trampolín. El hombre lanzó un alarido 
cuando lo abandonó a su suerte. La altura adicional le proporcionó la 
elevación necesaria para pasar por encima de las cabezas de la multitud. 
Cayó dentro de la cuña, donde milagrosamente erró a las espadas y lanzas 
alzadas, e impactó pesadamente sobre un escudo. Manos serviciales la 
bajaron, y ella se abrió paso hasta la punta, jadeando. 


--Me alegro de que hayas podido dejarte caer --observó Stryke, 
sardónico. 


Poco después, la proa de la cuña se encontró con el destacamento de 
Jup, que llegó, batallando, por la izquierda. Se fundieron y, juntos, atacaron 
el último apretado núcleo de unis que luchaban para atravesar las puertas. 
Contaron con la ayuda de flechas disparadas desde la atalaya cercana. Pero 
también llegaban flechas desde el bando enemigo. El peligro de la posición 
en que se hallaban quedó evidenciado cuando una saeta se clavó en la 
cabeza de un soldado que cayó, muerto. 


Stryke hizo separar a veinte soldados y destinó diez a cada puerta. Una 
vez que se unieron a los multis que ya forcejeaban con ellas, las enormes 
puertas comenzaron a moverse poco a poco. Con un supremo esfuerzo, se 
obligó a retroceder a los últimos invasores. La abertura entre las puertas se 
fue estrechando, y luego se unieron con un resonante estruendo. Una 
enorme barra de madera fue pasada a través de abrazaderas de hierro para 
asegurarlas. Numerosos puños y empuñaduras de espada se pusieron a 
aporrearlas desde el otro lado. 


Aún quedaban invasores dentro de la empalizada, pero ahora estaban 
aislados y superados en número. No tardaron demasiado en vencerlos. 


Jup se dejó caer contra la puerta, con el sudor corriéndole por la cara. 


--Hemos estado demasiado cerca --jadeó. 


ES 


Una o dos horas después, Stryke y Coilla ascendieron hasta el adarve 
de lo alto de la empalizada de Vista Ruffetts. Había otros multis sobre él, 
apartados de ellos, que miraban por encima de la fortificación. También los 
orcos miraron al exterior, e intentaron calcular el tamaño del ejército que les 
ponía cerco. Ocupaba un área enorme. Centenares de humanos coronaban 
también las colinas circundantes, incluida la que habían ocupado los orcos 
hasta hacía unas pocas horas. Stryke y Coilla concordaron en que sumaban 
unos quince o veinte mil, número que igualaba al de la población, si no lo 
superaba. 


En la ciudad se celebraba una especie de ceremonia religiosa multi. Se 
centraba en torno al geiser, que podía verse por los espacios que había entre 
los edificios, y por encima de ellos. Los asistentes estaban silueteados por el 
sobrenatural resplandor, con las manos unidas y los ropones agitados. Al 
otro lado se alzaba el templo, bañado en suave luminiscencia. 


Stryke no estaba contento. 


--La defensa de esas puertas ha sido un desastre --se quejó--. Hemos 
perdido a diecisiete. Sabrán los dioses cuántos multis han caído. Y además, 
los heridos. No debería haber sucedido. 


--Esta gente no son combatientes --dijo Coilla--. El contingente militar 
de aquí probablemente no suma más del diez por ciento de la población. No 
son como nosotros. La guerra no es una actividad natural para ellos. No 
puedes reprochárselo. 


--No lo hago. Sólo digo que se necesitan las herramientas adecuadas 
para el trabajo que uno se propone hacer. No se puede cortar mantequilla 
con un garrote. 


--Tienen su sueño. --Se preguntó si era una palabra apropiada para 
usarla con él, habida cuenta de lo que sabía, pero él no reaccionó--. Parece 
ser lo único que les importa. 


--En ese caso, deberían aprender que los sueños hay que defenderlos. - 
-Volvió a mirar al ejército enemigo--. Si no es ya demasiado tarde. 


--¿Y cómo vamos a salir de este lío? 


--Podríamos abandonar y huir, simplemente. Cabe la posibilidad de 
que lo logremos. 


--¿Sin la estrella? ¿Y dejar que estos humanos luchen ellos solos? 
--¿Es realmente problema nuestro? 

--Nos han ofrecido hospitalidad, Stryke. 

Él suspiró. 


--La otra opción es jugárnosla por ellos y ayudarlos a organizar una 
defensa adecuada. 


--Apostar orcos por todo el asentamiento --especuló ella--, tal vez 
dividir nuestro destacamento en cinco o seis unidades y comandar una cada 
uno. 


Él asintió con la cabeza. 
--Tendrás que convencer a Rellston --le dijo ella. 


--Puede que sea un cabeza de mula, pero espero que no sea estúpido. 
Con que sólo tenga un poco de sangre de militar, se dará cuenta de que es 
necesario. 


--Y haberlo salvado debería contar para algo. 
--Tal vez, pero es humano, ¿no? 


--A mí Krista me gusta bastante --admitió ella--. Y no es algo que me 
oigas decir muy a menudo acerca de un humano. Nos hemos cruzado con 
peores especímenes de su raza. Echa una mirada ahí fuera. 


--Vaya lío. Quedarnos atascados en un asedio no formaba parte del 
plan. 


--Ah, pero, ¿teníamos un plan? Mira, debemos aliarnos con quien 
podamos. Al menos, estamos encerrados con la estrella. 


--¿Cómo lo sabemos? No la hemos visto. 


Hizo el gesto instintivo de llevarse una mano al bolsillo del cinturón 
sin darse cuenta. 


--Le creo a Katz. Y ese templo están construyéndolo para albergar 
algo. 


--Podrían haberse llevado la estrella a otra parte desde que él estuvo 
aquí. 


--Nunca lo sabremos a menos que nos tomemos la molestia de 
averiguarlo. 


--¿Cómo? ¿Entramos en el templo y lo preguntamos? 
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--Quiero tu permiso para intentar entrar allí y comprobarlo. 


--Es arriesgado. 


--Lo sé, pero, ¿desde cuándo el riesgo está demasiado valorado en lo 
que hacemos últimamente? 


--De acuerdo --replicó él, con reparos--. Pero sólo cuando la ocasión 
sea adecuada, y sólo una mirada. Obviamente, éste no es momento para 
robarla. 


--Obviamente --replicó ella con tono seco. Se permitió mostrarse un 
poco petulante ante lo que consideró un comentario innecesario, y guardó 
silencio. 


Se pusieron a observar otra vez al ejército enemigo. 


ES 


Fuera de Ruffetts, en la parte más ancha del valle, Kimball Hobrow 
avanzaba a través de las reunidas filas de su ejército, con Misericordia a su 
lado. Los hombres les gritaban buenos deseos y súplicas para su dios. 


--El fracaso del primer ataque es una decepción --le confesó a su hija--, 
pero al menos ha causado perjuicio a los paganos. En general, Dios ha sido 
bondadoso. Nos ha traído hasta aquí antes de que llegue la ramera. 


--Y los hurones están dentro. Él los ha entregado a nuestra justicia, 
papá. 


--Su justicia, Misericordia. Dado que es Su justicia la que borrará este 
nido de alimañas de Su buena tierra. Cuando quememos este lugar, será el 
primer faro que le hará saber a todo el territorio que los probos están en 
marcha. Y entonces, que los infrahumanos se preparen. 


Ella dio una palmadita de emoción, casi infantilmente encantada ante 
la perspectiva. 


--S1 es necesario, construiremos máquinas de guerra para poder entrar. 


Llegaron hasta un numeroso grupo de custodios que estaban reunidos 
en torno a un destacamento de castigo. Los hombres abrieron paso al verlos. 
Había un hombre atado a una estructura que usaban para los azotamientos, 
con las piernas y los brazos abiertos, mirando hacia ellos. Tenía la desnuda 
espalda ensangrentada y cruzada por verdugones rojos. 


--¿Qué delito ha cometido este hombre? --preguntó Hobrow al 
custodio que empuñaba el látigo. 


--Cobardía, maestro. Huyó de la lucha que se libraba en el 
asentamiento. 


--Entonces, tiene suerte de conservar la vida. --Alzó la voz para que lo 
oyeran todos--. ¡Escuchad bien esto! ¡La misma suerte aguarda a cualquiera 
que desafíe la voluntad del Señor! Continuad con el castigo. 


El verdugo reanudó los azotes. 


Misericordia quiso quedarse a mirar, y al padre no le gustaba negarle 
nada. 
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Cuanto más veía de las defensas del asentamiento, más se daba cuenta 
Stryke de lo mal defendido que estaba. 


Caminaba por las calles de Vista Ruffetts con el comandante Rellston. 
El talante hosco del humano apenas había mejorado, pero al menos ahora 
aceptaba que los orcos ayudaran con las defensas. Y Stryke admitió para sí 
que sentía una cierta admiración hacia el hombre, hasta donde podía sentirla 
por un humano. Estaban completamente de acuerdo en los temas militares. 


Lo que sorprendió profundamente a Stryke fue la estimación de Coilla 
de que un diez por ciento de la población eran militares constituía, 
probablemente, una valoración optimista. Allí, los guerreros curtidos eran 
una franca minoría. 


Llegaron hasta un grupo de civiles, unos veinte o treinta, que 
practicaban por parejas con bastones. Un soldado los entrenaba. Bastaba 
una mirada para darse cuenta de que en el mejor de los casos estaban 
verdes, y en el peor eran inútiles. 


--į Veis con lo que tengo que trabajar? --se quejó Rellston. 


--Ha sido obvio desde que llegamos, salvo por vuestro destacamento. 
¿Cómo ha llegado a esto, el asentamiento? 


--La verdad es que nunca ha sido diferente. Es un legado de los 
fundadores. Esta colonia fue establecida sobre el principio de la armonía, e 
incluso los de entre nosotros que escogimos la vida marcial estamos de 
acuerdo con eso. Pero los tiempos han cambiado. Siempre ha sido duro, 
pero en los años recientes se ha vuelto mucho más peligroso. Nuestras 
fuerzas militares no han aumentado de acuerdo con la amenaza, y una gran 
parte de los recursos se invierten en el templo: hombres, dinero. Temo que 
ahora estemos pagándolo. 


Era el discurso más largo que Stryke le había oído pronunciar. 


--El territorio se hace más peligroso cada día --asintió--, pero ahora 
mismo tenemos que ver qué podemos hacer para mejorar nuestras 
probabilidades de superar esto. Quería sugeriros dividir mis fuerzas en 
cinco O seis grupos con mayor capacidad de maniobra. De ese modo, 
podríamos repartir su pericia. 


--Eso animaría un poco a los civiles, sí. Hmm. De acuerdo. Hacedme 
saber cómo puedo ayudaros. 


--Hay algo con lo que podéis ayudarme ahora mismo. 


--¿Con qué? 


--Decidme dónde encontrar a la suma sacerdotisa. 


--No es ningún secreto. Id a la parte trasera del templo. En el camino, 
justo en frente, encontraréis dos casas. Ella ocupa la primera. 


Stryke le dio las gracias y se marchó. 


Siguió la dirección indicada y encontró la casa sin problema. Era 
grande y bien construida con materiales duraderos, pero supuso que eso era 
reflejo del rango de ella. No tuvo necesidad de acercarse a la puerta. El 
edificio tenía un pequeño jardín lateral rodeado por un muro bajo, y Krista 
Galby estaba trabajando en él. Su hijo jugaba cerca. 


Vio llegar a Stryke y lo saludó. 
--Bienhallada --replicó él--. ¿Os molesto? 


--No. --Se sacudió las manos--. Cuido de las plantas tanto por razones 
espirituales como por cualquier otra cosa. En un momento como éste, es 
bueno tener contacto con la tierra. ¿Alguna noticia? 


--No realmente. Los unis están organizándose ahí fuera. Esperando el 
momento oportuno para atacar, supongo. 


--¿No hay ninguna posibilidad de que se marchen? 

--Es improbable. 

-- ¿Están aquí a causa de vosotros? 

La pregunta lo pilló por sorpresa. 

--Yo... si es así, lo lamento. No era nuestro plan, eso os lo prometo. 


--Os creo. No estoy culpándoos de nada, capitán. Es sólo que... -- 
Desvió la mirada hacia el niño--. Es sólo que odio la guerra. Sí, ya sé que a 
veces es necesaria. No soy tan cándida como para pensar que no debemos 
defendernos. Pero la guerra suele ser estúpida, carecer de sentido, y no 
llevar a nada bueno. Espero que me perdonéis por insultar a vuestra 
profesión. 


--Algunos la llaman arte. --Le dedicó una tenue sonrisa--. No me 
siento ofendido. Los orcos nacemos para la guerra, pero no nos 
enorgullecemos del sufrimiento ni de la injusticia. Aunque la mayoría no 
quieran creerlo. 


--Yo lo creo. ¿Sabéis?, sois el primer miembro de vuestra raza con el 
que he hablado jamás. Los orcos siguen a la Tétrada, ¿no es cierto? ¿El 
Cuadrado? 


--Muchos, sí. 


--Disculpad mi curiosidad, pero, después de todo, soy suma 
sacerdotisa de los seguidores de la Senda Múltiple. Como es natural, el 
tema me interesa. ¿Sois seguidor del Cuadrado? 


Fue otra pregunta que lo sorprendió. 


--Supongo... supongo que sí. Es como me criaron. Como nos criaron a 
todos nosotros. Ultimamente, no he pensado mucho en esas cosas. 


--Tal vez deberíais hacerlo. Los dioses pueden consolarnos en los 
momentos conflictivos. 


--Los míos han hecho muy poco desde hace un cierto tiempo. --Lo 
sobresaltó el toque amargo que percibió en su propia voz. Intentó cambiar 
de tema--. ¿Qué le sucedió al padre de Aidan? 


--¿Tiene que haberle sucedido algo? 
--No lo veo aquí. 


--Está muerto. Murió en uno de los interminables conflictos con los 
unis. Por algo tan trivial que sería gracioso si no fuera... --Renunció a 
evocar el recuerdo. 


--S1 os he causado dolor, lo lamento. 


--No pasa nada. Fue hace algún tiempo. Ya debería haberlo superado. 


Pensó en por qué había acudido allí, y sintió una punzada de 
culpabilidad. 


--La pérdida siempre está con nosotros --dijo, y luego, a pesar de sí 
mismo, se estremeció. 


Ella se dio cuenta. 
--į Tenéis frío? 
--No. Es sólo... 


--¿Como si alguien hubiera caminado sobre vuestra sepultura, por 
acuñar una frase? 


--Algo así. 
--¿Os ha sucedido antes, desde que estáis en Ruffetts? 
--¿Por qué lo preguntáis? Sólo me he estremecido. 


--También me sucede a mí, y bastante a menudo. Es el escape de 
energía de la tierra. La percibo como escalofríos, o como si un reguero de 
líquido me corriera por la piel. 


Era una buena descripción de lo que acababa de sentir. 


--Pero no le sucede a todo el mundo --continuó ella--, sólo a los que 
están sensibilizados hacia ella. La energía fluye a través de mí, la noto 
constantemente. La mayoría de la gente, incluidas la mayoría de las razas 
antiguas, creo, no la sienten así. 


--¿Estáis diciendo que yo estoy... sensibilizado? 


--No puede ser. Los orcos no tienen afinidad ninguna con la magia, 
¿verdad? Ninguna habilidad mágica. Cosa que nosotros creemos que se 
debe a que, de algún modo, no absorbéis la energía del mismo modo que lo 
hacen la mayoría de las razas antiguas. A menos... 


--¿A menos qué? 


--¿Tenéis alguna vez repentinos destellos de percepción? ¿Videncia, tal 
vez? ¿O sueños proféticos? 


Ella era muy intuitiva, y eso lo hacía sentir inquieto. 


--Los tenéis, ¿verdad? --insistió Krista, con dulzura--. La cara os 
delata, a pesar de todas las cualidades que la hacen inescrutable. 


Él frunció la frente de marcadas aristas. 
--¿Adónde queréis llegar? 


--Podríais ser un singular, como yo. Hay muchos tipos diferentes. En 
mi caso, la peculiaridad, como la llama a veces mi pueblo, significa que 
puedo sentir el flujo de la magia. 


--No entiendo. 


--De vez en cuando, todas las razas producen un número muy reducido 
de individuos especiales. Tienen una especie de... desviación, comparados 
con todos los demás. Habitualmente, esa desviación tiene algo que ver con 
las energías de la tierra. A veces, es un talento completamente espectacular. 
Estas personas especiales son conocidas como singulares. Muchos seres 
sabios han meditado sobre ese misterio. Algunos piensan que son raras 
desviaciones de la norma racial. ¿Mutaciones? 


--¿Eso no significa un monstruo? 


--Sólo para los ignorantes que quieren uniformidad. Como los unis, del 
tipo de Hobrow, en especial, que lo considerarían una abominación que 
debe ser perseguida. 


--Hacéis una montaña de un simple estremecimiento. 
Ella sonrió. 


--Hay otros signos. Por ejemplo, se dice que los singulares se 
caracterizan por una inteligencia superior a la normal. No siempre (ha 
habido singulares que eran unos perfectos idiotas), pero sí habitualmente. 


--¿Qué motivo os he dado para pensar eso de mí? 
-- Vuestros actos. 
--No soy más que un simple soldado. 


--Yo pienso que podríais ser mucho más que eso, capitán. Ya tenéis una 
reputación, ¿sabéis? Incluso nosotros hemos oído hablar de vos, y de que 
hay muchos dispuestos a seguiros. A menudo, los singulares son líderes. O 
mesías. 


--Yo no soy ninguna de las dos cosas. No quiero seguidores. 


--A mí me parece que ya habéis atraído algunos, o bien las bandas se 
han hecho considerablemente más numerosas. 


--No fue mi elección. No les pedí que me siguieran. 


--Tal vez los dioses lo desean. Debéis aprender a someteros a su 
voluntad, Stryke. 


--¿Y qué hay de mi voluntad? ¿Acaso no tengo ni voz ni voto en el 
asunto? 


--Nuestra voluntad es tan importante como la de los dioses, porque la 
usamos para llevar a la práctica los designios de ellos. --Krista pensó 
durante un momento--. Estas extrañas experiencias que habéis estado 
teniendo... --Vio el intento de negación en la cara de él--. Que vos dais a 
entender que no habéis tenido... ¿comenzaron hace poco? 


--Puede que haya habido uno o dos... sueños extraños. --Stryke se 
asombró al oírse admitir eso ante ella--. Pero creo que os equivocáis en todo 
este asunto --se apresuró a añadir--. Como os he dicho, soy un soldado, no 
un místico. 


--S1 han comenzado hace poco --continuó ella, sin hacerle caso--, y 
hasta entonces no habíais dado señales de ser un singular, es que algo tiene 
que haberlo activado. --Sonriente, añadió--. Por supuesto, podría 
equivocarme. 


--Tengo que irme --le dijo él. 


--No por nada que haya dicho yo, espero. Porque, aun en el caso de 
que tenga razón, no debe ser considerado como algo malo. Puede ser un 
camino sembrado de rocas o una bendición; depende de vos. 


--No es por nada que hayáis dicho --le aseguró él--. Tengo que ayudar 
con las defensas. 


--Deberíamos volver a hablar de esto. --Cuando él no respondió, ella 
preguntó:-- ¿Para qué habéis venido? 


--Para nada. Sólo pasaba por aquí. 


Stryke se marchó sintiendo otra punzada de culpabilidad, pero al 
menos creía haberle dado a Coilla tiempo suficiente para mirar dentro del 
templo sin que la suma sacerdotisa estuviera allí. 


ES 


Coilla ya debería haber entrado y salido. Pero ni siquiera había logrado 
entrar. Los guardias se habían encargado de que así fuera. 


Stryke había estado de acuerdo en que ésa era la mejor oportunidad. 
Por primera vez, las obras del templo se habían suspendido a causa del 
asedio, y no había trabajadores dando vueltas por todo el recinto. Él había 
ido a distraer a Krista Galby con el fin de impedir que se presentara 
inesperadamente. Podría haber sido la única oportunidad de Coilla, de no 
ser por los malditos guardias. 


Eran cuatro y se turnaban para patrullar. Una pareja se quedaba en las 
puertas mientras la otra hacía la ronda, y luego cambiaban. Había 
permanecido incómodamente agachada entre unos arbustos que había en 
frente, durante casi una hora, observando a los guardias y vigilando a los 
civiles que pasaban. Si no veía pronto un modo de entrar, tendría que 
abandonar la misión. 


En cuanto se le ocurrió el pensamiento, surgió la oportunidad. 
Llegaron cuatro guardias de relevo. Se reunieron al pie de la escalera del 
templo, y los guardias que salían de turno bajaron a recibirlos. Las puertas 
quedaron desprotegidas. Si Coilla se movía con mucha rapidez y se 
mantenía en las sombras, tal vez podría subir por un lateral de la escalera y 
entrar. Pero con que sólo uno de los soldados que charlaban se volviera y la 
viera, el juego habría acabado. Era un gran riesgo que había que correr 
ahora o nunca. 


Lo corrió. Muy inclinada y a toda velocidad, salió del escondite y 
atravesó la avenida. Subió los escalones de dos en dos y de tres en tres, y 
llegó a las puertas que, convenientemente, se hallaban en una zona de 
sombras. Hubo un momento de ansiedad cuando pensó que podrían estar 
cerradas con llave, pero era evidente que nadie pensaba que fuese necesario 
hacerlo, dado que había guardias cerca. El redondo pomo de hierro, grande 
como la mano de ella, giró con facilidad. Tras abrir justo lo suficiente como 
para deslizarse al interior, cerró cuidadosamente tras de sí. 


Se quedó totalmente quieta y en silencio para escuchar, por si había 
alguien en el interior. Al no detectar nada, miró en torno. No había ni 
lámparas ni velas encendidas, pero entraba luz por el techo abierto, las altas 
ventanas y la parte superior de un muro sin acabar. Era mortecina pero 
bastaba para ver. 


Había algunos muebles interiores que incluían hileras de bancos y los 
comienzos de un altar. Se habían erigido varias columnas, más altas y 
esbeltas que las del exterior, presumiblemente para dar soporte al tejado. 
Una única columna más corta, cuya circunferencia era como la rueda de una 
carreta, se hallaba junto al altar, cerca de una ventana tapiada con tablones 
de madera. Se acercó y vio que sobre la plana cara superior descansaba un 
objeto colocado de modo que la gente sentada en los bancos pudiera 
mirarlo. Al no poder ver con claridad de qué se trataba, se encaramó sobre 
el altar. 


Daba la impresión de que había encontrado la estrella. Resultaba difícil 
distinguir detalles, pero le pareció que era roja y, ciertamente, tenía más 
púas que las otras. 


Era cuanto Coilla necesitaba saber por ahora. Bajó del altar y avanzó 
en silencio hasta las puertas. Con gran cuidado y sigilo, abrió una rendija. 
Entonces se detuvo en seco. Había dos guardias de espaldas a ella, a un 
paso de distancia. Peor aún; al pie de la escalera, los otros guardias 
hablaban con la suma sacerdotisa y el comandante Rellston. Rezando para 
que no la hubieran visto, cerró la puerta con suavidad y retrocedió. 


Era el momento de pensar con rapidez. Recorrió el enorme edificio 
con la mirada. Sólo se le presentó una posibilidad, y no parecía fácil. 


Regresó sigilosamente al altar y volvió a encaramarse. Aun de pie al 
borde mismo, la robusta columna quedaba justo fuera de su alcance. Pero 
creyó que podría saltar hasta ella con una corta carrera. Sus manos tendrían 
que alcanzar la plana superficie de lo alto, y las estrías de la columna ser lo 
bastante profundas como para proporcionarle puntos de apoyo para los pies. 
Dos grandes condicionales. 


Se desplazó al otro extremo del altar, calibró la posición del objetivo, 
inspiró y echó a correr. En el momento de saltar se le ocurrió que la 
columna podría estar suelta y caerse cuando chocara contra ella, en cuyo 
caso acudirían todos los guardias del asentamiento. 


La suerte la acompañó. Sus manos descendieron sobre la parte superior 
de la columna, dolorosamente, y se sujetó. Las puntas de las botas se 
agarraron a las estrías. La columna no se vino abajo, como había temido. 
Entonces, sólo le quedó trepar hasta poder situarse, inestable, en lo alto, 
junto con la estrella. Y era la estrella, cosa que ahora veía con claridad. Tal 
y como pensaba, era roja, y contó nada menos que nueve púas. 


Por un instante estuvo tentada de cogerla, pero se impuso el buen 
sentido. 


Aún no había acabado. El paso siguiente era pasar de la columna a la 
ventana tapiada, que por suerte tenía un alféizar profundo. El salto era tan 
largo como el que acababa de ejecutar, y, por supuesto, esta vez no podía 
correr. No tenía sentido darle largas al asunto. Tensó los músculos y se 
lanzó. Logró alcanzar el alféizar, pero apenas. Durante un vertiginoso 


instante pensó que iba a caer. Se salvó porque hizo fuerza con las palmas de 
las manos contra los laterales del hueco de la ventana. 


Desenvainó un cuchillo y se puso a trabajar con los clavos que 
sujetaban uno de los tablones. Era una suerte que los hubieran clavado 
desde el interior. Pasó lo que parecía una eternidad mientras Coilla lo 
arrancaba. Esperaba que los guardias irrumpieran en el templo en cualquier 
momento, o que entrara la sacerdotisa. Al fin, logró retirar el tablón y se 
sintió aliviada al ver que había andamios en el exterior. Pasó el tablón a 
través de la abertura. Luego comenzó a deslizarse ella. Ése fue otro 
momento de tensión, ya que el espacio era apenas lo bastante ancho. 


Se mantuvo agachada sobre los andamios y confió en que no la verían. 
Luego tuvo que encajar el tablón en su sitio para que no pensaran que 
alguien había entrado sin autorización. Por último, miró atentamente la 
calle y, al no ver a nadie, descendió con rapidez al suelo. 


Mientras suspiraba de alivio y se fundía con las sombras, Coilla se 
prometió que nunca adoptaría el allanamiento de morada como profesión. 


ES 


Jennesta le arrojaba trocitos de carne cruda a la bandada mientras iba 
en el carro. 


Entre chillidos, alrededor de una docena de carroñeras calaban en 
picado para atrapar los bocados que se tragaban enteros. 


--¿No son deliciosas? --preguntó, entusiasmada. 


Mersadion gruñó una perogrullada y miró a las arpías. La negra piel 
como cuero, las arrugadas alas de murciélago y las fauces de dientes 
afilados como navajas no le parecían en absoluto adorables, pero nunca era 
conveniente contradecir a su señora. 


Ya le habían quitado el vendaje, y se sentía depresivamente cohibido 
por la herida. Las ampollas de la quemadura le habían dejado el lado 


derecho de la cara acribillado de hoyos que convertían la mejilla en una 
ruina. Tenía el aspecto de una vela parcialmente fundida. 


Por su parte, Jennesta se enorgullecía de su obra, y había insistido en 
que cabalgara a la izquierda del carro con el fin de admirarla. 


--¿Sabes? --reflexionó ella--. Estaba un poco irritada por ese tropiezo 
de antes, que ha permitido que Hobrow y los unis lleguen a Vista Ruffetts 
antes que nosotros. 


Él podría haberse echado a reír por las palabras escogidas para 
describir la cólera que había desplegado en el momento, si no hubiera 
valorado su propia vida. 


--Pero comienzo a ver el lado positivo del asunto --acabó ella. 
-- ¿Señora? 


--¿Alguna vez has oído la expresión «como ratas en una trampa», 
general? Tener al cuerpo principal de fuerzas enemigas atrapado en el 
extremo de esa península, reviste algunas ventajas para nosotros. 


--Y, por derecho, los multis de Vista Ruffetts deberían aliarse con 
nosotros y contra ellos. 


--Sólo si a mí me acomoda. No estoy de humor para aguantar tonterías 
de nadie. 


Él se preguntó cuándo lo estaba. 


--Otra ventaja --continuó ella-- es eso que me dices de que los 
desertores de mis filas podrían encontrarse allí. Pronto le cortaremos la 
cabeza a más de una serpiente, Mersadion. ¿Cómo es nuestro ejército en 
relación con las fuerzas a las que vamos a enfrentarnos? 


--Más numeroso que el de los unis, Majestad. Si quisieras que también 
nos enfrentáramos a los multis, podríamos igualar las fuerzas combinadas 
de ambos. --Esperaba, por los dioses, que no llegara a eso. 


Ella guardó silencio, pensando en una gratificante matanza. Tal vez 
incluso en la batalla final que confirmaría su majestad. Más que nada, 
saboreaba la perspectiva de dar alcance a los hurones. 


Al fin, se le acabaron los trocitos de carne. Las arpías organizaron un 
alboroto aún mayor para pedir más comida. 


--Me están aburriendo --decidió ella--. Haz llamar a los arqueros. 


ES 


Coilla se reunió con Stryke en una de las chozas que Rellston había 
adjudicado a los orcos para que se alojaran. Jup, Alfray y Haskeer también 
estaban con él. Stryke quería contarle lo que le había dicho Krista, pero no 
delante de los otros, así que la cosa tendría que esperar. 


Ella no perdió tiempo para informar. 

-- Tenías razón, está allí. Pero lo pasé fatal para averiguarlo. 
--Cuéntame eso después. ¿Qué aspecto tiene? 

--Roja, con nueve púas. 

--¿Resulta fácil salir? --preguntó Alfray. 


--Bueno, cuando ya estás dentro del templo, sí. Es sólo cuestión de 
situarse encima de una columna. Pero el lugar está vigilado, y en cuanto a 
sacarla del asentamiento... 


--¿Qué vamos a hacer al respecto, Stryke? --interrumpió Haskeer. 
--No lo sé. Tenemos que pensarlo bien. 


--Calculo que estos humanos no mantendrán a distancia a los unis 
durante mucho tiempo. Yo digo que cojamos la estrella y usemos las armas 
para largarnos con ella. 


--¿Y nos enfrentemos a la vez con todo Ruffetts y con el ejército de ahí 
fuera? No digas disparates. 


--Además --dijo Coilla--, los humanos de aquí merecen algo mejor. No 
han hecho nada contra nosotros. 


Haskeer le lanzó una mirada furiosa, pero no dijo nada más. 


--Por ahora, nuestra supervivencia reside en capear el asedio --decidió 
Stryke--, y tendremos que ayudar en eso. Cuando le pongamos las manos 
encima a la estrella, si podemos hacerlo, nos marcharemos. 


--A mí me parece bien --asintió Alfray. 


--¿Hay algo más, jefe? --preguntó Jup--. Van a echarnos de menos si 
tardamos mucho más. 


--Sí, hay una cosa --replicó Stryke. Tenía una expresión extraña, en 
parte de aprensión y en parte de algo que podría haber sido emoción. Todos 
se sintieron intrigados. 


Sacó las estrellas una a una y las colocó sobre la mesa. Por último, 
sacó las dos que de algún modo había fusionado una con otra, y las dejó 
junto a las otras. 


--¿Qué demonios...? --dijo el enano. Extendió un brazo y cogió la 
pareja unida. 


Todos se reunieron en torno a él para examinarla. La perplejidad era 
general. 


--Coilla ya estaba enterada de esto --admitió Stryke--. Estaba 
esperando el momento adecuado para mostrároslo al resto. 


--¿Cómo conseguiste hacerlo? --quiso saber Alfray. 
--No es fácil de explicar, pero, mirad esto. 


Recuperó las estrellas unidas, y luego escogió el mediador gris de dos 
púas que habían conseguido en el bosque de Drogan. Se concentró y 


comenzó a manipularlos. 
--¿Qué está haciendo? --murmuró Haskeer. 
--¡Ssssshhhh! --le chistó Coilla. 


Sumidos en un silencio de incomprensión observaron cómo forcejeaba 
con las estrellas. 


--Ya está --declaró al fin, y les enseñó el resultado. 


Las tres estrellas estaban unidas y tenían la apariencia de un solo 
artefacto macizo. 


--No lo entiendo --confesó el enano--. No veo cómo encajan, y sin 
embargo... 


Stryke asintió con la cabeza. 
--Extraño, ¿no es cierto? 
--¿Cómo lo haces? --repitió Alfray. 


--Al principio, simplemente estaba jugando con ellas y sucedió. Luego 
fue como si... viera el modo en que encajaban. Probablemente, cualquiera 
de vosotros también podría hacerlo, si trabajara en ello durante el tiempo 
suficiente. 


Alfray miraba fijamente el objeto recién montado. 
--Yo no estoy tan seguro de eso. Ciertamente, no veo el truco. 
--No es un truco. Tienen que haber sido diseñadas para esto. 


--¿Por qué? --preguntó Haskeer, que miraba las estrellas con 
suspicacia. 


--Lo sé tanto como tú. 


--Es razonable pensar que todas encajarán como éstas --resumió Jup--. 
¿Lo has intentado Stryke? 


--Sí, cuando hemos tenido tiempo. No lo logro más que con esas tres. 
La otra no hay manera de que se una a las demás. Tal vez necesitamos la 
última estrella para conseguirlo. 


--Pero, ¿qué significa? ¿Una vez que se unan, para qué servirán? 
Si Stryke tenía alguna opinión, estaban destinados a no oírla. 
Comenzaron a repicar las campanas de alarma. 


--Mierda --maldijo el enano--. Ya vuelven. 
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El poblado estaba lleno de gente que corría y caballos que galopaban. 
Las carretas derrapaban al girar en las esquinas, pelotones de defensores se 
encaminaban a paso ligero hacia sus posiciones, y civiles distribuían armas 
que llevaban en carros de mano. 


Stryke y sus oficiales, junto con varias decenas de soldados rasos, 
corrieron hacia el punto de reunión situado a la sombra de la pirámide. El 
resto de los orcos ya estaban allí o a punto de llegar. Bramando por encima 
del estruendo, Stryke los ordenó en los seis destacamentos de 
aproximadamente cuarenta orcos a los que estaban destinados. Él, Alfray, 
Coilla, Haskeer y Jup estaban al mando de los grupos uno al cinco. Al cabo 
Krenad le habían dado el mando del grupo seis. 


Con el acuerdo de Rellston, a los destacamentos les habían asignado 
áreas que debían reforzar junto con los defensores multi, pero 


independientemente de ellos, aunque también tenían un cometido volante. 
Podían ir allá donde se los necesitara para reforzar a los defensores. 


--¡Mantened vigiladas las atalayas! --les recordó Stryke--. ¡Ellos os 
señalarán dónde podrían necesitaros! --No era para nada un plan perfecto, 
pero sí el mejor que podían poner en práctica--. ¡No os mováis de vuestras 
posiciones a menos que os lo ordene el oficial al mando! --añadió. 


Uno a uno, los comandantes alzaron un brazo para indicar que estaban 
preparados. 


--¡Á vuestros puestos! --rugió Stryke. 
El destacamento de Coilla pasó ante el de él al marcharse. 
--Buena suerte --dijo ella, en voz baja. 


Los seis grupos partieron hacia los diversos puestos. El de Stryke se 
encontraba en el lado sur de la empalizada. Eso le gustaba. Estaría ante el 
cuerpo principal del ejército atacante. 


Al llegar, de inmediato se puso a meter prisa a los soldados para que 
ascendieran por las muchas escaleras de mano hasta el adarve. Luego subió 
él también por una de ellas, y dedicó un momento a organizar las posiciones 
del destacamento. En el adarve ya había centenares de miembros de la 
milicia multi. Stryke mezcló cuidadosamente sus fuerzas con las humanas. 


--¿Qué sucede? --preguntó, al ver a un oficial. 
¿ 


--Podéis verlo vos mismo. Han estado agrupándose durante un par de 
horas, y ahora, esto. --Inclinó la cabeza hacia el valle. 


Lo que vio Stryke no fue un ejército, sino al menos cuatro. Los unís se 
habían dividido en fracciones de miles de hombres cada una, y todas 
avanzaban hacia el asentamiento. En retaguardia de cada fracción iban 
carretas cubiertas. Las divisiones de los flancos se movían en línea 
tangente, con la intención, supuso Stryke, de rodear Ruffetts. 


--Van a atacarnos por varios lados a la vez --dijo al oficial. 


--Y han dejado fuerzas en reserva. --El humano las señaló. 


Varios miles de soldados más se habían quedado en el área de 
formación del campamento enemigo, situada al otro lado del valle. 


--Es una medida inteligente --dijo Stryke, mientras recorría con la 
mirada el campo de batalla--. ¿Tenemos carretas de agua cerca? 


--No estoy seguro. 


--Creo que deberías aseguraros. El fuego es uno de los peligros más 
grandes en estos casos. 


El oficial se marchó para encargarse del asunto. 


En el valle, los ejércitos en miniatura se aproximaban. Cada uno se 
componía de alrededor de dos tercios de infantería y la caballería necesaria 
para equilibrarlos. Los infantes marcaban el ritmo del avance, que era 
consecuentemente lento, pero en aquella lentitud había algo que los hacía 
parecer más inexorables y amenazadores. 


Stryke recorrió el adarve para asegurarse de que sus soldados estaban 
donde debían. Llegó hasta un par de hurones, y se alegró de tenerlos allí. 


--Noskaa. Finje. 
Ellos le devolvieron el saludo. 
--¿Qué crees que intentarán hacer, señor? --preguntó Finje. 


--S1 no contamos la pequeña escaramuza de anoche, éste es el primer 
ataque realmente decidido. Supongo que se atendrán a las normas. 
Contingentes fuertes contra las puertas y escaleras de mano para la 
empalizada. 


--Pero son fanáticos religiosos, señor --señaló Noskaa--. No hay 
manera de saber qué harán. 


--Te honra el hecho de darte cuenta de eso, soldado. Espera siempre lo 
inesperado. Pero, en un asedio, las opciones de ambos bandos son limitadas. 


Nosotros estamos aquí dentro, y ellos ahí fuera. Nuestro cometido es 
mantener las cosas así. 


--Sí, señor --replicaron ambos a coro. 


--No olvidéis mirar hacia las atalayas --les recordó--, y ayudad a los 
multis siempre que podáis. Mientras eso no contravenga ninguna orden mía 
--añadió. 


Los dos soldados asintieron con la cabeza. 


Stryke reanudó la inspección. Una vez concluida, lo único que pudo 
hacer, al igual que otros miles, fue observar cómo el ataque se acercaba. 


En el transcurso de las dos horas siguientes, las cuatro divisiones del 
ejército uni se situaron en posición, de cara al asentamiento en cada punto 
cardinal. Eso significaba que Stryke y su grupo de camaradas se encaraban 
con una masa de soldados. Los que se encontraban en el adarve y los del 
suelo se burlaban unos de otros y se lanzaban insultos. 


Stryke iba de un lado a otro del adarve para repartir palmadas de 
aliento en la espalda de los soldados y animarlos con palabras. 


--Tranquilos, muchachos... no disparéis... manteneos firmes... guardaos 
las espaldas unos a otros... 


Entonces, las cosas sucedieron con gran rapidez. 


Se oyeron una serie de notas agudas procedentes de las divisiones que 
los asediaban, tocadas con silbatos de caña. 


--¡Es la señal del enemigo! --gritó Stryke--. ¡Preparados para 
rechazarlos! 


Un vocerío ensordecedor estalló entre los atacantes, que avanzaron por 
los cuatro puntos cardinales. Los defensores hicieron oír sus propios gritos 
de guerra y comenzó el asedio en sí. 


La primera prioridad era impedir que los atacantes llegaran a la 
empalizada. Los arqueros unis se hicieron cargo de esa tarea y dispararon 
flechas a centenares contra la infantería que cargaba. Abajo alzaron escudos 
y los proyectiles rebotaban en ellos, pero muchos daban en el blanco. Caían 
soldados con ojos, garganta o pecho atravesados. Algunos desafortunados 
de las primeras líneas fueron acribillados por numerosas flechas y, al caer, 
acabaron pisoteados por los soldados que iban detrás. Caían caballos junto 
con el jinete que también sucumbíia bajo la lluvia de flechas. 


Los centenares de arqueros de un destacamento enemigo apuntaron al 
cielo con los arcos y dispararon sus propias flechas para que pasaran por 
encima de la empalizada. 


--¡A cubierto! --bramó Stryke. 


Todos los que pudieron lo hicieron. Decenas de flechas se precipitaron 
como granizo sobre el adarve, donde mataron e hirieron, pero la mayoría 
pasaron de largo y cayeron dentro del propio asentamiento, sobre los 
reservistas y auxiliares. Hombres, mujeres y manadas de animales caían 
bajo la mortífera lluvia. La gente corría a ponerse a cubierto, algunos 
gritando. El equipo de cirujanos de campo comenzó a correr hacia los 
heridos. 


Stryke oía las malditas campanas repicando por todas partes. Alzó la 
mirada hacia la atalaya más cercana, pero ninguno de los centinelas estaba 
intentando hacerle señales. Aunque también ellos tenían sus propios 
problemas, ya que docenas de arqueros enemigos intentaban acertarles. 
Stryke permaneció quieto. 


Se dio cuenta de que estaba agachado junto al joven oficial multi, que 
parecía asustado. 


--¿Primer asedio? --preguntó Stryke. 


El pálido oficial asintió con la cabeza, demasiado nervioso como para 
hablar. 


--Ellos están tan asustados como nosotros, si os sirve de consuelo --le 
dijo Stryke--. Y recordad que las vidas de vuestros hombres dependen de 


VOS. 


El joven volvió a asentir con la cabeza, esta vez con más resolución, 
pensó Stryke. 


--Durante un buen rato más no veremos otra cosa que un intercambio 
de flechas --explicó--. Intentan mantenernos inmovilizados para poder 
acercarse lo suficiente y comenzar a escalar. 


Los arqueros multi lo sabían. Se asomaban de modo aleatorio para 
disparar, y luego se agachaban para poner otra flecha en el arco. 


--¿No podemos impedírselo? --preguntó el oficial. 


--No. No a menos que ambos bandos tengan unas reservas infinitas de 
flechas. E incluso en el caso de que así fuera, dentro de poco los oficiales 
los instarán a avanzar hasta la empalizada. 


Stryke miró hacia el interior del asentamiento y vio llegar una carreta 
de agua tirada por una yunta de bueyes. Era, esencialmente, un gigantesco 
tonel con ruedas e hileras de cubos de madera colgados a los lados. Las 
flechas repiqueteaban al caer en torno a él. Un par se clavaron en el lomo de 
los bueyes, que lanzaron mugidos lastimeros. 


Estalló un grito en los adarves, no sólo en el de Stryke, sino en torno a 
todo el poblado. 


--¡Llegan con las escaleras de mano! --gritó alguien. 


Stryke se arriesgó a asomarse por encima de la empalizada a pesar de 
la cortina de flechas. Centenares de soldados, trabajando por parejas, 
alzaban las escalerillas hacia las fortificaciones. Mientras observaba, al 
menos cayeron tres. Pero su número y los disparos de cobertura 
significaban que una buena parte de ellos lo lograría. 


Se volvió hacia el oficial y lo miró a los ojos. 


--Debemos asegurarnos de que pase por encima de la empalizada el 
menor número posible. Basta un puñado de ellos para causar estragos, con 


la determinación necesaria. --Oyó el escalofriante grito de guerra de los 
enemigos--. Y esta gente tiene determinación. 


Por encima de la empalizada aparecieron extremos superiores de 
escalerillas que se balanceaban cuando los hombres que las sujetaban desde 
abajo se esforzaban por apoyarlas contra la fortificación. Los arqueros 
multis, y ahora también los lanceros, comenzaron a dirigir sus armas contra 
los portadores de las escaleras, que se encontraban en una posición 
vulnerable. 


Pero, inevitablemente, más de la mitad de las escalerillas chocaron 
contra la empalizada, y el extremo superior quedó visible por encima del 
parapeto. Los defensores acudieron a ellas para intentar hacerlas caer. 


Una se apoyó junto al oficial y Stryke. 
--¡ Vamos! --dijo el orco. 


Se precipitaron hacia ella y la cogieron por los largueros, para 
empujarla hacia fuera con todas sus fuerzas. No había nadie en ella. La 
observaron descender, y cómo se dispersaban los soldados de abajo. 


Por otras escaleras subían enemigos. Olas de unis ascendían por ellas 
con espadas desnudas y escudos alzados. Stryke y el oficial corrieron a 
ayudar a derribarlas. La primera a la que llegaron tenía a tres o cuatro 
enemigos que habían ascendido hasta más de la mitad. Con ayuda de dos 
soldados orcos, lograron empujar la escalera lejos de la muralla. Se meció 
un momento en posición vertical, y luego cayó mientras los hombres 
chillaban. 


No hubo respiro. Numerosas escalas chocaban ya contra la 
empalizada, y los defensores que no arrojaban proyectiles ni disparaban 
flechas encendidas, corrían de una a otra. Stryke sabía que era lo mismo que 
estaba sucediendo en todo el asentamiento. Sólo esperaba que no hubiese 
ningún punto débil que permitiera una entrada importante de enemigos. 


En el momento en que tenía ese pensamiento, el primer uni llegó a lo 
alto de la empalizada y comenzó a pasar por encima. Stryke corrió hacia él 


y le cortó la cara a tiras. El hombre se precipitó entre alaridos, chocó con 
los compañeros que estaban en los escalones inferiores, y cayeron todos. 


Entonces, apareció la cabeza de otro uni, y la de otro, y varios más. 
Pronto un par de docenas de ellos llegaron a lo alto y pasaban al adarve. 
Había que encargarse de ellos. Stryke arremetió contra uno, bloqueó el tajo 
oblicuo que le dirigía y lo destripó. El hombre cayó al interior del 
asentamiento. Una espada pasó silbando por encima de la cabeza de Stryke. 
Se volvió, mató al atacante y echó el cuerpo al vacío de una patada. El 
joven oficial estaba trabado en combate y se desempeñaba bien. Eliminó al 
oponente y se volvió para enfrentarse con otro. Stryke inició otro duelo. 


Se luchaba a todo lo largo del adarve, y unis, multis y orcos caían entre 
alaridos desde lo alto. Una escalerilla asomó en un tramo de empalizada al 
que nadie prestaba atención. Un defensor multi, no mucho más que un 
jovencito, se lanzó hacia el hombre que subió por ella y pasó por encima del 
parapeto, y que lo superaba como soldado. El oficial vio lo que sucedía y 
corrió a ayudarlo. Un furioso intercambio de golpes con el invasor dejó 
claro que tampoco el oficial era rival para él. Al cabo de dos o tres barridos, 
el uni clavó la espada en el pecho del defensor, que cayó. El atacante 
devolvió la atención al muchacho. 


Stryke llegó corriendo y comenzó a descargar golpes contra el invasor. 
Tras varios intentos, logró atravesar las defensas del hombre con un 
mandoble y matarlo. Luego fue a arrodillarse junto al oficial caído, pero 
solo pudo confirmar que ya estaba muerto. 


--¡Mierda! --maldijo en voz baja. El muchacho los miraba--. ¡Cumple 
con tu deber! --le gritó Stryke, y el muchacho volvió a la refriega. Un 
soldado orco captó la mirada de Stryke, y, tras asentir con la cabeza, fue a 
luchar junto al chico. 


Stryke alzó la espada y hendió la siguiente cabeza que apareció. 


ES 


Coilla se encontraba al otro lado del asentamiento, ayudando a 
defender la empalizada opuesta. 


La situación era similar a la que reinaba en el flanco de Stryke. Se oían 
los golpes de las escalerillas al apoyarse contra el parapeto, por encima del 
cual pasaban volando rezones. Unos diez unis habían logrado llegar al 
adarve, y se luchaba vigorosamente contra ellos. 


Coilla acabó el combate con un enemigo al abrirle un profundo tajo en 
el cuello. Pasó directamente al siguiente, cuyo escudo se puso a aporrear 
como una loca. La cosa acabó cuando un soldado mató a su oponente por la 
espalda. 


En el momento en que retrocedía, un recipiente de terracota pasó 
volando por encima de la empalizada y se hizo añicos sobre el adarve. El 
aceite que contenía se encendió de inmediato e hizo correr una cortina de 
fuego por los tablones. Otra vasija cayó sobre el adarve, detrás de ella. 


--¡Por los dientes del infierno! --exclamó ella--. ¡¡Traed agua aquí!! 


Los combates continuaron a pesar de las llamas. Algunos multis y 
orcos intentaban apagar las llamas con mantas mientras esquivaban flechas. 
Luego llegaron los bomberos de la colonia y se formó una cadena para 
pasar cubos de agua que ascendían por las escalerillas interiores, eran 
vaciados y lanzados de vuelta. 


Coilla los dejó y pasó en torno a los fuegos para trabarse en combate 
con un nuevo grupo de unis. A uno lo mató de un tajo cuando pasaba por 
encima del parapeto. El siguiente logró saltar al adarve y presentar batalla, 
pero no era rival para la rapidez y furia de ella, y acabó con el corazón 
atravesado. Un tercero fue lanzado de vuelta al suelo, entre alaridos, con 
una daga clavada en el pecho. 


Coilla no sabía durante cuánto tiempo más podrían contenerlos. 


x k k 


En las puertas occidentales, escenario de la incursión del día anterior, 
Haskeer se encontraba en el ojo del temporal. Se luchaba por todas partes 
sobre el adarve, y oía el ruido de la batalla que se libraba en las otras 
entradas, pero allí no sucedía nada. La única señal de hostilidad eran unos 
golpes en las puertas que vigilaba. E incluso eso parecía más producto de 
destrales y puños individuales que de una máquina de guerra. 


No dejaba de vigilar la atalaya, con la esperanza de que llegara una 
señal que lo hiciera entrar en acción. De momento, no veía ninguna. 


--Típico de mi suerte, quedarme con lo peor, Liffin --refunfuñó. 
--Sí, no es justo, sargento --convino el soldado. 


--¿Qué les pasa a esos bastardos unis? ¿Es que no pueden derribar un 
par de puertas por una buena pelea? 


--Es una desconsideración --declaró Liffin, sorbiendo por la nariz. 


Un objeto pasó volando por encima de la empalizada y cayó hacia 
ellos. Vieron que se trataba de uno de los recipientes de fuego del enemigo, 
cuya mecha humeaba. 


Haskeer se animó. 
--¡Eso ya me gusta más! 


Siguieron la trayectoria de la vasija de terracota mientras la 
muchedumbre se dispersaba. Cayó a unos cinco pasos delante de ellos y no 
estalló en llamas. 


--Cojones --se quejó Haskeer. 


--Habrá más suerte la próxima vez, ¿eh, sargento? --se compadeció 
Liffin. 


Sonó la campana de la atalaya. Los centinelas les hacían señales. 


--Al fin --suspiró Haskeer--. Quédate con la mitad del destacamento y 
toma el mando aquí, Liffin. Me necesitan en otro sitio. 


--Sí, sargento --replicó Liffin, alicaído. 


ES 


Alfray estaba en el adarve de otro de los cuatro lados. Aparte de eso, 
su experiencia era la misma que la de Stryke y Coilla. Los invasores 
pasaban por encima del parapeto y ellos hacían todo lo posible por 
matarlos. 


El objeto de la atención de Alfray era un matón con patillas que 
intentaba separarle la cabeza del cuerpo. Empuñaba un hacha a dos manos 
para cumplir su ambición, pero el orco tenía otras ideas, además de un arma 
más manejable. Su espada pasó dos veces por debajo de la guardia del 
hachero, que se tambaleó y cayó. Uno de los soldados orcos se apoderó del 
hacha y la volvió contra otro de los atacantes. 


A Alfray le dolían las extremidades y ya se sentía exhausto, pero 
dominó todo eso y arremetió contra un nuevo grupo de custodios. 
Trabajando junto con un par de soldados, los hicieron retroceder de vuelta 
hasta el parapeto. Uno cayó por encima de él, y mataron a los otros dos en 
el sitio. 


Se volvió mientras se pasaba el dorso de una mano por la frente, y vio 
que se alzaba humo de la zona de la empalizada en que se encontraba 
Coilla. 


Jup había sido llamado para que ayudara a apagar un incendio en el 
lado del mar. 


Allí había una puerta pequeña que quedaba dentro del área asignada a 
Krenad, pero las cosas se les habían ido de las manos. Los unís habían 
embestido con una carreta en llamas. La puerta se hallaba medio abierta, 
medio incendiada, y los enemigos estaban entrando por una brecha. 


La estrechez de la entrada era positiva para los defensores, porque los 
atacantes no podrían establecer ningún tipo de cabeza de puente mientras 
los multis continuaran matándolos nada más llegar. Pilas de muertos, sobre 
todo unis, rodeaban la entrada, pero el torrente de invasores era tan 
abundante que resultaba difícil acabar con todos. 


Jup y la mitad de su destacamento mejoraron las probabilidades al 
cerrar la brecha. Lo lograron al enviar una cuña de treinta guerreros 
armados con escudos para detener el influjo. Otros treinta fueron destinados 
a empujar la carreta otra vez al exterior, y cerrar las puertas. El resto de los 
destacamentos de Jup y Krenad estaban ocupados en apagar el fuego y 
perseguir a los dispersos unis que ya estaban dentro. 


Durante un rato, la situación fue difícil, pero lograron detener el 
torrente de enemigos. 


Le habría gustado tener un respiro, pero no le fue concedido. Repicó la 
campana de la atalaya, y los centinelas le indicaron con frenéticas señales el 
siguiente punto de destino. 


Stryke también había respondido a una petición de ayuda. 


Al final, el incidente hacia el que corrió, en el lado norte, resultó 
relativamente fácil de solventar. Estaba malhumorado porque lo habían 
hecho correr sin necesidad, pero se alegraba de haberse llevado sólo diez 
soldados consigo. No se atrevía a apartar de la empalizada a un número 
superior. 


Ahora estaba regresando a toda velocidad, con el soldado Talag junto a 
sí, y los otros detrás. Al girar en torno a un grupo de edificios y entrar en la 
calle que conducía hasta su puesto, vieron que ante ellos había una 
conmoción. 


Un uni solitario corría hacia ellos montado sobre un caballo. Una 
multitud enfurecida le pisaba los talones. El hombre tenía que haber entrado 


por una de las brechas de las puertas y, de algún modo, esquivado a los 
comités de bienvenida. Cabalgaba a galope tendido, azotando los flancos 
del caballo con las riendas. 


Más o menos a medio camino entre el jinete y el destacamento de 
Stryke, alguien intentó cruzar la avenida a la carrera. Era un niño. 


Stryke lo reconoció; se trataba de Aidan Galby. 


Los orcos le gritaron, y lo mismo hizo la muchedumbre. Por su parte, 
el jinete continuó adelante y no varió el rumbo. 


Golpeó al niño que salió despedido hacia un lado como una muñeca de 
trapo. Aidan atravesó rodando la senda y fue a detenerse, boca abajo, ante 
un edificio. 


El impacto disminuyó la velocidad del uni, aunque no detuvo su huida. 
Cuando volvía a espolear a la montura, lo acometió la mitad del 
destacamento de Stryke. Talag fue uno de los primeros en llegar hasta el 
humano. Él y otros dos se apoderaron de las riendas del caballo, pero fue 
Talag quien probó la cólera del uni. El hombre lo derribó de un golpe 
terrible que le abrió un tajo en el cuello. 


Stryke corrió hacia el jinete, lo aferró por el largo sobretodo y lo 
derribó de la montura. Luego le atravesó el corazón con la espada. Dejó 
caer el cuerpo y se volvió hacia Talag. Le bastó con una mirada. 


Continuó corriendo y llegó hasta el niño. No cabía duda de que estaba 
gravemente herido. Se encontraba sin conocimiento y su respiración era 
débil. Stryke sabía que no era prudente mover a un herido, pero tenía que 
llevar la cría a un sanador adecuado. Con suavidad, lo recogió del suelo. 


Noskaa apareció en la pasarela de arriba y lo llamó. 
--¡Quedas al mando hasta que yo regrese! --le gritó Stryke. 


Salió corriendo con el niño en brazos. 
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Cargado con el niño herido, Stryke corría a través del caos. Aún 
reinaba el estruendo de la lucha por todas partes. Del adarve continuaban 
cayendo cuerpos. Los incendios ennegrecían el cielo. Se apartó de la 
periferia para dirigirse hacia el núcleo del asentamiento, serpenteando por 
las estrechas calles, esquivando o apartando a un lado a los atareados 
humanos. 


Finalmente, llegó a casa de Krista, que se había convertido en 
improvisado hospital de campaña. Los camilleros hacían cola para entrar 
con los heridos, y los que podían caminar se apiñaban en la entrada, pero al 
ver a quién llevaba en brazos, todos se apartaron. 


Él irrumpió en la vivienda, que encontró desbordada de heridos. 
Decenas de camas improvisadas ocupaban cada habitación y se alineaban 
en los corredores. Los que tenían heridas menos graves permanecían 
sentados o recostados contra la pared mientras los atendían. El trabajo de 
enfermería lo realizaban los acólitos femeninos de la orden multi. 


--¡La suma sacerdotisa! --ex1gló él con voz autoritaria--. ¿Dónde está? 


Las conmocionadas novicias señalaron una habitación atestada de 
camas ocupadas. Él corrió al interior. Krista se hallaba en el otro extremo, 
donde atendía a un soldado herido. Alzó la cabeza y lo vio. Tenía la cara 
contorsionada por la conmoción y el terror, y los ojos desorbitados. 


--¿Qué ha sucedido? --gritó, mientras corría a coger al niño. 
Stryke se lo explicó con rapidez. 


Ella depositó delicadamente al hijo sobre un colchón de paja 
desocupado, y lo llamó por su nombre. 


--Aidan. ¡Aidan! --Se volvió a mirar a Stryke. El color abandonaba su 
rostro--. Se suponía que debía de estar aquí. No lo entiendo. El... 


--Supongo que se encontró atrapado en el caos, y corría para volver 
junto a vos, cuando sucedió. ¿Está muy mal? 


--No tengo los conocimientos suficientes como para saberlo, pero el 
aspecto no es bueno. 


Llegaron los médicos y se dirigieron hacia la conmoción. Eran 
sanadores multis pertrechados con incensarios y cataplasmas. Se reunieron 
en torno al paciente y se pusieron a palparlo y conferenciar. No parecían 
esperanzados. Ni muy competentes, en opinión de Stryke; pero no expresó 
esa opinión en voz alta. 


Miró a Krista. Comenzaba a ganarla una desesperación callada. 


Sin que lo vieran, se deslizó al exterior. Una vez en la calle, y cuando 
hubo atravesado la masa reunida en la puerta, comenzó a correr. 


Fue hasta la muralla que Alfray ayudaba a defender. Algunas zonas 
humeaban debido a fuegos recientes, y aún perduraba un cierto grado de 
caos, pero parecía haber menos atacantes que intentaran pasar por encima 
del parapeto. Stryke pensó que la acometida podría estar disminuyendo. Se 
abrió paso entre la muchedumbre de defensores, y por fin encontró al cabo 
en un extremo del adarve, limpiándole la sangre a la espada. También tenía 
la ropa salpicada de ella. Lo mismo que la de Stryke, ahora que reparaba en 
ello. 


--¿Stryke? --dijo Alfray--. ¿Qué sucede? 
--El hijo de Krista Galby, Aidan, ha resultado herido. 
--¿Cómo ha sido? 


--Lo ha atropellado un caballo. Un uni que intentaba huir del 
asentamiento. Me parece que se encuentra mal. 


--¿Qué heridas tiene? 


--Estaba inconsciente cuando lo recogí. Creo que recibió el golpe en el 
pecho y un costado, principalmente. 


--¿Sangra? ¿Heridas? ¡Tiene cortes en la piel? 
b gra! ¿ b p 


--Estoy casi seguro de que no. No hay ni rastro de sangre. Le costaba 
respirar. 


--Hmm. ¿Qué tratamiento está recibiendo? 


--No lo sé. Bueno, cuando me marché, había con él un puñado de 
sanadores multis. Ya sabes cómo son. Salmodias e incienso. 


-- Tienen que estar haciendo más que eso. 


--Tanto si lo están haciendo como si no, no me llenaron de confianza, 
precisamente --le confesó Stryke--. Tú has tratado antes heridas de ese tipo, 
¿ho es cierto? 


--Muchísimas veces. De caídas y resultado de combates. Alrededor de 
la mitad de los que las sufren, las superan. Por supuesto, no puedo decirte 
qué gravedad reviste si no lo veo. 


--Estoy pensando que allí necesitan un buen médico de campaña. 


--Seguro de que recibirá los mejores cuidados, al ser el hijo de la suma 
sacerdotisa, ¿no? 


--Tal vez sí, pero, ¿en este caos? Lo dudo. ¿Podrías venir a echarle un 
vistazo ahora? 


--¿Cómo se van a sentir si un forastero, y encima orco, mete las narices 
en el asunto? 


--Yo diría que Krista se alegrará de recibir cualquier ayuda que 
podamos prestarle. Y calculo que tú tienes más experiencia en curación real 
que la mayoría de los de aquí. El tratamiento que están recibiendo muchos 
de los heridos parece muy básico; tienes que haber reparado en eso. 


Alfray meditó el asunto un momento. 


--Esto no tiene nada que ver con la estrella, ¿verdad? 
--¿Qué quieres decir? 


--Que tal vez podrías estar pensando que si ayudamos a su hijo, la 
suma sacerdotisa podría sentirse lo bastante agradecida como para... Ya veo 
que no es lo que tenías en mente. Lo siento, ha sido indigno de mí. 


--De verdad que no es por eso. Es sólo una cría. Esta guerra no la ha 
provocado él. Al igual que sucede con las crías de orco y los inocentes 
cachorros de otras razas que han sufrido. 


--Muchos de ellos a manos de los seres humanos --replicó Alfray, 
cínico. 


--No de éstos. ¿¿Vendrás conmigo? 


--Sí. --Recorrió con la mirada la escena que se desplegaba a lo largo de 
la empalizada--. Aquí, las cosas están tranquilizándose un poco. Creo que 
pueden prescindir de mí. 


Le entregó el mando a un soldado orco capacitado, y luego requisaron 
un par de caballos para ir y volver. 


La casa de Krista continuaba igual de abarrotada que antes. En todo 
caso, estaban llevando allí a más heridos. Los dos orcos se abrieron paso 
entre la muchedumbre, sin hacer caso de protestas del tipo que Stryke no 
había oído al entrar con el niño humano en brazos. Se encaminaron hacia la 
habitación del fondo, pasando por encima de los heridos con cuidado de no 
pisarlos, y apartándose a un lado para dejar pasar a los que transportaban 
cuerpos envueltos en sábanas. 


La reunión de sanadores y hombres santos en torno a la cama de Aidan 
había aumentado a cuatro. Murmuraban encantamientos y quemaban 
hierbas. La propia Krista estaba arrodillada en el suelo, junto al niño, con la 
cabeza baja entre las manos, obviamente desesperada. La llegada de los 
orcos hizo que todos se volvieran a mirarlos. Sus ropas manchadas de 
sangre y rostros mugrientos fueron objeto de escrutinio. 


Stryke y Alfray avanzaron hacia el lecho. 
--¿Cómo está? --preguntó Stryke. 
--Sin cambios --respondió Krista. 


--Ya conocéis a mi cabo, Alfray. Tiene mucha experiencia con este tipo 
de heridas, en campaña. ¿Os importa si formula algunas preguntas? 


Los ojos de ella brillaron. 
--No, no, claro que no. 


Los sanadores no parecían muy complacidos, pero no contradijeron a 
la suma sacerdotisa. 


--¿Qué habéis determinado? --quiso saber Alfray. 


Los médicos intercambiaron miradas significativas. Por un momento, 
pareció que nadie iba a responder. Luego uno, el más anciano y bigotudo, 
habló en nombre de todos. 


--El muchacho está herido por dentro. Tiene las entrañas aplastadas. -- 
Lo dijo como si hablara con un niño retrasado. 


--¿Qué tratamiento le habéis administrado? 
El anciano sanador pareció afrentado por la pregunta. 


--Se le aplican compresas, se queman ciertas hierbas para que pueda 
inhalar sus efectos beneficiosos --replicó con una ligera indignación--, y, 
naturalmente, se elevan súplicas a los dioses. 


--¿ Hierbas y plegarias? Eso está bien hasta cierto punto, pero podría 
hacerse mejor algo más práctico. 


--¿So1s sanador? ¿Habéis estudiado el arte? 


--Sí. En el campo de batalla. Si os referís a si la he estudiado en libros 
y sentado a los pies de un anciano, no. 


El anciano se hinchó. 
--La edad aporta sabiduría. 


--Con el debido respeto --respondió Alfray, aunque a Stryke le 
resultaba evidente que no sentía mucho--, también puede aportar rigidez en 
el modo de ver las cosas. Hablo del tema con un cierto conocimiento. En 
términos orcos, no estoy precisamente en la primera juventud. Al igual que 
vos. 


El sanador pareció ofendido. Sus colegas estaban obviamente 
escandalizados. El anciano apeló a Krista, en busca de una autoridad 
superior. 


--Realmente, señora, esto es demasiado. ¿Cómo esperas que 
nosotros... ? 


--Dejad que Alfray examine al niño, suma sacerdotisa --lo interrumpió 
Stryke--. ¿Qué tenéis que perder? 


El anciano sanador insistió. 
--Pero, señora... 
Ella lo hizo callar. 


--Es de mi hijo de quien estamos hablando. Si lo que tiene que decir el 
cabo Alfray puede ayudarlo, quiero oírlo. En caso contrario, podéis 
continuar con vuestros cuidados. Por favor, apartaos. 


Con resentidas miradas dirigidas a los orcos y algunos comentarios 
murmurados, los cuatro sanadores se apartaron. Se marcharon al otro 
extremo de la habitación para conversar en voz baja. 


--Primero tengo que examinarlo --dijo Alfray. 
La sacerdotisa asintió con la cabeza para darle su consentimiento. 


Se inclinó sobre el niño y apartó la manta que lo cubría. Aún llevaba 
puesta la camisa. Alfray desenvainó un cuchillo. 


Krista inspiró bruscamente y se llevó una mano a la boca. 
Alfray le dedicó una sonrisa tranquilizadora. 


--Es sólo para dejar a la vista la zona afectada. No os preocupéis. Es 
algo que cabría esperar que ya se hubiera hecho --añadió, al tiempo que 
dirigía una mirada cargada de intención hacia los médicos reunidos. 


Con el cuchillo cortó la camisa de Aidan y dejó el torso a la vista. Tras 
devolver el cuchillo a la vaina, le palpó delicadamente el pecho y el costado 
con las manos. Señaló manchas negras y azules que comenzaban a teñirle la 
piel. 


--Están apareciendo algunas contusiones. Buena señal. No hay heridas 
abiertas ni hemorragias. Eso también puede ser para bien. --Palpó la zona 
de las costillas--. Aquí podría haber una fractura. La respiración es somera 
pero regular. El pulso también es regular, aunque débil. --Le alzó los 
párpados--. Los ojos nos dicen mucho sobre los humores del cuerpo -- 
explicó. 


--¿Qué os dicen los de mi hijo? 


--Que la herida es sería, pero tal vez no tanto como para que tenga que 
pagar con su vida. 


--¿Podéis ayudarlo? 
--Con vuestro permiso, puedo intentarlo. 
--Lo tenéis. ¿Qué haréis? 


--La principal prioridad es el vendaje adecuado de la zona afectada, 
para corregir la conmoción causada por el impacto. Pero, antes, hay que 
lavar la zona para evitar que aparezca una infección. También debería 
ayudar la suave aplicación de algunos bálsamos que llevo. 


--Eso puedo hacerlo yo. 


--Sería lo más adecuado. Cuando pueda, también me gustaría que 
bebiera una infusión de hierbas. Las que uso con finalidades prácticas. --Era 
otra indirecta para los descontentos sanadores--. Eso y reposo es lo que 
recomiendo. 


Los modales del orco la impresionaron. 

--Agradezco vuestras recomendaciones. Empecemos. 
--¿Hay algo que yo pueda hacer? --preguntó Stryke. 
Alfray agitó una mano distraída hacia él. 

--Dejarnos. 


Perentoriamente despedido, Stryke se escabulló al exterior. Al volver a 
la calle, inspiró profundamente para despejarse la cabeza del olor a muerte 
y sufrimiento. 


Pasaba gente a la carrera para hacer correr la voz de que el último 
ataque estaba concluyendo. 


--¡Los enemigos se retiran! --le gritó un joven que pasaba. 


«Por ahora», pensó Stryke. 


En las horas siguientes no se produjo ningún ataque. Al anochecer, los 
defensores cayeron en una especie de tensa apatía mezclada con 
agotamiento. En el exterior, el ejército estaba reagrupándose. Nadie pensaba 
que llevarían a cabo otro ataque. 


Stryke, Alfray, Coilla, Jup y Haskeer estaban todos juntos sobre el 
mismo adarve, y observaban igual que otros miles. 


Haskeer estaba en medio de una de sus habituales diatribas. 


--Quiero decir que, no puede decirse que ésta sea nuestra lucha, 
¿verdad? --Señaló con un pulgar hacia el asentamiento de abajo--. Una vez 
todo dicho y hecho, éstos continúan siendo humanos, ¿no es cierto? ¿Qué 
han hecho ellos por nosotros, aparte de hacernos perder a Talag? 


El pesar por la pérdida del camarada caído era algo que todos 
compartían. 


--Uno de los miembros más veteranos de la banda --les recordó Alfray. 
--Tenemos suerte de no haber perdido a más --dijo Haskeer. 


--Han hecho muchísimo por nosotros --respondió Coilla a Haskeer--. 
Me gustaría que no vieras a las otras razas del mismo modo que nos ven a 
nosotros tantas de ellas. 


--Has cambiado de canción --le contestó él--. La última vez que 
hablamos del tema, los humanos no te gustaban más que a mí. 


--Eso no es del todo cierto, y lo sabes. De todas formas, estoy viendo 
que la vida es más complicada que eso. Tal vez la cosa se reduce 
simplemente a seres buenos y seres malos, y al infierno con las razas. 


--Hasta cierto punto --le advirtió Alfray--. Pero no perdamos las 
identidades. Son demasiado importantes. 


--Existen razas a las que no parece importarles entregar la identidad a 
otros --señaló Haskeer, mirando a Jup. Era una clara referencia a los enanos 
y sus estratagemas. 


--¡Dioses, otra vez con eso, no! --se quejó el enano--. ¿Quieres dejar de 
culparme por todo lo que hace mi raza? Como si yo fuera personalmente 
responsable. 


--Sí, déjalo, Haskeer --le advirtió Stryke--. Nos basta con la lucha que 
tenemos entre las manos, sin necesidad de que tú comiences otra. 


--No seremos capaces de rechazar otro ataque como ese último, eso sí 
que lo sé --refunfuñó Haskeer--. No con los humanos de aquí. 


-- Tienen coraje --dijo Coilla--. Eso vale mucho. 
--El espíritu de lucha vale aún más. 

--Eres demasiado duro con ellos. 

--Como ya he dicho, son humanos. 


La conversación cesó cuando apareció alguien en lo alto de la escalera 
que ascendía desde el asentamiento. Era Krista Galby. Para salir al adarve 
se recogió el ruedo de la falda con el fin de no pisárselo. 


La saludaron, aunque el saludo de Haskeer fue el menos entusiasta. 
Parecía más animada. 


--He venido a deciros que Aidan ha mejorado --comenzó--. Está 
consciente y parece reconocerme. También respira mejor. --Avanzó hasta 
Alfray y le tomó las ásperas manos entre las suyas--. Esto tengo que 
agradecéroslo a vos. No sé cómo podré pagároslo jamás. 


--No hay ninguna necesidad. Me alegro de saber que el muchacho está 
mejorando. Pero aún necesita cuidados, y los necesitará durante una o dos 
semanas más. Iré a verlo más tarde. 


--Gracias. --Ella sonreía--. Los dioses os han favorecido a mi hijo y a 
vos. 


--Tal vez sea Alfray quien merece la parte del león de la gratitud, en 
este caso --dijo Stryke, con tono seco. 


--No te burles de los dioses --le advirtió Alfray--. No es prudente. Mis 
esfuerzos no habrían dado resultado sin la aprobación de ellos. 


Stryke inclinó la cabeza hacia el ejército enemigo. 


--Me pregunto si ellos estarán dándole gracias a su deidad, o la estarán 
maldiciendo. 


--¿ Sois un escéptico, capitán? --preguntó Krista. 


--Para ser sincero, últimamente ya no sé lo que soy. Los 
acontecimientos tienen la tendencia a volverse en contra de los orcos. 


Ninguno de ellos sabía cómo responder a eso. 


--He dicho que jamás podría pagároslo --repitió Krista--, pero si está 
en mi poder concederos algo que deseéis, simplemente decídmelo. 


--¿Qué me decís de la estrella? --preguntó Haskeer, atropelladamente. 
Los otros le echaron una mirada asesina. 


--¿La estrella? --Al principio, ella quedó perpleja, pero luego entró en 
funcionamiento su vena intuitiva--. ¿Os referís al mediador? 


--¿El... qué? --replicó Jup, con tono inocente. 


--El mediador. Es una reliquia religiosa. Supongo que tiene más bien el 
aspecto de una simple estrella. ¿Os referís a eso? 


No podían negarlo. 
Coilla intervino con rapidez. 
--Quiere decir que si podemos verla. 


--¿Cómo os habéis enterado de que tenemos un mediador? No 
hacemos ningún secreto del asunto, pero tampoco nos jactamos de ello. 


--Un comerciante con quien nos encontramos en el camino nos habló 
de él. Katz. Un pixie. 


--Ah, sí, lo recuerdo. 


--Hablaba como si fuera muy interesante --continuó Coilla, con la 
esperanza de no estar cavando un agujero aún más grande--. Nos 
prometimos que si alguna vez pasábamos por Ruffetts, intentaríamos verlo - 
-acabó, poco convincente. 


--Según recuerdo, Katz demostró poco interés en él. De hecho, abusó 
de nuestra hospitalidad al entrar en el templo cuando estaba prohibido. 
Tuvimos que pedirle que se marchara. 


--No lo sabíamos. 


--El mediador es muy importante para nosotros. Significa mucho para 
mi pueblo, y para los dioses. Pero os lo enseñaremos encantados, cuando 
vosotros queráis. Aunque, con el debido respeto, no habría esperado que 
una reliquia religiosa pudiera interesarle a una banda de guerra. 


--Ah, pero es que para nosotros no sólo existen la lucha y la matanza -- 
le dijo Jup--. También apreciamos la cultura. Quiero decir, que realmente 
deberíais oír los poemas de Haskeer, alguna vez. 


--¿Ah, sí? Bueno, es obvio que tenéis profundidades ocultas. Me 
gustaría mucho oírlas. 


Haskeer se quedó mirándola, boquiabierto. 
--¿Qué? 


Durante un terrible momento, pensaron que ella se refería a ese preciso 
instante. 


--Bien, el mediador y la poesía --prosiguió ella--. Es algo que podemos 
esperar con emoción. 


--Sí. Será... agradable --replicó Stryke, poco convincente. 


--Hay muchas cosas que atender --dijo la suma sacerdotisa--. Tengo 
que marcharme. Gracias otra vez, Alfray. Gracias a todos vosotros. 


La observaron mientras descendía y se alejaba por las calles. 
--¡Eres un idiota, Haskeer! --exclamó Coilla, colérica. 
--Bueno, si no pides, no obtienes. 


Jup también metió la cuchara. 


--Eres realmente un estúpido consumado, Haskeer. 


--Vete a chupar una roca. ¿Y por qué has tenido que decirle que yo 
escribo poesía, pequeñajo insolente? 


--Va, cállate. 


--Bueno, al menos ya sabemos lo que piensa de separarse de la estrella 
--dijo Alfray. 


--Sí --asintió Coilla--. Pero gracias a este cerebro de mosquito --señaló 
a Haskeer--, hemos estado a punto de mostrar las cartas. 


--Ese maldito Katz podría habernos dicho que lo sacaron a patadas --se 
quejó Jup--. ¿Qué hacemos ahora? 


--Dormir, si tienes algo de sensatez --le aconsejó Stryke--. Es lo que 
voy a hacer yo. Todos deberíais hacer lo mismo, mientras podáis. 


--Y aprovecharlo al máximo --añadió Jup, con acritud--. Podría ser la 
última vez. 
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Sabía que ella estaba de pie a su lado. Ambos miraban hacia el 
océano. 


Un viento juguetón les azotaba suavemente la ropa y la cara. El sol 
estaba alto y el día era caluroso. Bandadas de pájaros del más puro blanco 
volaban por encima de las lejanas islas. También se reunían en el extremo 
de la peninsula, hacia el sur. 


Él no sentía ninguna necesidad de hablar y lo mismo parecía 
sucederle a ella. Simplemente dejaban que la vasta y serena masa de agua 


purificara y apaciguara sus espiritus. 


Al cabo de un rato, aunque no se habían hartado aún de contemplar la 
escena, y probablemente nunca se hartarian, le volvieron la espalda. 
Dejaron atrás el punto de observación en lo alto de los acantilados de creta 
y comenzaron el suave descenso hacia las ondulantes pasturas. Al cabo de 
poco les llegaba al tobillo la hierba de vivido esmeralda salpicado aquí y 
allá por macizos de flores como pepitas de oro. 


--¿No te parece un lugar hermoso? --dijo la hembra. 


--Supera a cualquiera que haya visto antes --replicó él--, y he viajado 
hasta muy lejos. 


--Entonces tienes que haber visto muchas regiones con un encanto 
comparable a éste. No puede decirse que nuestro territorio esté privado de 
maravillas naturales. 


--No en el lugar del que vengo. 


--Eso has dicho antes. Me confieso perpleja respecto a dónde puede 
estar ese lugar. 


--En los momentos como éste --admitió él--, también yo. 


--Siempre con enigmas --lo provocó ella, con los ojos brillantes y el 
rostro iluminado por una expresión divertida. 


--No es mi intención. 


--No, pienso de verdad que no lo es. Pero tienes el poder para 
sustraerte al misterio que parece perseguirte. 


-- ¿Cómo? 
--Ven a construirte una vida aquí. 


Al igual que la primera vez que ella le propuso la idea, él sintió un 
escalofrío de emoción y añoranza. Era en parte debido a la belleza del 


lugar, y en parte debido a ella y al papel que insinuaba que desempeñaría 
en esa nueva vida. 


--Me siento muy tentado de hacerlo. 

--¿Qué te lo impide? 

--Las dos cosas que siempre se interponen en mi camino. 
--¿Y son? 

--La tarea que dejaré inacabada en mi... propio territorio. 
--¿Y la otra? 


--Tal vez la más dificil de superar. No sé cómo voy y vengo de este 
lugar. Ni lo controlo. 


--Consigue lo primero y superarás lo segundo. Tú tienes el poder para 
hacerlo. Tu voluntad puede triunfar si se lo permites. 


--No veo cómo. 


--Aunque apuesto a que no se debe a que no mires. Piensa en el 
océano que hemos dejado atrás. Si te llenaras la palma de una mano con su 
agua y te quedaras mirándola, ¿significaría acaso que el océano ha dejado 
de existir? A veces no podemos ver las cosas porque nos acercamos 
demasiado para mirarlas. 


--Como siempre, tus palabras despiertan algo dentro de mí, aunque no 
acabo de captar su forma. 


--Lo harás. Cumple tus obligaciones tan bien como debe hacerlo un 
orco, y se abrirá una senda entre tu territorio y el mío. Créeme. 


--Te creo. --El rió--. No sé por qué, pero te creo. 
Ella también rió. 


--¿Es tan malo, eso? 


--No, para nada. 
Volvieron a guardar silencio. 


Ahora las pasturas cubrían una ladera más pronunciada, y Stryke vio 
que estaban bajando hacia un valle que rodeaban suaves colinas, aunque 
una descendía en ángulo más agudo. 


Acurrucado en medio de la lozana depresión había un pequeño 
campamento. Consistía en unas doce moradas con techo de paja, y unas 
dieciocho casas comunales, además de corrales. No había fortificaciones 
defensivas, ni fosas de fuego ni ninguna otra barrera protectora. Se veían 
orcos, caballos y ganado. 


No recordaba haber visto nunca antes ese campamento, pero, de algún 
modo, había despertado un recuerdo que no lograba aflorar del todo a su 
mente. 


--¿Ha tenido alguna vez una muralla, este lugar? --preguntó, cuando 
se acercaban. 


Ella pareció casi divertida por la pregunta. 

--No. Nunca ha habido necesidad de erigirla. ¿Por qué lo preguntas? 
--Es que siento... no lo sé. ¿Tiene nombre? 

--S1. Lo llaman Perspectiva Galletons. 

-- ¿Estás segura? ¿Ha tenido alguna vez otro nombre? 

--¡Por supuesto que estoy segura! ¿Qué otro nombre podría tener? 
--No logro recordarlo. 


La mención de los nombres apartó sus pensamientos de la incógnita 
durante unos momentos. 


--Esta vez hay algo que estoy decidido a averiguar --le dijo, con 
resolución. 


--¿Y de qué se trata? 


--De tu nombre. Tú conoces mi nombre, pero yo no he logrado 
averiguar el tuyo. 


-- ¿Cómo hemos permitido que sucediera eso? --Le sonrió--. Soy 
Thirzarr. 


Él lo repitió varias veces para sí. 
--Me gusta --declaró luego--. Tiene fuerza y va bien con tu carácter. 
--Al igual que el tuyo, Stryke. Me alegro de que te guste. 


Eso le produjo una especie de sensación de victoria, a pesar de la 
aparente pequeñez, y, por un momento, saboreó la hazaña. Pero cuando 
volvió a mirar hacia el fondo del valle y el asentamiento, algo despertó una 
vez más en los confines de su mente, aunque continuaba sin poder 
identificarlo. 


Ahora se encontraban en terreno plano y se aproximaban al 
campamento. La sensación que no podía definir se hizo más fuerte. Al cabo 
de poco entraban en el modesto poblado. Nadie les prestó atención, salvo 
uno o dos orcos que saludaron con la mano a su compañera. A Thirzarr, se 
corrigió. 


Sin detenerse, atravesaron el claro y pasaron en torno a chozas y 
corrales. Luego, cerca del extremo sur del campamento, Thirzarr se detuvo 
y señaló algo. Al mirar, él vio un estanque casi perfectamente redondo y 
lleno de chispeante agua. Ella se encaminó hacia él, y Stryke la siguió. 


Se sentaron el uno junto al otro al borde del estanque. Ella pasó una 
mano por dentro del agua para deleitarse con la sensual caricia del 
líquido. El estaba ocupado con lo que fuera que no permitía ser evocado 
con claridad. 


--Este estanque... --dijo él. 


--¿No es precioso? Por eso fundaron aquí este asentamiento. 


--Tiene algo que me resulta familiar, igual que todo esto. 


--Podrías hacer que te resultara aún más familiar si vinieras a 
establecerte aquí. Si quisieras acudir a mi lado. 


Debería haber sido un momento de deleite. Sin embargo, se vio 
agriado. Por primera vez, se sentía inquieto en compañía de ella. Cada 
elemento que había visto, que veía ahora, le daba vueltas por la cabeza. El 
océano y la península. El valle con las colinas. El estanque. La ladera más 
empinada de allá que debería haber estado decorada con figuras de creta. 


El reconocimiento lo golpeó como una tormenta. 
Se puso en pie de un salto. 


--¡¡Conozco este lugar!! --gritó. 


Se sentó, instantáneamente despierto. 


Respiraba profundamente mientras trataba de situarse en el entorno. 
Con lentitud, se dio cuenta de que estaba en la choza de Vista Ruffetts, a 
solas, esperando el siguiente asalto del ejército que los tenía cercados. 


Concentrándose en ello logró deshacerse del sueño y regresar a la 
realidad. 


De lo que no pudo librarse fue de la certeza de saber qué sitio había 
visitado, si visitar era la palabra correcta. 


Estaba allí mismo. 


El sol ascendió cansinamente por encima del horizonte, pero no hubo 
trinos que lo saludaran. 


Una pálida luz gélida proyectó largas sombras desde las colinas 
orientales, aunque nada podía ocultar el vasto campamento de Hobrow. De 
las tiendas y los piquetes de guardia ascendía un murmullo de actividad 
decidida. Los cirujanos aún se afanaban con los heridos del día anterior, 
pero los unis se preparaban para efectuar otro ataque, incitados por los 
custodios de negro. Estaban por todas partes, metiendo prisas a jinetes y 
soldados para que formaran. No importaba que muchos llevaran vendajes 
empapados en sangre y que la mitad de ellos no hubiera tenido tiempo para 
comer. 


El propio Hobrow no sentía deseos de comer. Se encontraba de pie 
sobre una ladera ligeramente arbolada, bien fuera del alcance de los arcos 
de los paganos de Ruffetts. Aunque la brisa le llevaba deliciosos aromas 
desde los fuegos de cocina, el único apetito que sentía era por la obra del 
Señor. 


Junto a él, Misericordia estaba arrodillada. 
--¡Amén! --murmuraba. 


Hobrow llegó al final de la plegaria y posó una mano sobre un hombro 
de su hija. 


--¿Lo ves, querida? ¿Ves lo frágiles que son sus defensas? ¿Lo muy 
dispersos que están los defensores? Hoy, el Señor los entregará en nuestro 
poder y caerán ante nuestras armas como trigo ante la guadaña. 


Durante un momento, permanecieron lado a lado, sin hacer caso del 
bullicio de los miles de soldados. Desde allí, el asentamiento multi no 
parecía más que un juguete, las casas meros bloques con forma de cuyas 
chimeneas manaban hilos de humo que trazaban líneas de carbón sobre la 
azul luz de la mañana. 


--Tienen que saber que están condenados, padre --dijo Misericordia--. 
¿Cómo van a poder resistir contra nosotros? 


--Están cegados por su maldad. ¿Ves cómo ese pozo negro del mal 
vomita sus monstruosos vapores contra nosotros? 


Difícilmente podía evitar verlo. En el centro del asentamiento, la 
cúpula a medio construir del templo destellaba bajo los andamios, pero 
Misericordia apenas reparó en la estructura. Junto a ella, manando hasta 
muy por encima de la pequeña colonia, el escape de energía de la tierra 
rielaba brillantemente con todos los colores que la niña podía imaginar. 


--¡Qué hermosa se presenta la cara del mal! --respondió ella, con gran 
temeridad--. Casi podría creer que una belleza semejante sólo puede ser 
obra del Señor. 


--Del Señor de las Mentiras, tal vez. No te dejes engañar, niña. Los 
multis son una corrupción ante Dios y ante los hombres. Y hoy, el Señor los 
enviará al infierno que merecen. 


En el asentamiento, apenas lograban mantener el caos a raya. 


Ya casi estaban apagadas las últimas llamas, aunque el olor a quemado 
era fuerte y el hollín cubría a los exhaustos bomberos. Habían trabajado 
durante toda la noche para mantener bajo control una docena de 
conflagraciones, mientras los unis lanzaban una y otra vez vasijas 
incendiarias sobre el poblado. El agua del estanque de la plaza situada junto 
a la puerta norte había disminuido a causa del asalto de la brigada de 
bomberos. Ahora estaba llenándose otra vez con lentitud, y su superficie 
reflejaba los rojos y los negros de agonizantes fuegos. De la empalizada 
llegaban los enloquecidos martillazos de los que tapaban las brechas con 
tablones nuevos. Les respondía el estruendo de las herrerías donde se 
reparaban armas en la forja. Por todas partes corrían niños con los brazos 
cargados de flechas para los arqueros del adarve. 


Aún preocupado por lo que pensaba que había sido una revelación en 
su sueño, Stryke atravesó la plaza con paso cansado para reunirse con 
Rellston. Vio a una familia de humanos que rodeaba una pira funeraria, 


todos cogidos de la mano. La niña más pequeñita lloraba a gritos por el 
dolor que le causaba la cara quemada y ampollada, y el niño mayor, que no 
podía contar más de diez estaciones de edad, tenía la boca congelada en una 
sonrisa cuyo efecto quedaba bastante estropeado por las lágrimas que 
dejaban surcos en la suciedad de su cara. Una anciana que estaba junto a la 
viuda no podía dejar de toser a causa del humo que se arremolinaba por la 
plaza. 


Stryke vio a Rellston, tan cansado como él, saltar a un lado cuando un 
carro giró en una esquina con estruendo. Iba cargado con un alto montón de 
cadáveres para la pira. Se detuvo para hablar con un hombre que llevaba un 
trapo ensangrentado atado en torno a un hombro, y luego se encaminó 
directamente hacia el jefe de los hurones. 


--¿Me acompañáis a tomar algo, Stryke? --preguntó, en una inusitada 
muestra de cordialidad. No esperó la respuesta. 


Stryke echó a andar junto a él. 
--¿Adónde vamos? 


--Al lado marítimo de la empalizada. Quiero ver cómo van las 
reparaciones. --El humano continuó adelante a grandes zancadas por las 
calles adoquinadas del asentamiento. Constantemente miraba al orco para 
luego apartar los ojos como si no supiera qué decir. 


Stryke no estaba dispuesto a ayudarlo. 


--į¿ Sabéis? --dijo, por fin, el hombre, con torpeza--. Vosotros habéis 
cambiado las cosas. Vos y vuestra banda. No estamos acostumbrados a la 
guerra en una escala como ésta. De no haber sido por vosotros, no 
habríamos llegado tan lejos. Gracias. 


Stryke asintió con la cabeza para acusar recibo. 


--Pero continuáis preguntándoos si los unis habrían atacado en caso de 
no estar nosotros aquí. 


--Por lo que parece, antes o después habrían venido contra nosotros. 
Ese Hobrow es un fanático. 


El sol ya estaba a un dedo por encima del horizonte, un malevolente 
globo anaranjado. Rellston entrecerró los ojos para mirarlo a través de las 
capas de humo. 


--¿Cuánto calculáis que falta para que ataquen? 
--Lo harán en cuanto acaben de rezar, supongo. ¿Qué planes tenéis? 


Ya habían llegado al lado marítimo de la empalizada. El comandante 
multi se agachó por debajo de la manta que habían tendido ante una 
ennegrecida entrada. La puerta en sí era un montón de cenizas empapadas 
sobre las que chapoteaban los pies. Se encogió de hombros. 


--Continuad haciendo lo que estáis haciendo, y rezad por nosotros. 


--Todo eso está muy bien --dijo Stryke, pensativo--, pero tenemos que 
hacer más que eso. A la larga, los que asedian siempre tienen la ventaja 
sobre los asediados. 


Rellston pasó por encima de tres o cuatro de sus soldados que dormían 
en el suelo, y sacó una botella de un armario. Sin molestarse en buscar 
vasos, bebió un trago del fuerte licor y se la pasó al orco. 


--Aquí tenemos nuestros propios pozos. Mientras podamos evitar que 
entren, lo conseguiremos. 


--Salvo porque es imposible que tengáis comida suficiente como para 
sobrevivir durante un tiempo indeterminado. --El orco se dejó caer en una 
silla e inclinó la cabeza hacia la empalizada, apenas visible a través de una 
ventana--. Ellos, sí. 


El comandante uni no pudo ocultar la desesperación. 


--¡Bien saben los dioses que no podemos continuar sufriendo bajas 
como las de ayer! Y tienen suficientes hombres como para atacarnos cada 
noche. ¿Qué podemos hacer? 


--Aún no lo sé. Pero algo tiene que surgir. En el entretanto, ¿os importa 
s1 hago una sugerencia? 


--Adelante. No estoy obligado a seguir vuestro consejo. 


--¿Ya habéis formado las brigadas de transporte de cubos de agua para 
el ataque siguiente? 


--Por supuesto. 


--En ese caso, poned a un equipo de cocina a recoger aceite, grasa para 
ejes, cualquier cosa que pueda arder. Que lo metan en vasijas con un trapo 
por mecha, y podremos pagarles con la misma moneda. 


Rellston sonrió, y sus dientes se vieron muy blancos contra la recién 
crecida barba negra del rostro. 


--¿Luchar con fuego contra el fuego, queréis decir? 


--Exacto. Después de lo que le hicieron a vuestro poblado la pasada 
noche, no creo que vuestra gente tenga ninguna objeción moral que 
plantear. Cuando vuelvan, podremos arrojar vasijas incendiarias a esos 
bastardos. 


--El problema es --dijo Rellston, que ya no sonreía-- que sus soldados 
aún superan en número a los nuestros, y no tienen mujeres y niños que se 
alimenten de sus reservas de comida. --El comandante se puso de pie--. 
Será mejor ocupar nuestros puestos. Volverán bastante pronto. 


ES 


Stryke subió al adarve que miraba hacia el campamento principal de 
Hobrow, y vio que los unis estaban arrodillados. Al propio Hobrow podía 
distinguírselo de pie sobre un montículo, con los brazos alzados hacia lo 
alto. Pero la suave brisa salobre arrastraba las palabras del hombre lejos de 
Stryke, y no entendía lo que estaba diciendo. De todos modos, sabía que no 
era nada bueno para los multis y los orcos. 


Desde aquel punto elevado, el jefe de los hurones vio a sus oficiales 
sumidos en una acalorada conversación. Haskeer gesticulaba y Coilla hacía 
movimientos apaciguadores, pero cuando vieron a Stryke se apresuraron a 
ir hacia él. Incluso a esas alturas, algunos multis les dejaban mucho espacio 
libre. 


El bajó a reunirse con ellos, y todos comenzaron a hablar al mismo 
tiempo. 


--¡Callaos! --les espetó--. Lo último que necesito es que vosotros os 
pongáis a discutir. --Miró hacia una choza en ruinas--. Ahí dentro. Tenemos 
que hablar. 


Mientras Alfray vigilaba a través de una grieta de la puerta, el resto de 
los oficiales hurones se acuclillaron en las sombras llenas de telarañas. 


--En primer lugar --dijo Stryke, en voz baja--, resulta bastante obvio 
que el poblado no va a conseguirlo. La mitad de ellos no pueden luchar, y 
Hobrow ha enardecido a sus seguidores. ¿Alguna idea? 


Los hurones se miraron entre sí. 
--Lucharemos --dijo Coilla--. ¿Qué más podemos hacer? 


--Exacto. «¿Qué más podemos hacer?» --Las palabras de Stryke 
flotaron en el aire sucio. 


--¿Qué quieres decir? --preguntó Jup, con lentitud. 


--Quiero decir que podríamos, simplemente, abandonarlos a su suerte. 
Mientras los humanos estén luchando entre sí, se hallarán demasiado 
ocupados como para perseguirnos. 


--¿Quieres decir que busquemos la manera de salir de aquí mientras 
estén ocupados? --preguntó Haskeer--. A mí me parece bien. 


Coilla dejó escapar aire entre los dientes. 


--¡No puedes hablar en serio! No habríamos tenido ni la más mínima 
posibilidad contra los hombres de Hobrow, de no haber sido por ellos. No 
podemos abandonarlos ahora. 


--Piensa en ello --la instó Stryke--. Ya sé que ahora los multis son 
nuestros aliados, más o menos, ¿pero qué crees que sucederá si la última 
estrella cae en manos de Hobrow? 


Jup se puso en pie de un salto. 


--¿A quién le importa la estrella? --dijo, enojado--. Tenemos cuatro de 
ellas, ¿verdad? ¿Es que no te basta con eso? ¿O es que también tienes que 
echar por la borda nuestras vidas? 


Stryke lanzó al enano una mirada feroz. 


--Siéntate y cierra la boca. ¿No os parece obvio que la estrella tiene 
poderes? Es algo que tiene que ver con la magia del territorio. Si Hobrow se 
apodera de la estrella, ese poder será de él. 


--O bien eso --dijo Alfray, desde su puesto de observación ante la 
puerta--, o la destruirá. Pero es más probable que nos maten si estamos en 
terreno abierto, enfrentados con todo un ejército uní. Y yo nunca he sido 
muy partidario de traicionar a la gente junto a la que he luchado. 


--Mirad --intervino Haskeer, mientras el malhumorado enano volvía a 
ocupar su sitio en el círculo--, sólo son humanos, ¿no? De acuerdo, han sido 
cordiales con nosotros, nos han dado comida y cobijo, pero nos necesitan 
más que nosotros a ellos. Si fuera al revés, lo tomarían de nosotros sin darle 
más importancia. Sabéis que lo harían. La naturaleza humana es así. 


Coilla había estado pensando en las implicaciones ocultas tras las 
palabras de Stryke. 


--¿Quieres decir que has decidido que nos apoderemos de la estrella y 
nos larguemos? 


Stryke asintió con la cabeza. 


--Digo que, mientras tanto, nos quedemos aquí y luchemos. Luego, 
cuando tengamos una oportunidad, nos apoderemos de la estrella y 
salgamos a cubierto de la oscuridad. 


Uno a uno, todos manifestaron su acuerdo, algunos más a 
regañadientes que otros. Alfray era el más descontento, pero hasta él se 
daba cuenta de que Vista Ruffetts no tenía muchas probabilidades de 
sobrevivir. 


--¿Coilla? --dijo Stryke, tragándose su propio sentimiento de 
culpabilidad--. Tú has estado dentro del templo. ¿Crees que podrías robar la 
estrella? 


--S1 tengo que hacerlo, sí. No debería resultar demasiado difícil. A fin 
de cuentas, no tienen tiempo para vigilar el templo cuando están rodeados 
por un jodido asedio, ¿verdad? 


--Oye --dijo Alfray, que abandonó el puesto de observación y se acercó 
para mirar a Stryke con un destello de enfado en los ojos--, si vamos a 
escabullimos fuera de aquí, ¿qué tienes pensado hacer con los nuevos 
reclutas? No vas a dejarlos atrás así como si nada, ¿verdad? Porque eso me 
resultaría dificil de creer del Stryke que conozco. 


--No, Alfray, no voy a hacerlo. Soy un orco, y nosotros cuidamos de 
los nuestros. Los pondremos al tanto de los planes, no te preocupes. 


--No estoy preocupado --replicó el viejo cabo--. Es sólo que yo no 
pienso abandonar a nadie, eso es todo. 


--Tampoco yo, Alfray. Tampoco yo. Bien, lo que... 


Comenzaron a repicar las campanas de alarma. Los hombres gritaban 
desde la empalizada. 


Los orcos se pusieron en pie de un salto y se encaminaron hacia la 
puerta. En ese momento, una vasija incendiaria estalló sobre el tejado de 
paja de la choza. Cayeron trozos de paja y madera encendidos que 
inundaron de humo la vivienda. 


Stryke saltó hacia delante y apartó a Coilla del camino de un tablón 
que caía. 


--¡Salgamos de aquí! 


La lluvia de fuego continuó, mantenida a raya sólo por los arqueros 
que Rellston había apostado en lo alto de la empalizada, y por las brigadas 
de bomberos del interior. Refugiándose bajo los aleros siempre que podían, 
los hurones corrieron a sus respectivos puestos. Esquivando y agachándose, 
estaban a punto de separarse cuando oyeron gritar a un centinela. 


--¡ Ya no atacan! ¡Se retiran! 


--Tiene que ser para no herir a sus propios soldados --dijo Stryke, y 
luego se estremeció al recorrerlo algo. 


Coilla no se dio cuenta. 
--¿Ves eso? --preguntó. 


En medio de la tensión, a punto de comenzar la batalla, la suma 
sacerdotisa entonaba una salmodia mientras daba vueltas alrededor del 
geiser de magia. Aún con el ropón azul, aunque ahora estaba un poco 
manchado, caminaba en lentos círculos en torno a la fuente de irisada luz, 
tomada de la mano con una cadena de seguidores. En torno a ella, un grupo 
de mujeres de todas las edades, cansadas y con la ropa maltrecha, 
observaban. El rojo, el verde y el amarillo se reflejaron en sus rostros al 
recoger la extraña salmodia. 


--¿Qué están haciendo? --preguntó Jup. 


--Intentando volver la magia contra los unis --respondió Stryke, sin 
pensar, y luego se preguntó cómo lo sabía. 


--Bueno, necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir -- 
murmuró el enano. 


Stryke intentaba librarse de la extraña sensación que ondulaba en torno 
a él. 


--Soy muy partidario de recurrir a los dioses --dijo, intentando sacar a 
relucir su anterior cinismo--, pero hay momentos en que una espada es la 
mejor guía. 


Coilla le posó una mano sobre un brazo. 

--¿Por qué no les decimos que tenemos las otras estrellas? 
Él pareció perplejo. 

--¿Por qué íbamos a hacer eso? 


Ella se encogió de hombros, ahora con aspecto casi avergonzado, si era 
posible. 


--S1 son tan poderosas como se supone, tal vez las estrellas podrían 
ayudar. 


--¿Crees que alguien de por aquí sabría qué hacer con ellas? 
Jup hizo una mueca. 
--Tampoco nosotros sabemos qué hacer con ellas. 


Stryke luchaba por controlarse. Las ondas de vibración que le recorrían 
el interior hacían que le resultara difícil pensar. Los demás lo miraban con 
expectación, mientras Krista y sus doncellas continuaban entonando la 
invocación dirigida a la Trinidad. Deseaba haber tenido tiempo para 
contarle a Coilla lo que la suma sacerdotisa había dicho respecto a la 
posibilidad de que él fuera un singular. 


Cuadró los hombros para anclarse conscientemente en la realidad, e 
inspiró profundamente. 


--Sigo pensando que las estrellas están mejor con nosotros --dijo. 


--Pero, ¿por qué? --Coilla lo soltó en voz más alta de lo que había 
pretendido. Algunas de las cantoras se volvieron a mirarla con enojo--. 
Hasta ahora no nos han traído más que problemas --acabó, en voz más baja. 


--Simplemente no quiero arriesgarme a que caigan en manos de los 
unis --replicó Stryke. 


Coilla le dirigió una mirada extraña. 


--¿Estás seguro de que lo que pasa es que no quieres compartirlas? Si 
quieres que te diga lo que pienso, estás poniéndote tremendamente posesivo 
con esas malditas cosas. 


--¡Sí! --dijo Haskeer--. Ya ni siquiera me dejas tocarlas. 
Jup sonrió afectadamente. 
--No desde que te volviste loco. 


--Deja de hablar de eso, ¿quieres? Fue sólo por culpa de los humanos y 
sus jodidas pestes, ¿vale? 


Antes de que pudiera hablar nadie más, la salmodia de Krista alcanzó 
una nota tan aguda que se encontraba en los límites de lo audible. El sonido 
pareció acuchillar a Stryke. La sacerdotisa y sus doncellas se mecían ahora 
hacia delante y atrás, con la cara iluminada por el embeleso. 


--¿Cómo pueden soportar esos chillidos? --susurró Jup. 


Alfray habló a continuación e interfirió en el estado anímico de Stryke. 
El viejo orco indicó a Krista, que entonaba el himno sobrenatural. 


--¿Crees que funcionará? 


--Así lo espero --dijo Jup--. Una batalla es una batalla, y todo eso, pero 
estoy muerto de asco de que todo el mundo vaya tras nosotros. 


Durante un momento, un inusitado optimismo se apoderó de la banda. 


Las campanas de alarma volvieron a sonar. 
--¡Ahí fuera hay otro ejército! --gritó alguien. 
--¡Joder! 


En el repentino silencio que cayó sobre aquel lugar sagrado, la 
palabrota de Jup sonó un poco más alto de lo que él pretendía. 
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Los orcos corrieron hacia la empalizada y subieron al adarve. Hasta 
donde podían distinguir, había soldados en marcha, caballos, estandartes 
que ondulaban. Pero con el humo de los incendios que aún ardían dentro de 
Ruffetts, y el de los alrededor de quinientos fuegos de campamento del 
bando enemigo, nadie podía ver con claridad a una distancia superior a unos 
pocos pasos. No obstante, no necesitaban ver con claridad para darse cuenta 
de que el ejército que los asediaba se había más que doblado en número. 


Con los ojos entrecerrados y la cara envuelta en tela para protegerse de 
los sofocantes humos, los hurones observaron cómo la interminable marea 
de hombres y caballos retrocedía atravesando las crestas de las colinas. Para 
cuando la vanguardia de los recién llegados alcanzó el campamento uni, no 
quedaba ni rastro de la retaguardia, sólo una interminable masa que cubría 
el paisaje de un horizonte a otro. 


Stryke cerró los ojos con desesperación. 
Haskeer fue el primero que recobró la voz. 
--Ahora sí que estamos de mierda hasta el cuello. 


Pero, de repente, el campamento uni se inundó de alaridos. 


--A mí no me parece que sea una reunión jubilosa --dijo Coilla, entre 
toses. 


Jup se puso a dar saltos de un lado a otro con una alegría impropia de 
él. 


--¡Son multis! ¡Mirad, ahí hay orcos, cientos de ellos! ¡Los multis han 
venido a acabar con el asedio! 


--¡ Tienes razón! --dijo Coilla--. Están atacando a los unis por 
retaguardia. 


--¡Ahí hay enanos! --Jup señaló con entusiasmo el primer grupo de su 
pueblo que había visto desde hacía algún tiempo--. ¡Montones de ellos! 


Haskeer le dedicó una sonrisa despectiva. 


--¿Y qué? No harán absolutamente nada a menos que se les pague 
bien. 


Jup lo aferró por el cuello. 
--¿Quién lo dice, aliento de cabra? 
Antes de que Haskeer pudiera contestar, Stryke los separó. 


--No tenemos tiempo para esto. ¿Puede ver alguien de quién es ese 
ejército? 


Mientras agitaban las manos para apartar de sí las chispas llevadas por 
el viento en el humoso aire, los hurones intentaron ver a través de las 
ondulantes oleadas de calor. 


--No lo sé --decidió Coilla--. No me importa. Son más numerosos que 
los unis, y con eso me basta. 


Stryke descansó las manos sobre la empalizada. 


--Nos los han enviado los dioses. Tenemos que salir ahí fuera para 
ayudarlos. 


Dentro de Vista Ruffetts estalló una actividad frenética en medio de la 
cual Rellston espetaba órdenes a diestra y siniestra. Los mensajeros 
partieron para transmitir las órdenes, y al cabo de poco las fuerzas estaban 
formando. Los soldados de infantería se abrían paso a través de la 
muchedumbre para alinearse en las calles cercanas a la puerta norte. Entre 
tanto, los jinetes montaban y se abrían camino desde los establos para 
formar en torno al pequeño estanque de la plaza. 


El comandante de Ruffetts se encontraba con dificultades para enviar 
ciudadanos a la empalizada mientras dejaba a los civiles batallando contra 
los incendios que aún ardían en los barrios más pobres, donde las casas eran 
principalmente de madera. 


Stryke se abría paso entre la muchedumbre mientras pensaba que ojalá 
no les hubiera dicho a los nuevos reclutas que también se reunieran junto al 
estanque. El ruido era espantoso. Hurtó el cuerpo cuando un caballo se 
espantó a causa del estruendo, y empujó con el hombro a los presentes para 
llegar al borde de la fangosa agua. 


No le sorprendió ver que incluso en la abarrotada plaza los humanos 
habían dejado espacio en torno al cabo Krenad. Doscientos guerreros orcos 
bastaban para causar respeto en la mayoría de los seres. 


--¿Preparado para la carga, cabo? 
En la cara del desertor apareció una ancha sonrisa. 


--Será mucho mejor que merodear por dentro de estas apestosas 
murallas, señor. Si quieres hacer una buena salida, soy tu orco. 


Tenían que gritar para hacerse oír. Ahora cayó un extraño silencio 
sobre las tropas reunidas. 


Tras subirse a la silla de un caballo que le había llevado Krenad, 
Stryke descubrió por qué. La suma sacerdotisa Krista Galby atravesaba la 


plaza donde, a pesar del apiñamiento, los habitantes de Ruffetts hallaban 
espacio para abrirle paso. 


Serena, Krista habló brevemente con el comandante Rellston, y luego 
se encaminó hacia los hurones. Stryke tocó con los tacones al caballo para 
ir a su encuentro. 


Ella le posó una mano sobre una pierna y lo miró a los ojos. 


--Una vez que alguien ha sentido el poder de la tierra, éste crece dentro 
de él --susurró--. Antes o después, la tierra no permitirá que se la niegue. 


De repente, ya no estaba seria en absoluto. Con un brillo de exaltación 
en los ojos, se irguió en toda su estatura. Aunque apenas alzó la voz, sus 
siguientes palabras recorrieron toda la plaza. 


--Que cada uno de vosotros sepa que lucha por la tierra, así que la 
tierra os fortalecerá, colmará vuestros corazones con su poder. Abrios al 
poder de la tierra. Sabed que el viento es el aliento de la tierra, y que 
nosotros luchamos por su bienestar. Porque la tierra no permitirá que se la 
niegue. Durante demasiado tiempo ha derramado lágrimas a causa de sus 
saqueadores. Ahora, cuando el poder de la tierra se encumbra por encima de 
vuestras cabezas... --del geiser manó un alto chorro de abrasadora 
pseudoenergía, ya fuera por casualidad o designio--, vuestros espíritus serán 
renovados, en esta vida o en la siguiente, y las bendiciones de la Senda 
Múltiple estarán sobre vosotros y ante vosotros. Estarán detrás de vosotros 
y a cada lado, para guardaros y gularos, y para protegeros como parte de la 
tierra misma. --Alzó las manos en un grácil gesto de bendición. Luego 
desapareció entre la muchedumbre. 


En el silencio, estalló la orden de Rellston. 
--¡Abrid las puertas! ¡Al trote! 


Flanqueado por Coilla, Jup, Alfray y Haskeer, Stryke retuvo al 
inquieto caballo mediante la pura fuerza muscular. 


Una vez más, la plaza se inundó de ruido. 


--S1 te sucediera algo --dijo Coilla, a cubierto del estruendo--, se 
perderían todas las estrellas al mismo tiempo. Repártelas entre nosotros, 
Stryke. 


--Ni hablar. --Aquella negativa automática hizo que ella alzara el 
mentón, testaruda, así que él añadió, persuasivo:-- Deben estar juntas, 
Coilla. No sé por qué, pero sí sé que es así. 


Las primeras columnas de hombres que iban a paso ligero ya se 
encontraban ante las puertas. 


--O bien es eso, o tú eres demasiado posesivo como para permitir que 
abandonen tus manos --dijo ella. 


A salvo en el centro del ejército, Jennesta miraba hacia abajo desde el 
carro detenido en lo alto de una colina. 


Se libraba una hirviente batalla ante un miserable asentamiento 
humeante. Atrapado por los escarpados lados del valle e inmovilizado por 
las fuerzas de ella y aquellos patéticos humanos y orcos renegados, los unis 
de Kimball Hobrow cavaban trincheras con aire ceñudo. 


Ella se echó a reír. 
--Lastimosos, ¿no te parece, Mersadion? 


--Sí, mi señora. --Sin darse cuenta, una mano del general ascendió para 
tocarse la mejilla cubierta de ampollas y tejido cicatricial--. Pero siguen 
siendo veinte mil. 


Los ojos de la reina destellaron. 
--¿Qué quieres decir? 


--Que... que será una gran victoria para t1, mi señora. 


--Me gustan las grandes victorias. Y lo mismo debería sucederte a ti, 
general, porque, si ésta no la obtengo, tú no seguirás con vida. ¿Me he 
expresado con claridad? 


Mersadion se inclinó para ocultar el odio que sentía en su interior. 
--Desde luego que sí, mi señora. 


--Bien. En ese caso, dispón las cosas para un ataque por tres flancos. 
Quiero a nuestros humanos preparados para una carga frontal. ¿Sí? ¿Estabas 
a punto de cuestionar mis órdenes? 


--No, mi señora. Jamás. 


--Eso está bien. No debemos dejarnos llevar, ¿verdad? Quiero a los 
orcos en esa cadena de allí, preparados a atacar desde la cobertura de los 
árboles. Los enanos pueden situarse en lo alto de la colina de la izquierda. 
Cuando mis humanos amaguen una carga, esos estúpidos unis no podrán 
desplegarse hacia los lados para rodearlos. Pero algunos saldrán a su 
encuentro, y es entonces cuando nuestros flancos atacarán a los de ellos. Es 
simple, ¿lo ves? 


En efecto, lo veía. 
--Es brillante, mi señora. 


--Por supuesto que sí. --Sonrió al bajar los ojos hacia el mar de 
destellantes picas y espadas--. Y mientras estemos en ello, Mersadion, 
quiero a las arpías preparadas para volar en cuanto esa chusma uni se decida 
a cargar. 


Lo que quede de ellos, pensó el general, que se volvió para transmitir 
las Órdenes. No lograba entender por qué, la noche anterior, la reina había 
decidido complacerse en poner a las arpías las unas contra las otras para que 
se pelearan. Aunque no podía descartarse la demencia. 


Por suerte, Jennesta estaba contenta. Emocionada. Aniñada, incluso, 
ante el pensamiento del baño de sangre que se avecinaba. Agitó las riendas 
e hizo rodar su carro de ruedas provistas de afiladas hojas de guadaña hacia 


las primeras filas de la vanguardia. Una vez en posición, le ordenó a 
Mersadion que diera la señal de cargar. 


Paso a paso, los caballos comenzaron a avanzar y fueron adquiriendo 
velocidad. Sabedora de que estaba magnífica, toda destellante al sol, 
Jennesta cargó hacia el enemigo, arrastrando al ejército en torno de sí como 
una enjoyada capa. Esto iba a ser fácil. 


ES 


Kimball Hobrow apenas podía creerlo. Tan sólo unos momentos antes 
había estado al frente de una fuerza de asedio que superaba en número a la 
escoria pagana de aquel pequeño escorial de ahí abajo. No podía perder. 
Incluso era capaz de compadecerse de la estupidez de aquellos multis, 
formados ante él como bolos en espera de que la voluntad de Dios los 
derribara como prueba de Su poder. 


Y ahora ya no se enfrentaba a un ejército, sino a dos. Ejércitos que 
hacían que el suyo pareciera una comida campestre de la parroquia. 


--¿Qué haremos, señor? --preguntó el custodio sudoroso que tenía ante 


--La voluntad del Señor --replicó Hobrow, sereno en el exterior a pesar 
de los primeros estremecimientos de pánico que sentía en el pecho. 


--¿Es una prueba, padre? --preguntó Misericordia, que alzó hacia él su 
rostro de expresión inocente. 


--Lo es, hija. --Atravesó con una mirada al tembloroso custodio 
cuando el suelo comenzó a temblar debido a la carga del carro de Jennesta- 
-. ¡Vaya! ¿Piensas que el Señor nos ha abandonado” ¿Tan débil es nuestra 
fe? 


--N... no, señor. 


--Desde luego que no. Mataremos a estos infieles. El nombre del Señor 
será glorificado a través de las edades. Si El está con nosotros, ¿cómo 
podemos perder? 


El custodio no encontraba palabras. Sacudió la cabeza cuando Hobrow 
hizo un gesto de bendición en el caliente aire polvoriento. 


--¡Regresa a tu sitio, hombre! Cumple con la voluntad del Señor. -- 
Hobrow ya lo había apartado del pensamiento. Hizo un gesto a dos 
miembros de su círculo íntimo que, obedientes, se le acercaron a paso 
ligero--. Tengo malas noticias para vosotros --les dijo--. Sé que estáis 
deseosos de participar en la gloriosa matanza, pero el Señor os tiene 
reservados otros planes. 


En realidad, ambos parecieron agradecidos. 
--Dinos, maestro --respondieron a coro. 


--Proteged a mi hija con vuestra vida, porque, ¿no nos ordenó el Señor 
proteger a los inocentes? 


Ellos asintieron con la cabeza, pasmados ante la responsabilidad. 


--Así pues, llevadla a lugar seguro. --Hobrow se inclinó, y su cuerpo 
anguloso pareció el de un extraño pájaro cuando se dobló para besar la 
frente de Misericordia. Ella inclinó la cabeza en gesto de sometimiento a su 
autoridad, pero él ya se había marchado. 


Le bastó con una mirada para ver que las andrajosas fuerzas de Vista 
Ruffetts no sumaban más que unos pocos centenares. Ya podía ver a la 
Ramera que corría hacia él en un destello de oro y acero. La primera línea 
chocó con los piqueros unis con un impacto que se transmitió a través del 
suelo. Por un momento, incluso pudo ver a la reina, bramando de furia 
cuando uno de sus caballos se ensartó en una de las mortíferas armas. 


Sonriendo para sí, Hobrow subió a la montura y galopó hacia la 
refriega. ¿Cómo podía ser tan estúpida? ¿Cuándo una carga de caballería 
había logrado jamás atravesar una sólida formación de piqueros? No cabía 
duda de que el Señor estaba con él. 


Esto iba a ser fácil. 


Cuando la oscura masa del ejército de Jennesta chocó contra las 
primeras filas de unis, Stryke dirigió la formación en cuña de la caballería 
de los orcos hacia su retaguardia. 


Aunque iban cuesta arriba, cosa que no era la mejor de las tácticas para 
una carga, la confusión reinaba entre los oponentes. Los soldados de 
Hobrow les habían disparado una sola vez, un escaso número de flechas, la 
mayoría de las cuales se habían quedado cortas. Disparar cuesta abajo hacía 
que resultara difícil determinar las distancias. 


--Supongo que los mejores arqueros de Hobrow están en el otro 
extremo --dijo Coilla, mientras se inclinaba todo lo posible sobre el cuello 
del caballo lanzado al galope. 


--Yo no me quejo --replicó Haskeer. 


Los hurones continuaron adelante. El humo era cada vez menos denso 
a medida que se alejaban de Ruffetts, pero la batalla que se libraba en lo 
alto levantaba tanto polvo que muy bien podría haber sido niebla. Había 
cubierto la hierba con una capa gris, e incluso el sol no era más que una 
débil bola que flotaba a media altura del cielo. Pero no amortecía los ruidos 
de la batalla, y el suelo mismo temblaba bajo el pataleo de los cascos. 


Stryke miró hacia la derecha. Como habían acordado, la caballería de 
Rellston descendía hacia el flanco de Hobrow desde una suave elevación. 
Los jinetes de los unis estaban en algún sitio de más adelante, fuera de la 
vista a causa de la agitada masa de la lucha que los ocultaba. Los hurones 
ya sabían que el enemigo mantendría a los caballos en el principal frente de 
batalla, para combatir al inesperado ejército multi. 


A ambos lados, los soldados de infantería de Rellston, que habían 
partido algo antes, comenzaban a formar líneas. Los de la primera blandían 
cortos estoques, mientras que sus camaradas llevaban largas lanzas en 


posición horizontal. Desde detrás de ellos volaron silbantes grupos y más 
grupos de jabalinas que hendieron el aire en dirección a los flancos unis. 
Algunas rebotaron sobre escudos, pero otras dieron en el blanco, y un 
destemplado coro de alaridos hizo que Stryke y Coilla sonrieran con 
maníaco placer. 


Apenas faltaban cincuenta pasos para que la caballería de los orcos 
arremetiera a través de las líneas de los unis. Veinte... Diez... 


Desde lo alto, justo sobre ellos, les llegaron atroces alaridos de risa. 
Confusos, los hurones miraron hacia arriba y se echaron atrás. 


Una docena de criaturas aladas se lanzó en picado desde la nube de 
polvo hacia los enmudecidos unis. Los arqueros de Hobrow ni siquiera 
supieron qué los había atacado. Las arpías se lanzaron sobre ellos por 
detrás, alzaron en el aire a los hombres que se debatían, y luego los dejaron 
caer sobre sus camaradas. Una macabra lluvia de sangre salpicó a los 
hombres y la tierra por igual. 


Sólo un puñado de arqueros se dieron cuenta de lo que sucedía. 
Pillados completamente por sorpresa, dispararon unas pocas flechas hacia 
lo alto, pero, en su mayor parte, los proyectiles volvieron a caer causando 
más daño entre los unis que a las arpías, que se ocultaron tras la nube de 
polvo, entre agudas risas. 


Demasiado tarde para detener la precipitada carrera, Stryke se 
encontró atropellando a un muchacho cuya boca se abría en forma de «O» 
de asombro. El muchacho cayó bajo los pataleantes cascos, y su grito se 
interrumpió bruscamente. Luego fue todo asestar golpes y tajos, esquivar y 
parar. 


Ahora que los orcos habían abierto una brecha en las defensas de los 
unis, las tropas de Rellston entraron en acción. Las fuerzas de Hobrow se 
reunieron en apretados grupos que luchaban por su vida. Y, de vez en 
cuando, una arpía se lanzaba en picado para atrapar otra víctima cuyas 
extremidades arrancadas esparcía sobre los aterrorizados camaradas. 


El resultado era inevitable. 


--¡Es como pescar en un barril! --gritó Haskeer, cuya espada era un 
girante círculo rojo. 


--Sí --Jadeó Jup, cuyo paso quedaba sembrado de víctimas--. Es casi un 
crimen. 


En el frente de batalla situado por encima de la parte más estrecha del 
valle, Jennesta estaba enfurecida. Era verdad que sus guardias personales se 
habían lanzado contra los piqueros y hecho retroceder a los unis con su 
absoluta ferocidad, pero eso no cambiaba el hecho de que se hubiera 
quedado con un carro volcado y un caballo muerto sujeto a las lanzas. 


--¡Haz algo! --le chilló a Mersadion, mientras se ponía de pie. 
--Sí, mi señora. --Maldiciendo, el general corrió tras otro carro. 


En cuanto el auriga redujo la marcha para oír las órdenes de su 
superior, Mersadion saltó a bordo y empujó fuera al hombre, que cayó sobre 
la hierba pisoteada. Otro iba justo detrás. Sin echar siquiera una mirada por 
encima del hombro, Mersadion dejó al caído a merced de las girantes hojas 
afiladas de las ruedas del carro que lo seguía. Sabía que Jennesta, a su vez, 
le haría lo mismo a él, así que al entregarle el carro se apartó a la carrera. 


Ella azotó a los caballos para que fueran a galope tendido y se alejó 
rebotando a causa de las raices que afloraban del suelo. Tenía el aroma de la 
sangre en la nariz, cantando a través de todo su ser, y la colmaba de un 
hambre profunda. Fue directamente hacia la brecha dejada por los piqueros 
muertos, y se lanzó batalla adentro. Los restos de su guardia personal se 
apresuraron para darle alcance. 


Redujo la marcha de forma brusca. No sería buena cosa adelantarse 
demasiado a los guardias. Y al ralentizar hasta detenerse, sus ojos se 
abrieron de sorpresa. 


Por un instante, una brisa casual había apartado el polvo a un lado. 
Con tanta claridad como a través de un cristal, vio que al fondo del valle 
una fuerza procedente del asentamiento había penetrado en la retaguardia 
uni. 


Una fuerza que incluía orcos. 


Podía no significar nada. A fin de cuentas, ella tenía orcos propios, y 
había abundancia de ellos esparcidos por toda Maras-Dantia. 


Pero también podía significar algo. Podría significar que, después de 
todo, había dado con aquellos ladrones traidores. 


La piel recubierta de diminutas escamas de Jennesta brilló cuando el 
sol iluminó su destellante sonrisa. 


En la refriega del exterior de la puerta norte de Vista Ruffetts, los 
grupos de unis continuaban luchando, reacios a morir sin haberse llevado 
por delante a tantos multis como pudieran. No podía haber más de unos dos 
o tres mil en el fondo del valle, pero estaban vendiendo cara su vida. 


Cansado más allá de lo verosímil, Stryke se detuvo para tomarse un 
respiro. Era un trabajo terrible, y estaba acalorado y sudoroso a pesar del 
helor antinatural del aire. Felizmente, las arpías habían desaparecido, ya 
fuera porque habían sido derribadas por los arqueros o porque habían huido 
de vuelta al lugar del que habían llegado. Su aparición lo había inquietado. 
Hasta donde sabía, no habían tocado a ninguno de los soldados de Vista 
Ruffetts. ¿Cómo habían sabido que debían atacar a los unís? Y ya que 
estaba, no tenía ni idea de por qué el otro ejército multi había aparecido sin 
advertencia previa. 


Mientras se decía que, simplemente, estaba reaccionando ante el 
fanatismo de Hobrow, Stryke bajó una mano hacia la cantimplora y maldijo 
al darse cuenta de que se la habían arrancado en la batalla. Por suerte, las 
estrellas estaban a salvo. 


Coilla frenó el caballo junto a él. 


--¡Dioses! Mataría por un trago de cerveza --dijo, mientras se limpiaba 
sangre y sudor de la frente. 


--Puede que tengas que hacerlo --respondió él--. Tiene que haberla ahí 
arriba, en el campamento uni. Esperemos poder llegar hasta ella antes de 
que lo hagan estos amantes de los dioses. 


Taconeó a la montura, y esta partió con tal ímpetu que la cabeza del 
capitán se fue hacia atrás. Coilla lo miró partir y se unió a la loca carga. 


Entonces vieron a Krenad. Colgaba cabeza abajo, con un pie atrapado 
en un estribo mientras el caballo corría a toda velocidad por la batalla, 
danzando entre las deshechas líneas de guerreros. 


Stryke mató al atacante de Krenad con un barrido lateral, mientras 
Coilla corría tras el recluta. Logró cruzarse delante del caballo, cogerle las 
riendas y detenerlo. Tras ayudarlo a sacar el pie del estribo, le alegró ver 
que aún podía sonreír temblorosamente para darle las gracias. 


Entonces, un grito de Rellston los atrajo como un imán. Una bolsa de 
varios cientos de unis se había refugiado en una depresión. Estaba 
defendida por una espesa maraña de matorrales y árboles, y desde allí 
hacían salidas para atacar y regresar luego rápidamente a refugiarse entre 
los espinosos árboles. 


Krenad volvió a subir al caballo e hizo correr entre los orcos una 
botella de un licor que Stryke no reconoció. Sabía fatal, pero le dio nuevas 
fuerzas. Miró en torno y vio que Alfray salía de la nube de polvo e iba hacia 
ellos. 


De repente, el viejo guerrero se detuvo como si hubiera visto a alguien 
en su camino. No un enemigo, sino alguien de quien no tenía queja alguna. 
Stryke vio la perplejidad en el rostro del cabo. Siguió la mirada de Alfray y, 
por un momento, creyó vislumbrar algo blanco. Un semental blanco con un 
hombre delgado y de cabello castaño rojizo sobre el lomo. 


¿Serapheim? 


La visión quedó eclipsada por la refriega. 


--Bueno --dijo Stryke, sin poder disimular del todo el estremecimiento 
supersticioso que lo recorrió--. Quiero un trago de verdad. Vayamos a ver 
qué tienen en el campamento estos jodidos unis. 


ES 


El sol ya estaba bajo y los soldados supervivientes de Hobrow se 
habían visto obligados a retirarse. 


Algún estúpido le había prendido fuego al enmarañado bosquecillo, 
con lo que había logrado hacer salir a los unis pero había puesto en peligro 
de acabar chamuscado a cualquiera que quisiera pasar al otro lado. En la 
brisa volaban hojas que ardían sin llama y prendían fuego a sitios 
inesperados. A veces, el humo era tan denso que habría sofocado a un 
dragón. Durante todo el día, había continuado la batalla que los unis habían 
perdido, pero que de todos modos había sido feroz. 


Ahora, los hurones y los reclutas de Krenad estaban lado a lado, 
muchos de ellos a pie, todos sucios de sangre que, en el caso de los 
afortunados, pertenecía a otros. 


Al avanzar el anochecer, se levantó un viento que silbaba al recorrer el 
valle camino del mar. Rasgó el dosel de humo durante el tiempo suficiente 
para que los orcos vieran quién había acudido fortuitamente en su auxilio. 


Jennesta. 


--¡Dioses míos! --exclamó Haskeer, en el mismo instante en que 
Stryke gritaba su nombre. 


No se les escapó la ironía de la situación. Ni tampoco, al parecer, a 
Jennesta. Sobre su carro lejano, les dirigió una mirada feroz. 


A pesar de hallarse a gran distancia, ellos sabían que estaría rabiando 
de odio puro. Sobre la ladera, la diminuta figura de la reina alzó una mano 


como si arrojara una lanza. 


Stryke y los hurones se dispersaron. Habían visto de su magia lo 
suficiente como para saber que controlaba deslumbrantes bolas de energía. 


No tenían por qué preocuparse. Con otro impredecible cambio del 
viento, la cortina de humo volvió a caer entre ellos. 


--No os preocupéis --dijo Coilla, con desprecio--. No pondrá en riesgo 
su preciosa persona en la verdadera batalla. Ahora vayamos a buscar a ese 
asesino jefe de los unis, y luego larguémonos de aquí. 


A L CA 


Kimball Hobrow había permanecido detrás de sus hombres durante 
todo el día, yendo de un lado a otro, instándolos a avanzar con oraciones 
cada vez más desesperadas. Había sido la sombra de ellos a cada paso del 
camino, a cada paso de la retirada que había exigido una dura lucha. Ahora 
se ocultaba fuera de la vista, detrás de una carreta volcada, sin dejar de 
gritar frases de aliento con voz ronca. 


De repente, se encontró con que no quedaba nadie a quien exhortar. El 
último de los custodios se desplomó en el suelo con un suspiro de 
cansancio. Como un niño que se queda dormido, el hombre entregó el alma 
y murió cuando el sol se ocultaba tras la cadena montañosa. 


El campamento estaba a un lado del valle. Debería haber sido un sitio 
bastante seguro, oculto en una pequeña depresión bordeada de árboles, un 
lugar plácido donde un hombre podía acampar con su hija. Pero hacía horas 
que no veía a Misericordia. Sólo Dios sabía dónde estaba. 


Por primera vez, Hobrow se preguntó si a Dios le importaba. 


El jefe de los unis se agachó más, sin apenas darse cuenta de que las 
astillas de las tablas de la carreta se le clavaban en una mano. Hacía mucho 
que había perdido la espada; se le había caído cuando una turba de aullantes 
salvajes avanzó hacia su gallardo destacamento. Ahora no tenía nada con 
qué defenderse. 


Detectó a un par de infrahumanos que se escabullían entre los restos 
del destrozado campamento. Llevaban el uniforme de la gran ramera. 
Volvió a aserrar con la navaja y logró hacerse con una manta rasgada de la 
pila que se había atascado en la rueda, para echársela por encima de la 
cabeza. Tal vez si se quedaba acuclillado y realmente muy quieto, pasarían 
sin verlo. 


Mientras intentaba contener la respiración, Hobrow oía los latidos de 
su corazón tan fuertes como el pataleo de un caballo dentro de los oídos. 
Estaba seguro de que también ellos los oirían. Porque ahora estaba claro 
que había ofendido gravemente al Señor, y el Señor lo había abandonado. 
¿No había estado cumpliendo con la voluntad de Dios? ¿No había mostrado 
el celo suficiente? 


Al parecer, no. 


De repente, las dos criaturas se precipitaron hacia él. Tras arrancarle la 
manta de encima, lo cogieron mientras parpadeaba ante las últimas luces 
del día. 


--Oh, Señor, golpea a estos infieles que se atreven a profanar a tu 
Instru... 


Uno de los orcos le dio un manotazo indiferente en la cabeza. 
Hobrow quedó aturdido, tendido en el suelo. 


--Me pregunto si tendrá algo que merezca la pena saquear --oyó que 
decía el más gordo, cuando la realidad volvió como un torrente a su 
consciencia. 


El más alto rebuscaba entre la pila de cosas que habían caído de la 
carreta. Arrojó un libro sagrado al otro lado del claro, y luego se limpió los 


dedos en el jubón. 
--No, sólo un montón de mierda vieja. 
Hobrow se apoyó trabajosamente sobre un codo. 
--¡No podéis decir eso! --exclamó, horrorizado. 
El gordo le dio un revés que le partió un labio. 
--Acabo de hacerlo, débil mental. Hablas demasiado. 
--¡Cortémosle la lengua! Me vendría bien reír un poco. 


Hobrow reculó a gatas, moviendo furiosamente las piernas. Antes de 
que pudieran darse cuenta de lo que hacía, se había metido justo debajo del 
destrozado maderamen del suelo de la carreta. 


El más alto saltó por encima de las lanzas rotas e intentó cogerlo. 
Hobrow se acurrucó más bajo los tablones partidos y se encogió hasta 
quedar fuera del alcance del orco. 


Pero no logró nada. Con indiferencia, el gordo estrelló el plano de la 
hoja del hacha contra una rodilla de Hobrow. 


--Deja de jugar al escondite, saco de mierda. 
Hobrow lanzó un alarido. 


--¡Dejadme marchar! ¡Soy el sirviente del Señor! No podéis hacerme 
daño. --El tono de voz se transformó en un gimoteo de autocompasión--. 
¡Por favor, no me hagáis daño! 


El gordo cogió a Hobrow por el cabello que en otros tiempos había 
estado bien cuidado, y lo arrastró fuera. Sin soltarlo, puso de pie al 
acobardado uni y lo sacudió como si fuera una muñeca de trapo. 


--Mira --le dijo a su compañero cuando una mancha de la que manaba 
vapor se extendió por los pantalones de Hobrow--. ¡Se ha meado! 


Hobrow cerró los ojos, mientras sentía que esta suprema indignidad 
comenzaba a enfriarse y volverse pegajosa sobre sus muslos. El captor lo 
arrojó a un lado, y cayó con fuerza contra una rueda de la carreta. 


--¿Crees que vale la pena llevárselo a su majestad, Hrackash? -- 
preguntó el captor. 


El más alto contempló con desprecio al sirviente del Señor. 


--No. No puede ser nadie importante. Tiene menos valentía que una 
gallina. 


Hundido en la vergüenza, Kimball Hobrow ni siquiera sintió el 
cuchillo que le atravesó el corazón. 


ES 


Al caer la noche, los soldados de Jennesta se replegaron en su 
campamento, pero unos aullidos antinaturales flotaban por encima del 
umbrío campo de batalla. Movimientos furtivos delataban el hecho de que 
algunos de los unis estaban huyendo por encima de las colinas. Stryke no se 
dio cuenta de que Misericordia Hobrow se encontraba entre ellos, pero es 
que tenía otras cosas en la cabeza. 


--Será mejor que cojamos la quinta estrella y desaparezcamos -- 
decidió--. La que está allí arriba es Jennesta. Cuando llegue la mañana, no 
quiero estar en ningún sitio cercano a ella. 


--¿Por qué nos está ayudando? --se preguntó Jup, en voz alta. 


--No nos ayuda a nosotros. Sólo está quitándose a los unis del camino. 
Es a nosotros a quienes quiere. ¿Coilla? ¿Estás conmigo en esto? 


--¡Claro que sí! --Vaciló cuando Alfray le golpeó un hombro con el 
canto de la mano--. Es sólo que... Bueno, ya sabes, no parece correcto robar 
a nuestros aliados. No puede decirse que tengamos muchos amigos, 
¿verdad? 


-- Tienen una deuda con nosotros --declaró Haskeer, con descaro--. 
Considéralo una recompensa. 


--¡Ah, qué encantador! --dijo Coilla--. Así que ahora voy a robar en el 
templo de nuestros aliados. 


--Mira --le dijo Stryke--. Esta gente no tiene la más mínima 
posibilidad. Cuando Jennesta llegue hasta aquí por la mañana, ¿quieres que 
le ponga las manos encima a lo que podría ser una fuente de poder? 


Eso acabó con la discusión. 


La banda inició en descenso hacia Vista Ruffetts, algunos cojeando, 
todos extenuados. 


Alfray cogió a Stryke por una manga. 

--¿Has visto... has visto a ese humano, Serapheim, en la batalla? 
Stryke vaciló. 

--No estoy seguro. Creí verlo, pero... 


--Pero estás diciendo un montón de chorradas --acabó Haskeer--. ¿Por 
qué iba un narrador a andar tirándose pedos en una batalla? Ahora, bajemos 
ahí y veamos lo agradecida que está realmente esa gente. 


ES 


Dentro de las puertas, los vítores se alzaron como una muralla al llegar 
ellos. Unos les pusieron jarras en las manos. Otros les pasaron trozos de pan 
y carne. La gente hacía cabriolas, cantaba y se ponía a rezar, según le 
parecía. 


De pie dentro de un círculo de luz de antorchas, junto al estanque, 
Krista Galby brillaba con tanta claridad y resplandor como una llama de 
vela. Junto a ella, con un brazo metido dentro de la faja verde que ahora 
usaba como cabestrillo, el comandante Rellston se apoyaba, exhausto, 


contra el muro bajo que rodeaba el estanque. Cuando los orcos recuperaron 
un poco el brío, los dos jefes de los multis los llamaron. 


--Una vez más, Stryke, tenéis mi gratitud --dijo Krista--. No podríamos 
haberlos derrotado sin vosotros. 


Rellston inclinó rígidamente la cabeza. 


--Permitidme añadir mi agradecimiento. Supongo que no habéis visto a 
ese cerdo de Hobrow, ¿verdad? 


--No. 


Stryke iba a continuar camino, pero Rellston, decidido a compensarlos 
por su inicial desconfianza, pedía más jarras de cerveza. Era la primera vez 
que los hurones tenían ganas de rechazar un trago. 


Tan pronto como pudieron marcharse decorosamente, se encaminaron 
hacia la ardiente columna de luz de la colina. El grupo de Krenad los miró 
partir, mientras bromeaban sobre los orcos que no podían seguirles el ritmo. 
Haskeer no era el único que tenía ganas de borrarles la sonrisa presumida de 
la cara a fuerza de golpes. 


Con la celebración que tenía lugar en todo el poblado, la zona del 
templo estaba prácticamente desierta. Los hurones no intentaron ninguna 
fina estratagema. Se acercaron al templo y se lanzaron al ataque de modo 
repentino. Era lo último que esperaban los guardias, y cayeron sin luchar. 


--Atadlos --esperó Stryke, que se sentía un poco culpable, aunque no lo 
bastante como para no irrumpir en el edificio. 


Al llegar al umbral, se detuvieron. Una lámpara votiva reflejaba su luz 
en la estrella de lo alto de la columna. Allí estaba, brillando para ellos. 


Coilla suspiró y se preparó para repetir los ejercicios atléticos del día 
anterior. 


--A la mierda con eso --gruñó Haskeer, que se lanzó contra la columna 
y la derribó. 


Impacto contra el suelo de tierra con un golpe sordo que resonó por 
todo el templo. Dado que todos estaban en la celebración de abajo, no había 
nadie que pudiera oírlo, salvo los hurones. 


Stryke observó la estrella de muchas puntas que rodó por el suelo, 
rebotando un poco como una de las de su sueño. Si es que había sido un 
sueño. Se apresuró a recogerla y meterla en el bolsillo del cinturón junto a 
las otras. 


--Bien --dijo--. Larguémonos de aquí como alma que lleva el diablo. 


ES 


Llegaron a los establos antes de que Coilla hablara. 
--¿No vas a decírselo a Krenad y los reclutas? --preguntó. 


Stryke echó la silla sobre el lomo de su caballo con un poco más de 
fuerza de la necesaria, y la bestia se apartó de lado a modo de protesta. 


--Ellos tomaron su destino en sus propias manos, igual que nosotros. 
Querían la libertad. Ya la tienen. Lo que hagan con ella es asunto suyo. -- 
Apretó la cincha. 


--No. Si Jennesta baja hasta aquí por la mañana, no lo es --le recordó 
Alfray--. Los desollará vivos. 


--¿Qué queréis que haga? ¿Intentar ocultarme con todo un ejército de 
orcos? Mirad, a mí esto no me gusta más que a vosotros, pero no tenemos 
muchas alternativas, diría yo. 


--Al menos deberíamos ponerlos sobre aviso --dijo Alfray. 
Jup lo respaldó. 
Coilla fue más directa. 


--¿Aún te da miedo pensar que podrías comenzar a atraer seguidores? 


--¿Y qué, si es así? --Stryke giró para mirarla con enojo--. ¡Jamás dije 
que quisiera enfrentarme a Jennesta! Ni a nadie más, por cierto. Lo único 
que quiero es salir de ésta de una sola pieza. Que sea otro bastardo quien 
agite la bandera. 


Alfray estaba asqueado. 


--¿Simplemente, vas a dejar a Krenad librado a la tierna merced de 
Jennesta? No eres el orco que pensaba que eras. 


Stryke acercó la cara a muy poca distancia de la de Alfray. 


--Te equivocabas. A eso me refiero, exactamente. Soy un jefe de banda 
de guerra, y no soy más que eso. Eres tú quien intenta convertirme en algo 
más. Coilla, ve a buscar a Krenad. No, espera. Lo haré yo mismo. A saber 
qué lío organizaríais vosotros con esto. 


ES 


Encontró al jefe de los reclutas cantando canciones groseras en una 
taberna. 


--Ven aquí --le dijo Stryke, con brusquedad. 


Krenad estaba demasiado contento y demasiado bebido para bajarse 
del tonel sobre el que estaba montado. 


--¿Guépassa? --masculló. 


Stryke lo arrastró al exterior y le hundió la cabeza en un barril de agua 
de lluvia hasta que los ojos del desertor lo enfocaron. 


--Bueno. Así está mejor. Ahora, escucha, Krenad. Por si no te has dado 
cuenta, el jefe del otro ejército que vimos hoy ahí fuera era Jennesta. 


--No. No puede ser. Era un tonto humano con sombrero alto. 


Stryke volvió a sumergirlo hasta que sus movimientos se hicieron 
frenéticos. 


--¡No me refiero a él, idiota! Hablo del otro ejército multi. El de lo alto 
de la colina. Con las arpías. ¿Lo recuerdas? 


De repente, Krenad recobró del todo la sobriedad. 
--Sí, señor. ¿A qué hora vamos a marcharnos, señor? 


--Nosotros nos marchamos ahora mismo. Vosotros podéis hacerlo 
cuando queráis. 


--¿Vamos a dividirnos para reencontrarnos más tarde? 


--No. Mira, cabo, no pienses que no hemos apreciado que estuvieras 
aquí para la batalla, pero permite que te lo deje claro una vez más. No estoy 
reclutando fuerzas. Nunca lo he hecho. Y mañana, cuando estemos lejos de 
esa perra asesina, tampoco me pondré a reclutar. Que cada orco se busque la 
vida. ¿Entiendes? 


x k k 


Esa misma noche, horas después, ya muy lejos al otro lado de las 
colinas y mientras las estrellas avanzaban hacia el amanecer, la mirada que 
le había dirigido Krenad aún lo perseguía. 


xK k k 


Cuando el sol se alzaba lentamente por encima del lado occidental de 
la empalizada, Krista Galby se encontraba de pie dentro del templo, 
horrorizada. 


--...y no pudimos hacer nada para impedirlo --estaba diciendo uno de 
los guardias, con la dolorida cabeza entre las manos. 


La sacerdotisa guardó silencio, con los ojos fijos en la columna 
derribada. Al fin, suspiró. 


--Imagino que nadie los vio marcharse durante las celebraciones --dijo- 
-, pero supongo que tenemos que preguntarlo, al menos. 


Hizo una pausa para obligar a su rostro a recobrar la calma. Casi como 
en sueños, dijo, más para sí que para los hombres que estaban con ella. 


--Tenemos que encontrarlo y traerlo de vuelta. Construimos el templo 
para albergarlo. Ha sido el centro de mi vida, y de la de mi madre antes de 
la mía, y de la vida de todas las sacerdotisas desde los tiempos en que 
Ruffetts se estableció aquí. De hecho, de no haber sido porque encontró la 
estrella en el estante, para empezar, jamás se habría establecido en este sitio. 


--¿Debo decirle al comandante que reúna un destacamento? --preguntó 
el soldado de cabeza dolorida, enervado por la sobrenatural tranquilidad de 
ella. 


Krista lo miró. 


--No. No queremos que la banda de Stryke sea castigada. No después 
de haber salvado él la vida de Aidan. --Su voz se apagó para hacerse más 
fuerte al añadir:-- Reúne a todos los guardias del templo que aún puedan 
montar a caballo. Y ensilla mi yegua. 


El hombre se mostró horrorizado. 


--¡No puedes marcharte, sacerdotisa! Sin la estrella, te necesitamos 
aquí más que nunca. 


--¿Quién más puede explicar por qué la necesitamos? ¿Es que no lo 
ves? Tengo que ir yo. 


Menos de media hora después, Krista se encontraba en la plaza que 
había ante la puerta norte. En efecto, una de las viudas del día anterior había 
estado llorando junto a la ventana. Mucho después de que acabara la fiesta, 
había visto salir a caballo una banda de unos treinta orcos, con los cascos de 
los caballos envueltos en trapos para que no hicieran ruido. El guardia de la 
puerta no tenía ningún recuerdo del asunto. Lo único que sabía era que 
alguien había ido a ofrecerle un trago, y luego que lo habían golpeado en la 
parte posterior de la cabeza. 


Krista abrazó con ternura a su hijo. Aunque aún no podía caminar 
mucho, su vieja niñera le había pedido a uno de los trabajadores de la 
construcción del templo que lo llevara en brazos al exterior, para ver su 
madre. 


--Sé bueno, Aidan, y haz lo que te diga Merrilis. Quieres volver a 
ponerte fuerte, ¿no es cierto? 


El niño se le aferró a un brazo. 
--No te marches, madre. Quédate conmigo. Ahí fuera hay cosas malas. 


--También hay cosas buenas. Y cuento con estos buenos guardias para 
que me protejan. No te preocupes, mi amor. Regresaré antes de que te des 
cuenta. 


Krista miró a la anciana y al fornido carpintero. 


--Cuidádmelo. Y Aidan, cachorro, puedes quedarte aquí para ver entrar 
a la reina. ¿No será bonito, eso? 


El jefe de la guardia del templo se acercó y le entregó las riendas de 
una hermosa yegua baya. Krista Galby le lanzó un beso a su hijo. 


Luego, ella y sus seguidores salieron por las puertas como si los 
persiguiera una ola de marea. 


El carro de Jennesta estaba adornado con flores. 


Había hecho quitar las afiladas hojas giratorias de las ruedas. Sería 
mejor no irritar a unos súbditos potenciales cortándoles las piernas. Ahora 
sonreía y asentía reglamente con la cabeza hacia los plebeyos que 
flanqueaban el camino que llegaba hasta las puertas del miserable poblado. 
¿Cómo era que se llamaba? Ah, sí. Vista Ruffetts, o alguna otra cosa tan 
romántica como ésa. Aunque no lograba imaginar qué había de romántico 
en aquella colección de chozas mugrientas tan alejada de su capital. Detrás 
de ella iba una fracción de su ejército, sólo para recordarles quién era quién. 


Los hombres la aclamaban, las muchachas le lanzaban flores tardías 
cuyos pétalos de color bronce y rojo acababan pronto pisoteados en el 
fango. Jennesta dirigió una mirada de soslayo a Mersadion, que se mantenía 
rígido sobre el caballo, con las cicatrices formándose muy bien. Al menos, 
él podría ver que estos sucios campesinos sabían cómo honrar a una reina. 


Entonces, un rayo de sol descendió y besó la columna de magia para 
conferirle un fuego más profundo. La mirada de ella fue atraída hacia lo 
alto. La vista de un poder semejante hizo aflorar un brillo astuto a sus ojos. 
Las riendas que sujetaba se aflojaron y los caballos ralentizaron. 


Los bufidos de los animales la hicieron volver a la realidad. Cuando 
estaba ya cas1 en las puertas, una banda de jinetes al galope cruzó el camino 
ante ella. Sin pronunciar palabra, pasaron de largo, sin detenerse como 
deferencia a su condición. 


Pero del interior de las puertas se alzó un clamor cuando la gente la vio 
acercarse. Jennesta se obligó a sonreír y entró con toda la pomposidad de 
que fue capaz. 


En el centro mismo de la plaza había un estanque fangoso, rodeado por 
un muro bajo. Ante él, montado sobre un caballo alto, vio a un hombre cuyo 
abrigo había sido cepillado hasta dejarlo brillante. A pesar de los 
embelesados vítores él parecía, cosa extraña, ceñudo. 


Rellston volvió a la realidad con un sobresalto y se inclinó. Jennesta se 
dio cuenta de que la sonrisa del humano no era más sincera que la suya 


propia, pero había que tener en cuenta que Rellston conocía su reputación. 


--Bienvenida --dijo, sin entusiasmo--. Y gracias por la oportuna ayuda 
que nos has prestado. 


Mersadion inclinó apenas la cabeza hacia la reina, y Rellston captó la 
indirecta. 


--Majestad --añadió. 


--No le des importancia --replicó Jennesta, con una voz que era como 
miel envenenada--. ¿Por casualidad tenéis una banda de orcos, aquí? Me 
gustaría... darles personalmente las gracias. 


--La teníamos, majestad. Pero ya se han marchado. 


Mersadion apartó ligeramente su caballo, en espera de la volcánica 
manifestación de cólera de Jennesta. 


No se produjo. 


--¿Y dónde está vuestra suma sacerdotisa? --preguntó, con un esfuerzo 
monumental y los dientes apretados--. ¿Por qué no está aquí para 
recibirme? 


La espalda de Rellston se puso aún más rígida. 


--Me ha encargado a mí transmitirte sus mensajes de gratitud, 
majestad. Pero me temo que ha... salido a hacer un recado. Un recado muy 
urgente. 


La reina miró en torno, con expresión vengativa. De repente, de entre 
la muchedumbre salió un hombre fornido que llevaba un niño sobre los 
hombros. Sin el más ligero rastro del temor que le demostraban los otros 
estúpidos que la miraban, boquiabiertos, el niño era un apuesto encanto de 
cabello negro. Parecía sentirse demasiado seguro para ser hijo de alguien 
sin importancia. 


--¿Y quién es el pillete que va sobre los hombros de ese hombretón? -- 
preguntó ella, con acritud. 


--El hijo de la suma sacerdotisa, majestad --respondió Rellston, a 
regañadientes. 


--¿Ah, sí? ¿De verdad? 


No le gustó el modo en que Jennesta observó al niño con repentino 
interés seductor. Le revolvió el estómago ver que le sonreía a Aidan con 
toda la lascivia de una cortesana. 


Cobijado en el soto del extremo del valle, había un alto humano 
delgado sobre un caballo. 


A ambos lados de él se escabullían grupos de unis que huían, pero no 
parecían verlo, ni tampoco lo veían los pocos exploradores dispersos que 
Mersadion había enviado a realizar una operación de limpieza. 


El cabello castaño rojizo del hombre brillaba en un danzante rayo de 
sol. Con aire pensativo, observaba al populacho que aclamaba la triunfal 
entrada de Jennesta en Vista Ruffetts. 


Luego hizo girar al semental completamente blanco y se desvaneció 
entre los árboles. 
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Asqueado, Rellston observó cómo Jennesta prácticamente babeaba por 
el niño. 


El comandante se había sentido obligado a ofrecerle hospitalidad en la 
hostería menos dañada de la plaza, pero la conversación no era 
precisamente fluida y ella ni siquiera había tocado la copa de hidromiel que 
le había servido el dueño. Aidan, sin embargo, estaba emocionado por ser el 
centro de la atención de su majestad. Pero al avanzar la tarde, el pequeño 
convaleciente comenzó a bostezar. 


Jennesta se volvió a mirarlo. 

--Te aburro, ¿verdad? 

--¡No, majestad! Pienso que eres hermosa. 

Ella se atildó. 

Aidan volvió a bostezar. 

Rellston se anticipó a la cólera de la reina, e intervino. 


--Perdónalo, Majestad. Aún no se ha recuperado de las heridas sufridas 
hace dos días. Quedó tan mal que durante un tiempo perdimos las 
esperanzas de que sobreviviera. 


Ella agitó los dedos con despectiva indiferencia, sin molestarse 
siquiera en preguntar cómo se había recuperado tan asombrosamente 
rápido. El comandante se dio cuenta de que ella había perdido todo interés 
en cuanto él había dejado de mirarla ceñudamente. 


--Tus soldados --comentó, mortificado por el hecho de que jugara con 
él--, no parecen haber tenido mucha suerte en la búsqueda de los objetos de 
que has hablado, señora. Tal vez os apetece uniros a nuestra magra cena. 


Jennesta lo miró como si hubiera salido arrastrándose de una letrina. 


--Creo que no --anunció con tono imperioso, y se puso de pie tan 
bruscamente que la silla se alejó patinando por el suelo de la posada--. 
Regresaré a mi ejército. Un buen comandante se ocupa del bienestar de sus 
fuerzas. 


El comandante le hizo una irónica reverencia, pero ella no se dio 
cuenta. Ya había salido. 


En cuanto el carro estuvo fuera de la vista, Rellston dejó en libertad su 
impaciencia y frustración. Saldría furtivamente de Ruffetts, si era preciso. 
Haría lo que fuera necesario, pero en ningún caso podía dejar a la suma 
sacerdotisa ahí fuera, con sólo un puñado de hombres para protegerla. 
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Horas después, esa misma tarde, un maltrecho grupo de jinetes 
ralentizó hasta ir al paso. Ante ellos se extendía una pendiente suave, pero 
los caballos estaban demasiado exhaustos para subirla a más velocidad. 


Stryke miró las perezosas aguas color peltre de la ensenada de 
Calyparr, situada a la derecha. A su nariz llegaba una brisa salobre. A no 
mucha distancia se encontraba la orilla del océano de Norantellia, pero 
estaba fuera de la vista, detrás de un montículo bajo cubierto de maleza. Eso 
significaba que aún les quedaban varias horas de camino hasta el bosque de 
Drogan. Maldijo y desmontó para que el caballo descansara, y se inclinó 
bajo el frío aguacero mientras ascendía lentamente por la cuesta. 


--¿Qué es eso? --susurró Coilla, que señaló una serie de siluetas que se 
movían rápidamente ante ellos. 


--Unis, creo --replicó Haskeer--. ¡Jodido tiempo! No puedo ver nada. 
--No parece que lleven caballos --comentó Jup. 


--¡Me alegro! --replicó Haskeer--. Les está bien empleado, a esos 
bastardos, eso de tener que caminar bajo la lluvia que ellos han hecho caer 
sobre nosotros. Los mataría a todos, si pudiera hacer mi voluntad. 


--No tenemos tiempo para eso --le informó Stryke, cansado. 


Al fin llegaron a la cima y volvieron a montar. Al trote, pasaron en 
torno a un afloramiento rocoso. 


Stryke detuvo el caballo en seco. Unos veinte de los derrotados 
soldados de Hobrow cruzaban trabajosamente el camino, pero no tenían 
ánimos para luchar. Con las espadas desnudas, retrocedieron hacia los 
chorreantes arbustos y desaparecieron de la vista. La banda continuó al 
galope. 


Con enemigos por todas partes, los hurones avanzaron a la máxima 
velocidad posible. Cuanto más se alejaban, mayor era la frecuencia con que 
pasaban cerca de desmoralizados custodios. En una o dos ocasiones, Jup, 
que cabalgaba en vanguardia como explorador, los hizo ponerse a cubierto 
al pasar bandas de orcos a caballo, pero no había forma de saber si eran 
desertores o leales a Jennesta. 


Por fin, cuando el sol sucumbía en un triste crepúsculo gris, Stryke 
frenó el caballo. Parecía que habían puesto bastante distancia entre ellos y 
cualquier posible perseguidor. En la línea del horizonte se veía el oscuro 
bosque de Drogan. Una luna acuosa asomó tímidamente entre las nubes. 


Sin atreverse a encender un fuego, por no hablar de la dificultad de 
encontrar algo que pudiera arder, los hurones se tumbaron a descansar hasta 
que anocheció. Al cabo de poco se oyeron en la oscuridad ronquidos que 
igualaban el fragor de un aserradero. De vez en cuando se oía una palmada 
cuando un durmiente le atizaba a un zumbante insecto, pero no había seres 
más grandes que eso a la vista de los centinelas. 


Incapaz de dormir, Stryke descendió hacia la ensenada. Permaneció 
sentado en la orilla durante un rato, arrojando cantos rodados al agua. A 
causa del murmullo de las olas no oyó acercarse a Coilla por detrás. La 
primera noticia que tuvo de su presencia fue cuando se dejó caer 
pesadamente junto a él y se rodeó las rodillas con los brazos. 


--¿Y ahora qué, Stryke? --preguntó--. ¿Seguiremos hasta el bosque de 
Drogan y solicitaremos, una vez más, la hospitalidad de Keppatawn? 


--Tal vez. No lo sé. 


--No veo qué otra cosa podemos hacer, con Jennesta arrasando este 
extremo de la ensenada. 


--Por otro lado --sugirió Stryke--, ése podría ser el primer lugar al que 
fuera a buscarnos. ¡Dioses! No tengo ni idea de qué hacer ahora. 


Coilla arrojó al agua un canto rodado que cayó con un chapoteo. 
--¿Qué es lo más importante para t1? 

--Simplemente, continuar con vida, creo. 

--¿Y qué me dices de las estrellas? ¿Ya no tienen importancia? 


--¿Quién sabe? Ojalá nunca hubiéramos comenzado con esto. --Se 
recostó contra una roca musgosa. 


Dos cantos rodados cayeron al agua. Pasado un rato, Coilla se volvió a 
mirarlo. 


--¿Y de qué estabais hablando tú y Krista allá, en Ruffetts, mientras yo 
estaba dentro del templo? 


--De nada. 


--¿Os quedasteis allí hablando tanto rato, sin decir nada realmente? No 
me lo creo. 


--La sacerdotisa me dijo que yo podría ser un singular --admitió él, a 
regañadientes. 


--¿Un qué? 


--En mi caso, es un orco que percibe la magia. --Sacó las estrellas del 
bolsillo del cinturón y se puso a pasarlas de una mano a otra, mientras 
Coilla lo miraba fijamente. 


--Eso no es natural. Lo siento, olvida que he dicho eso. ¿Le hablaste de 
tus sueños? 


--No tuve que hacerlo. Ella parecía creer que eso era uno de los... 
síntomas, o lo que sea. 


--¿Has considerado alguna vez que el cristalino podría ser el 
responsable? 


--¿El cristalino? Claro que sí. Durante un tiempo, creí que lo era. 
Ahora estoy seguro de que no es así. 


Ella cambió de tema. 
--¿Qué vamos a hacer? --repitió. 
--Ni idea. 


Stryke jugaba con las estrellas, tres de ellas fusionadas en una sola 
pieza, y dos aún sueltas. Luego se aburrió de ellas, las dejó sobre la hierba y 
las empujó, malhumorado. 


Durante un rato, los dos orcos contemplaron el rompecabezas a la luz 
de la luna. Ninguno de ellos podía ver cómo se habían unido los 
mediadores. Las púas los habían fundido de modo tan homogéneo que 
parecían desafiar las leyes de la naturaleza. En el delicado conjunto había 
algo extraño, algo que parecía desaparecer en el infinito. 


Stryke se puso a manipularlas una vez más. Casi de inmediato, la 
estrella de Vista Ruffetts se unió a las otras con un débil chasquido. 


Coilla quedó impresionada. 
--¿Cómo lo has hecho? 
--No tengo ni idea. 


Stryke probó con la otra, la verde de cinco púas que le habían robado a 
Hobrow, en Trinidad. 


--Venga, dame eso --dijo Coilla al fin, y se las quitó de las manos, pero 
no tuvo más suerte que él. 


Al fin, Stryke renunció, y devolvió las estrellas al bolsillo. 


--Creo que será mejor que volvamos. Los otros se preocuparán por 
nosotros. 


No habían dado una docena de pasos, cuando dos figuras salieron del 
lugar en que estaban ocultas y les cerraron el paso. 


Micah Lekmamn y Greever Aulay. 
--Estáis haciendo un hábito de esto --les dijo Coilla. 


--Muy bonito --dijo Lekmann, con la espada ya desnuda en una mano- 
-. Una pareja de amantes en una cita secreta. 


--Cállate, Micah --le espetó Aulay--. ¿Para qué hablar cuando se puede 
matar? 


En la orilla de la ensenada de Calyparr, comenzaron dos duelos. 


Lekmanmn le hizo una finta a Stryke para luego intentar asestarle un tajo 
bajo, pero el orco saltó por encima de la espada y giró para patearle una 
rodilla al cazador de recompensas. Lekmann se apartó a un lado y casi 
perdió el equilibrio. El golpe de revés de Stryke le raspó la espalda curvada, 
pero Lekmanmn alzó la espada; ésta resbaló por el filo del arma del orco y la 
apartó a un lado en medio de una lluvia de chispas. 


Entre tanto, Coilla retrocedió de un salto cuando Aulay sacó algo de 
debajo del abrigo. Luego observó, casi divertida, mientras él se 
desenroscaba el apéndice en forma de taza y enroscaba otro en forma de 
peligroso cuchillo. Saltó hacia él, pero Aulay paró la espada con la larga 
daga que sacó repentinamente de la otra manga. 


--Voy a matarte, perra. 


--¿Lo harás con o sin el otro ojo? --le contestó ella, cuando la punta de 
la hoja de su arma erró por poco a una mejilla de él. 


Aulay le entró a fondo con un gruñido de furia. Pisó mal sobre el 
desigual terreno de turba y, al caer, la daga larga se le atascó contra una roca 
enterrada y se partió cerca de la empuñadura. 


Coilla descargó un tajo sobre el brazo demasiado extendido. La sangre 
manó a chorros. Ni siquiera la tela del abrigo pudo contener el flujo. 


Él volvió a rugir. Se puso precipitadamente de pie y, mientras 
retrocedía, se desenroscó la hoja de cuchillo del muñón y la sustituyó por 
un gancho doble de aspecto terrible. Parecía el tipo de cosa que un 
carnicero usaría para colgar un cadáver. 


--¡Esto es por Blaan! --chilló, al tiempo que la acometía con el gancho. 


Ella lo dejó pasar de largo y luego se acercó de un salto para aferrar el 
antebrazo del humano. Tomado por sorpresa, Aulay no pudo evitar que ella 
lo obligara a volver el gancho hacia su propio vientre y lo destripara. Coilla 
retorció una vez más el gancho. 


--Y esto es por ti, saco de mierda. 


Su cara era un cuadro de pasmada incredulidad mientras la vida lo 
abandonaba poco a poco. 


Durante todo ese tiempo, Stryke había estado intentando hacer que 
Lekmanmn bajara hacia el río. El áspero terreno estaba resultando ser más un 
estorbo que una ayuda, y el orco estaba demasiado cansado como para 
danzar. Una vez llegados a una superficie mejor, Stryke se lanzó a fondo. 
Con la espada convertida en un borrón de gélida luz lunar, hizo pedazos la 
defensa del hombre. 


Lekmann retrocedió, jadeando, pero Stryke ya estaba harto. Avanzó de 
un salto al tiempo que se daba una palmada con la mano libre en el muslo. 
El sonido distrajo al oponente durante un breve parpadeo, pero bastó con 
eso. La espada del capitán penetró entre las costillas de Lekmann. 


El orco apoyó un pie en el pecho del cazador de recompensas y 
empujó. La espada salió del cuerpo y Lekmann cayó al agua con un 


chapuzón. El grasiento pelo negro se desplegó en torno a la cabeza cuando 
quedó flotando, boca abajo, en las ondas. 


La última vez que lo vio, se alejaba con la corriente, y desde su cuerpo 
se extendía una oscuridad más densa. 


Rodeándose mutuamente por los hombros, los dos orcos volvieron 
junto a sus compañeros con paso tambaleante. 


--Ya estoy harta de tantos momentos tranquilos --murmuró Coilla. 


ES 


Estaban a punto de aproximarse al frío campamento oscuro, cuando 
Stryke metió repentinamente a Coilla entre los arbustos. Con el viento que 
soplaba cada vez más fuerte, ella no podía oír nada, pero comenzaba a 
fiarse de las corazonadas de Stryke. 


Momentos más tarde, un grupo de jinetes se detuvo en torno a los 
orcos dormidos. Los centinelas no pudieron hacer absolutamente nada. 
Stryke pensó que la banda estaba volviéndose descuidada, pero eso carecía 
de importancia, ahora. 


Desde el escondite, Stryke y Coilla observaron cómo Krista Galby 
miraba a los hurones desde el lomo del caballo. 


--¿Dónde está? --preguntó, a bocajarro. 
--¿Dónde está, qué? --le soltó Haskeer. 


--¡No nos vengáis con esas! --dijo el jefe de la guardia del templo. 
Desmontó, sin desviar en ningún momento la punta de la espada que dirigía 
hacia la garganta de Haskeer. 


--Jarno --le advirtió la suma sacerdotisa--. Estos orcos han sido 
nuestros aliados. Lucharon junto a nosotros. Ese anciano de allí salvó la 
vida de mi hijo. --Tendió las manos abiertas a los lados, y luego las dejó 


caer con un gesto de cansancio--. No quiero haceros daño, pero os habéis 
apoderado de una cosa que nos pertenece. Es importante para nosotros, 
constituye la piedra angular de nuestra fe. 


Nadie dijo nada. El viento barría el claro con su extraordinario frío. 
Entre los arbustos, Coilla y Stryke experimentaban su particular sentimiento 
de culpabilidad. 


--La necesitamos --añadió Krista. 
Se prolongó el incómodo silencio. 


La paciencia de Rellston llegó a su fin. Le había dado alcance al grupo 
de la sacerdotisa hacía varias horas, y ahora un centenar de hombres se 
movían con inquietud en torno a los hurones. La tensión se palpaba en el 
aire. El comandante desmontó y fue a detenerse ante Jup y Haskeer. 


--Ya sabía yo que no deberíamos habernos detenido --susurró Stryke, 
detrás de la cortina de hojas quemadas por la escarcha. 


Coilla inclinó la cabeza hacia la escena que tenían delante. 
--¿Y por qué tu amiga no lleva a Rellston con la rienda corta? 


--A lo mejor es que no puede acortarse más. Vamos --dijo--. Si 
hubieran querido matar a alguien, ya habrían empezado. Vayamos a hablar 
con ella antes de que Rellston se descontrole. 


Salieron de la enredada espesura de hojas. 


--Me habéis hecho dos favores --dijo Krista, fríamente, al verlos 
acercar--. Ahora yo os haré uno a vos. Devolvedme el mediador, y el 
comandante no impondrá castigo ninguno por su robo. 


--¿Y si los necesito yo? --dijo Stryke, y al instante tuvo ganas de 
cortarse la lengua. 


--¿¿Los?? --repitió Krista--. ¿Tenéis más de uno? 


--Por eso necesitábamos el vuestro, ¿no lo veis? --Alzó los ojos hacia 
ella para intentar interpretar la expresión de su rostro en la neblinosa luz 
lunar. 


--No, no lo veo. --No fue Krista quien habló, sino Rellston, que se le 
acercó, mirándolo a los ojos--. Si tenéis otro, no necesitas el nuestro. 
Devuélvenoslo ya. --La punta de su espada ascendió para posarse contra la 
tráquea de Stryke--. Sabía que nunca debería de haber confiado en vosotros. 
Basura de orcos. 


--¡Cálmate! --insistió Krista. Extendió un brazo y apartó suavemente 
del cuello de Stryke la punta de la espada de Rellston--. Estoy segura de que 
podemos resolver esto de manera amistosa. 


--Yo no --gruñó Rellston, que apenas podía dominar el enojo. 


Los hurones oyeron, en torno a ellos, por todas partes, el inquieto 
sonido de hombres que desenvainaban las armas y bajaban de los caballos. 
Se encontraban rodeados de humanos hostiles. Comenzaron a desenvainar 
lentamente sus propias armas. 


--No seáis más estúpido de lo que debéis, Stryke --dijo el comandante- 
-. No podéis vencer. Os superamos en número. Simplemente, 
devolvédnoslo. O lo hacéis, u os obligaré a hacerlo. 


--¿Ah, sí? --le espetó Stryke--. ¿Vos, con qué ejército? 
--Con éste, débil mental --dijo un hombre, desde detrás. 


Uno de los soldados orcos gritó de repente cuando alguien lo empujó. 
Devolvió el empujón. Por todo el campamento comenzaban a estallar 
peleas. 


--¡Basta! --gritó Krista--. ¡¡Basta!! 


--¡Calmaos! --gritó Stryke, que intentaba que las cosas se enfriaran un 
poco. Un veloz choque de espadas casi ahogó sus palabras. En voz más alta, 
dijo:-- ¡Nos conocéis! Hemos luchado junto a vosotros. ¿Pensáis realmente 
que un grupito como el vuestro puede matarnos a todos? 


Rellston maldijo y se ganó una dura mirada de la sacerdotisa. 
--Dejadlos, muchachos --dijo luego--. Que se marchen, por ahora. 


--Hurones, retroceded --ordenó Stryke. La espada le pendía de la 
mano, preparada para atacar en cualquier momento mientras cubría la 
retirada de la banda. 


Casi todos ellos se habían desvanecido en la noche, cuando, de 
repente, se oyó gritar a uno de los hombres de Rellston. 


--¡No podemos permitir que se marchen! ¡Tras ellos! 
Al instante, se desató el caos. 
--¡No matéis a nadie a quien no tengáis que matar! --gritó Stryke. 


Los caballos de la banda estaban fuera del alcance, al otro lado de las 
fuerzas multis. 


--¡Salgamos de aquí! --bramó Stryke. 


Se lanzó otra vez entre los arbustos que tenía detrás y echó a correr, 
agachándose para no chocar con ramas bajas e intentando no pisar ninguna 
ramita podrida. Ayudaba el hecho de que el suelo estuviera tan empapado, 
ya que la gruesa capa de fango amortecía cualquier sonido. Agudizó los 
sentidos al máximo y localizó a la banda de guerra por intuición. 


Esto lo asustó, pero funcionó. Al cabo de poco atravesaba la fina 
cortina de árboles. 


Se encontró ante un prado abierto, y, a la débil luz que precede al alba, 
vio las hileras de pisadas, más oscuras, impresas sobre la hierba plateada de 
lluvia. Corrió tras ellos, coronó una suave elevación y vio otra espesa zona 
de árboles y sotobosque, justo en el momento en que los últimos hurones 
desaparecían en ella. 


Ascendió a la carrera otra suave pendiente y se adentró entre los 
árboles. 


--Aquí deberíamos estar a salvo por un rato --jadeó. 


--¿Ah, sí? --refunfuñó Haskeer, desde las moteadas sombras, a menos 
de un brazo de distancia--. Entonces, echa un vistazo a eso. 


«Eso» era el otro lado del soto. Y allende éste se extendía la ensenada 
de Calyparr, gris oscuro en la nublada mañana. 


Por todos lados, menos uno, las aguas pasaban ante el diminuto 
promontorio en el que se encontraban. Y los multis corrían por el prado 
hacia ellos, con Rellston a la cabeza. 


--¿Qué se supone que tenemos que hacer, ahora? --gritó Haskeer, con 
frustración--. ¿Nadar? 


--Abre la bocaza y bébetela toda --le gruñó Jup. 


Olvidando al contingente de Vista Ruffetts que corría hacia ellos, el 
enano y el orco se quedaron mirando con ferocidad el uno al otro. 


Coilla perdió la paciencia. 


--¡Esto es obra tuya y de tus malditas estrellas! --le chilló a Stryke, y le 
hizo un corte en el bolsillo del cinturón con un cuchillo. 


El bolsillo se abrió. Casi a cámara lenta, Stryke vio que el mediador de 
cinco púas que quedaba suelto giraba en el aire. Mientras con una mano 
intentaba mantener el bolsillo cerrado, se lanzó hacia delante. Pero ya era 
demasiado tarde. La pieza formada por las cuatro estrellas unidas también 
cayó. Apenas la rozó con los dedos, e hizo que saliera rodando hacia el otro 
lado de un estrecho claro que había bajo los árboles. 


Cuando los multis irrumpían en el soto, Stryke vio que la estrella verde 
parecía saltar en el aire al rebotar en la pedregosa capa de hierba. 


Ni él ni los otros orcos vieron a la figura empapada que salía a gatas 
del agua y se adentraba en la linde del bosquecillo. 


Cuando las manos de Stryke descendieron desesperadamente para 
recoger la estrella suelta, la golpearon y salió volando directamente hacia 
las piezas unidas que rodaban. Él saltó sobre sus tesoros y los atrapó contra 
el pecho. 


Sintió más que oyó el chasquido cuando encajaron. El rompecabezas 
estaba completo. 


Y entonces la realidad dio un paso a la izquierda. 
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Negrura. 


Había una sensación de frío intenso y el estómago de Stryke se 
contrajo como si estuviera cayendo. Los oídos le zumbaban demasiado 
como para poder oír algo. Extendió las manos para intentar salvarse, pero 
no había nada a lo que se pudiera coger. 


Nada debajo de los pies. 
Nada en absoluto. 
Luego, bruscamente, llegó al suelo. 


Dio una voltereta hacia delante y sus manos se sumergieron en algo 
helado y deslumbrante. La conmoción lo devolvió a la realidad. 


Nieve. 


Nieve, bajo una capa de nubes tan clara que era casi igual de pálida 
que la blancura que tenía debajo. Mientras que apenas un instante antes 
había sido de noche, ahora estaba a pleno día. Bajo, en el horizonte sur, 
flotaba un disco desteñido que tenía que ser el sol. 


El pánico amenazaba con abrumarlo. 


Llamó, pero no pudo oírse gritar. Por un momento, sintió terror al 
pensar que se había quedado sordo. Entonces, el sonido volvió como un 
rugido tremendo. Un viento ártico aullaba en torno a él y le tironeaba de la 
ropa. Con los ojos entrecerrados, apenas podía distinguir las acurrucadas 
formas oscuras que eran los otros hurones. 


Se puso de pie, tambaleante, y sintió que el ventarrón lo empujaba. 
Recogió las preciosas estrellas, que se le habían vuelto a caer de las manos. 
Luego avanzó trabajosamente hacia Jup y Coilla, que comenzaban a realizar 
los primeros y aturdidos intentos de levantarse. Se sujetaron unos a otros y 
todos comenzaron a hablar al mismo tiempo. ¿Dónde estamos? Y ¿dónde 
están los otros? Eran las principales preguntas. 


Al cabo de poco, los otros miembros de la banda de guerra aparecieron 
caminando con paso tambaleante. Se reunieron en una leve depresión 
cercana que los protegía de la peor parte del vendaval. La nube arrastrada 
por el viento pasaba volando en remolinos por encima de sus cabezas, y 
tenían que gritar para hacerse oír. 


--¿Qué mierda está sucediendo? --chilló Haskeer. 


--Supongo que estamos en el casquete de hielo. --A Stryke le 
castañeteaban los dientes de frío. 


--¿Qué? ¿Cómo? 


--Dejad el debate filosófico --dijo Coilla, que mantenía los brazos 
cruzados contra el cuerpo en un fútil intento de no perder calor--. La 
verdadera pregunta es cómo evitaremos morir congelados. 


Varios miembros de la banda habían logrado recoger los rollos de 
mantas de campaña al huir de los multis. Otros, sin embargo, como Stryke y 
Coilla, habían estado demasiado ocupados en contener el ataque humano. 
Aunque compartieran las mantas y las prendas de recambio, no bastaba para 
todos. 


--Jup --consiguió decir Stryke, a pesar de que los labios se le estaban 
insensibilizando de frío con mucha rapidez--, ¿estás lo bastante bien como 
para intentar encontrar un otero? ¿Para que podamos hacernos una idea de 
dónde estamos? 


--¡De acuerdo, jefe! --El enano se fue dando traspiés hacia el violento 
vendaval. 


El resto de los orcos se acurrucaron todos juntos para mantener el 
calor, e intentaron deducir qué había pasado. 


--Son esas malditas estrellas --murmuró Coilla. 


--S1 fueron ellas, nos han salvado de acabar cortados en pedazos -- 
señaló Alfray. 


--Sí, para que podamos morir congelados aquí --intervino Haskeer, con 
amargura--. Sea donde sea aquí. 


--Tiene que tratarse del glaciar septentrional --dijo Stryke--. El sol 
estaba casi al sur con respecto a nosotros, pero no sé si ahora es por la 
mañana o por la tarde. 


Se palpó el bolsillo del cinturón con rígidos dedos azules, y entonces 
recordó que Coilla le había abierto un tajo. Así que se metió las estrellas 
dentro del jubón; sólo esperaba no caer sobre ellas si tropezaba. Al fin 
encontró los guantes metidos debajo del cinturón. 


--Lo descubriremos muy pronto --dijo Alfray--. Si sobrevivimos hasta 
entonces. --Se le ocurrió un tenebroso pensamiento--. ¿Y si es Jennesta que 
se está vengando? Es justo el tipo de truco que haría ella. 


--No. --El firme tono de Coilla quedaba estropeado por sus temblores 
de frío--. Si pudiera hacer esto, ¿por qué no nos llevó simplemente a su 
campamento para poder ponernos las manos encima, a nosotros y a las 
estrellas? 


--Esto no tiene sentido --decidió Stryke. Se apretó más el jubón de 
pieles en torno al cuerpo. Parecía terriblemente insuficiente, en aquel lugar- 


-. ¿Qué provisiones tenemos? 


Un breve registro de las posesiones que habían logrado salvar sacó a la 
luz unas pocas tiras de carne desecada, además de un poco de pan del 
camino desmigajado, y un par de botellas de licor. No era mucho para 
repartirlo entre veinticuatro seres hambrientos. 


Mientras intentaba ocultar la decepción, Stryke señaló a uno de los 
soldados que tenían manta. 


--Sube a ver si puedes distinguir qué le ha sucedido a Jup, Calthmon. 


Reacio, el soldado ascendió trabajosamente entre los ventisqueros. Al 
llegar a lo alto de la depresión, el viento casi lo lanzó a volar. No pasó 
mucho rato antes de que regresara con Jup pisándole los talones. 


El enano se dejó caer sentado mientras se frotaba los brazos, y luego se 
metió las manos en las axilas. 


--Hay muchas grietas --logró decir, con los dientes castañeteando--. A 
algunas de ellas las atraviesan puentes de nieve que no soportarían el peso 
de un orco. Pero creo que puedo ver un camino de descenso por allá. -- 
Inclinó la cabeza hacia lo que Stryke creía que era el sudeste--. Y también 
estamos en terreno muy alto. --Al hablar, el vapor de la respiración le 
cristalizaba en la barba. 


--¿Hay algo más, ahí fuera? --preguntó Stryke. 


--No que yo haya podido ver. Ni humo, ni rastro alguno de caballos. 
Creí ver algo que se movía, pero, cualquier cosa que fuese, se mantuvo a 
distancia. 


--Verte a ti asustaría a cualquier cosa que tenga cerebro --le dijo 
Haskeer. 


Jup no se molestó en responder a la provocación. Eso, por sí solo le 
indicó a Stryke cómo de grave y devastadoramente lo estaba afectando el 
frío. 


--Bien --dijo--. Lo primero en el orden del día es largarse lo antes 
posible de este maldito campo de hielo, y buscar cobijo. 


De a dos y de a tres, se pusieron en marcha, que Jup encabezó. 


Al cabo de poco rato, el tremendo resplandor de la blancura hizo que 
empezaran a ver puntos negros ante los ojos. Cojeando, hundiéndose a 
través de costras congeladas en ventisqueros tan profundos como alto era un 
orco, se encaminaron al sudeste. Parecieron pasar horas antes de que 
llegaran a un promontorio que les permitió ver a bastante distancia. 


Detrás, hacia el norte, se alzaba el glaciar, amenazador en su vasta 
solidez. Se extendía de un extremo al otro del horizonte, un monumento a la 
estupidez cometida por los humanos al matar la magia de Maras-Dantia. 
Incluso desde esa distancia parecía encumbrarse por encima de ellos, 
amenazando con aplastarlos en cualquier momento. Mientras observaban, 
se le desprendió un trozo que cayó con el ruido de un trueno. Nubes de 
nieve giraron en el aire, y algunos de los bloques de hielo más grandes 
siguieron rebotando. 


Los orcos comenzaron a descender rápidamente por la ladera sur del 
promontorio. No todo él era de nieve compactada. Una enorme roca de 
granito parecía haber quedado atrapada en el hielo. Eso les proporcionaba 
un punto de apoyo sólido, pero la roca estaba cubierta por una resbaladiza 
capa de escarcha. Patinando y deslizándose, bajaron entre maldiciones hasta 
una meseta que no podía hallarse a más de cincuenta varas por encima de la 
tundra. 


Se detuvieron para recobrar el aliento. Allí, la roca les paraba el 
cortante viento norte. También ocultaba a la vista la intimidante masa de la 
muralla de hielo. Eso era, en sí, una bendición. 


Abajo, en una curva que había entre dos glaciares que avanzaban por 
separado, la tierra era más plana, aplastada, al parecer, por el peso del hielo 
en proceso de avance. Estaba gris de líquenes y cortada aquí y allá por 
oscuras redes de arroyos que desde esa distancia parecían finos como hilos. 
En negro contra el horizonte, se veía una línea que podía ser o no un 
bosque. Resultaba difícil saberlo con el sol en los ojos. 


--S1 logramos llegar ahí abajo --dijo Stryke, mientras golpeaba entre sí 
las enguantadas manos para activar la circulación--, puede que encontremos 
cobijo. Combustible. Lo que sea. 


--«SD» es la palabra correcta --refunfuñó Haskeer--. Soy un orco, no 
una jodida cabra montes. 


Pero el camino de descenso del promontorio no era tan fácil como 
parecía. Una y otra vez se encontraban con un punto muerto, una caída tan 
abrupta que no podían superar. 


--¿Son cosas mías --dijo Coilla, cuando se encontraban mirando otro 
insalvable obstáculo--, o vosotros también tenéis la sensación de que 
alguien nos está siguiendo? 


--Ya --replicó Jup, que se frotó la nuca. 
Stryke, al consultarlo, dijo que también él la tenía. 


--Tal vez es uno de esos abominables hombres de las nieves --comentó 
Coilla, intentando introducir una nota de frivolidad. 


--No son más que un mito --declaró Alfray, sin más--. Lo que debe 
mantenernos alerta son los leopardos de las nieves. Dientes del tamaño de 
dagas. 


--Gracias. Realmente necesitaba saber eso. 
Continuaron avanzando trabajosamente durante un rato, en silencio. 


--Veo que la exploración de Jup está a la altura de su nivel habitual -- 
murmuró Haskeer, cuando volvían sobre sus pasos una vez más. 


El sendero era estrecho y estaba abarrotado de orcos que cambiaban de 
dirección. A pesar de todo, Jup logró apretarse contra el risco para dejar 
pasar a los otros, hasta que llegó Haskeer. Una mano del enano salió 
disparada para aferrar al orco por el cuello. 


--¿Crees que puedes hacerlo mejor, saco de mierda? 


Haskeer se quitó al enano de encima. 


--Un ciego que montara un caballo cojo podría hacerlo mejor --le 
gruñó. 


--A delante. 


Con Haskeer a la cabeza, se pusieron en marcha otra vez. A pesar de 
todo, pareció que tardaban una eternidad en descender hasta la estéril 
llanura. Un soldado resbaló, y sólo lo salvó de una muerte segura un 
compañero que lo aferró por el jubón. Después de eso, continuaron 
avanzando trabajosamente cogidos los unos de la ropa de los otros. 


El cielo se desplazaba a poca altura, sobre la línea del horizonte, en 
lugar de descender desde el cénit. No sabían si habían estado viajando 
durante todo el día o sólo media hora. Lo único seguro era que ahora caía la 
noche, y con ella llegó un banco de nubes que, al correr por el cielo, ocultó 
el sol y amorteció la luz del largo crepúsculo. Comenzó a caer una fina 
nevada que les quemaba la piel. 


--Era lo que nos faltaba --masculló Jup. 


Al fin abandonaron el montículo. Haskeer saltó desde el último 
desnivel y aterrizó con fuerza, gruñendo a causa del impacto. Al cabo de 
poco, todos se encontraban abajo, dando vueltas para no congelarse, y se 
mantenían a socaire del glaciar con la esperanza de que los protegiera del 
viento que arreciaba. 


--¿Has visto eso? --preguntó Jup--. ¿Aquella luz de allá? --Señaló 
hacia el borde sur de la lengua de hielo. 


--Ahora no hay nada allí --replicó Haskeer--. Tal vez te la has 
imaginado. 


El enano se le cuadró delante. 


--No me la he imaginado. ¡Estaba allí! 


Antes de que pudiera comenzar una pelea, Stryke se interpuso entre 
ellos. 


--¿Tal vez era sólo un reflejo? Pero no hará daño comprobarlo. No me 
entusiasma la idea de acampar a la intemperie, si no tenemos que hacerlo. 
Aún podemos echarle un vistazo. Quiero que estemos instalados cuando 
caiga la noche. 


Sin previo aviso, el glaciar crujió poderosamente. Un bloque de hielo 
del tamaño de una casa comenzó a caer justo detrás de ellos. Los orcos 
huyeron tundra adentro, entre resbalones y traspiés. Al fin, ya a una 
distancia segura, se detuvieron jadeando. Alfray, casi exhausto, iba un poco 
más atrás que el resto. 


--Estamos a salvo --jadeó Haskeer. 
--No, no lo estamos --lo contradijo Coilla--. ¡Mirad! 


Siguieron la dirección en que señalaba. Una manada de criaturas del 
tamaño de leones corría hacia ellos. El pelaje blanco las hacía casi 
invisibles en el crepúsculo. 


--¡Formad! --gritó Stryke, que salió corriendo hacia Alfray. 


Al ver que Stryke iba hacia él, Alfray se volvió. Lo que vio bastaba 
para hacer temblar a cualquiera. Cinco bestias con colmillos como sables de 
marfil estaban casi sobre él. 


Stryke gritó e hizo girar la espada. El leopardo de las nieves que iba en 
cabeza se asustó y saltó mal. Dio una voltereta y se afianzó con las uñas al 
enderezarse de un brinco. 


--¡Por aquí! --gritó Stryke, sin apartar los ojos del monstruo. 


No tuvo tiempo de decir o hacer nada más porque dos leopardos daban 
vueltas en torno a él, en espera de un descuido. El resto habían pasado de 
largo para ir a rodear a la banda de guerra. 


Stryke y Alfray recularon, pero una de las criaturas se situó 
rápidamente detrás de ellos, con un brinco. El más pequeño les hizo un 
amago y, en el mismo momento, el macho dominante volvió a saltar. 
Distraído, Stryke estuvo a punto de caer víctima de las afiladas garras, pero 
alzó la espada justo a tiempo. Manó sangre de una pata anterior de la bestia 
que, con un grito salvaje, retrocedió. 


Durante un momento, los leopardos de las nieves dieron vueltas fuera 
del alcance de las armas de los orcos. 


En el entretanto, Coilla instaba a los orcos a cerrar más la formación 
en un solo bloque. Tres de los leopardos de la manada se paseaban 
sinuosamente en torno al círculo defensivo. Las bestias se enfrentaban a una 
muralla erizada de metal, pero impedían cualquier intento de rescatar a 
Stryke y Alfray. 


El jefe de la manada volvió a atacar a Alfray. Le arañó una manga con 
las garras y lo derribó al suelo, pero allí estaba Stryke, que lo acometió con 
un tajo de espada. La punta de la hoja llegó al flanco de la bestia, donde una 
línea roja manchó el cremoso pelaje, y el leopardo de las nieves se puso 
fuera del alcance de un salto. 


Stryke se arriesgó a desviar brevemente la mirada. El resto de la banda 
de guerra se encontraba demasiado lejos como para poder ayudarlos. 


--į Te encuentras bien, veterano? --jadeó. 


--¡Sí, pero basta con eso de veterano! Mantenlos alejados durante un 
momento, ¿quieres? 


Stryke no tenía tiempo para discutir. Una y otra vez, los leopardos de 
las nieves corrían hacia ellos en un juego mortal. Uno tras otro, fingían que 
iban a atacar. Sabía que no podría mantenerlos eternamente a raya, pero no 
se atrevía a apartar los ojos para averiguar qué estaba haciendo Alfray. 


Mientras se maldecía los fríos dedos rígidos, Alfray intentaba abrir las 
hebillas de su zurrón médico. Al final, desesperado, logró encontrar una 
gran botella de piedra. Vertió una parte del contenido sobre la nieve y 
retrocedió justo a tiempo. Surgieron llamas turquesa con una pequeña 


detonación, y le chamuscaron las cejas. Los felinos saltaron hacia atrás, 
deslumbrados y desorientados. 


--¿Qué es eso? --Jadeó Stryke. 


Alfray no respondió. Cortó un rollo de vendaje, ensartó la tela con la 
espada y luego la metió en las llamas. Con un gesto de la muñeca, hizo 
volar por el aire la bola de fuego que cayó sobre el lomo del leopardo más 
joven. Goterones en llamas atravesaron el pelaje, entre siseos, hasta la capa 
de grasa que recubría la piel. 


Entonces, toda la criatura estalló en llamas. Lanzó un bramido 
inverosímil y se alejó a toda velocidad por la llanura, donde desapareció en 
el anochecer. Entre tanto, el extraño fuego azul disminuyó hasta apagarse y 
dejar un charco de nieve a medio fundir ante las rodillas de Alfray. 


Precavido, el otro felino que daba vueltas en torno a ellos saltó hacia el 
cabo que estaba agachado. Stryke se tiró al suelo y alzó la punta de la 
espada. Cuando la bestia pasó sobre él, estocó hacia arriba con todas sus 
fuerzas y la afiladísima hoja abrió el vientre del leopardo. Entrañas 
malolientes se derramaron sobre el orco que yacía debajo. Tras limpiarse 
apresuradamente los ojos con una manga, Stryke vio que el jefe de la 
manada se desplomaba justo al otro lado de él, en un enredo de 
extremidades. 


Inspiró profundamente y tosió cuando el hedor le llegó a los pulmones. 
Alfray se situó a barlovento de él. 

--Gracias --logró decir, con voz ronca. 

-- ¿Puedes hacer eso otra vez? 

Alfray sacudió la botella, en la que se oyó el ruido del líquido. 

--Una o dos veces más, quizá. 


--¡Dame eso! --dijo Coilla con brusquedad, y le arrebató la espada a un 
soldado sin tener la más remota idea de que la salvación iba hacia la banda 


a paso ligero. 


Se apartó de la protectora masa de cuerpos y se la lanzó al leopardo 
más cercano. La hoja atravesó el espinazo y la bestia continuó corriendo 
con las patas anteriores durante un momento, hasta que se dio cuenta de que 
tenía paralizadas las traseras. Coilla se le acercó por detrás y le clavó su 
propia espada en la parte posterior del cuello. La sangre manó a borbotones 
sobre la nieve. 


Quedaban dos. Mientras Stryke cubría a Alfray, éste volvió a preparar 
la mezcla inflamable. Mataron a uno de los leopardos que quedaban, pero 
las últimas gotas de líquido que quedaban no bastaron para prender. 


La bestia restante fue presa del pánico. Se alejó de un salto del 
llameante cuerpo de su compañero y se encontró casi sobre Stryke. No tuvo 
tiempo de agachar la huesuda cabeza que, alzada, dejaba la garganta al 
descubierto. 


Se fue directamente contra la espada, y el impulso que traía hizo que 
se la clavara casi hasta la empuñadura. Los monstruosos dientes quedaron a 
un pelo de distancia de la cara de Stryke. Con expresión de sorpresa en los 
verdes ojos, cayó patas arriba mientras por el cuello le manaba a borbotones 
espuma sanguinolenta. 


Al caer, le arrancó a Stryke la espada de la mano. Entre maldiciones, él 
retrocedió mientras palpaba en busca del cuchillo, pero los leopardos 
estaban todos muertos. Se sentó sobre un flanco del que se le había llevado 
la espada. 


--Desollad esas malditas cosas para llevarnos la piel. Podríamos 
necesitarla --dijo, con voz cansada. 


El largo crepúsculo septentrional se demoraba. La suave nevada cesó, 
y las estrellas comenzaron a brillar en el norte, por encima de la capa de 
hielo. Al salir la luna y proporcionarles luz suficiente para ver por donde 
iban, la banda volvió a ponerse al socaire del glaciar. 


Jup, que iba en cabeza, se detuvo repentinamente. 


--¿Lo ves? --pre untó, con voz ronca--. ¡Ya te dije que había visto una 
G l 
luz! 


Ante ellos se alzaba un gigantesco palacio de hielo. 
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Al acercarse, ralentizaron el paso a causa del profundo asombro. 


El palacio era inmenso, con esbeltas torres que destellaban a la luz de 
la luna, y de una blancura que hacía que el glaciar que tenía detrás pareciera 
sucio. Unos contrafuertes volantes rodeaban de elegantes curvas la fachada 
principal. En oscuros huecos había estatuas cuya forma era imposible 
distinguir porque las cubría una capa de nieve helada. 


Habría podido ser una espectral visión de belleza, de no haber sido por 
las luces que destellaban en las ventanas del torreón. Apenas distinguible de 
las estrellas, el resplandor amarillo de las velas brillaba, oscilante, allende 
arqueadas ventanas. 


--S1 hubiéramos llegado en pleno día, no lo habríamos ni visto --jadeó 
Coilla, mientras alzaba la vista, embelesada. 


--Ya que sí lo hemos visto, entremos --sugirió Jup--. Este viento me 
está congelando los cojones. 


Los hurones se encaminaron hacia el palacio. Jup avanzaba en zigzag 
hacia él, pero no parecía que hubiese nadie vigilando el edificio. Las 
enormes puertas exteriores estaban abiertas. Empequeñecidos por ellas, los 
orcos entraron en el patio. 


En el centro había una fuente congelada. Los montículos blancos 
resultaron ser árboles partidos por el frío asesino. 


--Este lugar tuvo que ser maravilloso antes de que llegara el hielo -- 
dijo Coilla, en voz baja. 


Haskeer se le acercó. 


--Sí, antes de que los humanos lo jodieran todo. ¿Alguien ha 
encontrado una entrada? 


No habían hallado ninguna. Jup y los otros exploraron los alrededores, 
manteniéndose cerca de los muros, pero no descubrieron entrada alguna. 


--¿Hola? --bramó Haskeer, de pronto--. ¿Hay alguien ahí? --La voz 
resonó y una pequeña avalancha cayó del tejado, pero no respondió nadie. 


Entonces, un viento violento les lanzó nieve a la cara, y todo 
desapareció bajo un sofocante manto blanco. 


Estaban atrapados en el exterior, en medio de una ventisca. 


ES 


Jennesta maldijo y se apartó del barril de sangre que se coagulaba. No 
parecía funcionar. Los pensamientos le daban vueltas por la cabeza como 
un carrusel y le impedían concentrarse. 


Sospechaba que la suma sacerdotisa de Vista Ruffetts había salido a 
toda velocidad detrás de los hurones, pero no tenía ni idea de por qué. 
Simplemente, no podía existir ninguna otra razón para que Krista Galby 
faltara a la audiencia real. 


¿Qué importaba? Que la humana se agotara en la persecución 
extenuante. Pero, antes, necesitaba información. 


Si al menos el barril de sangre dejara de encostrarse con tanta 
rapidez... Sólo veía blanco. 


Chasqueó los dedos y un lacayo encorvado por el miedo le entregó una 
copa de agua de manantial. Luego, suspirando, la reina volvió a sus afanes. 


Al principio, pensó que continuaba sin funcionar, pero luego oyó algo. 
A alguien. Era la voz de una mujer, aguda, que hablaba monótonamente. 


Sanara estaba hablando sola otra vez. 
Al inclinarse más, Jennesta vio que la visión se expandía. 


Sanara estaba de pie, y tapaba parcialmente la ventana. Ahora, 
Jennesta comprendió qué había sucedido. El foco había estado un poco 
demasiado alto. Lo único que había estado viendo era el desierto de nieve 
de fuera. Se dio cuenta de que había estado viendo nieve durante todo el 
tiempo. Algo --tal vez una distorsión del éter-- había estado apartándola del 
alineamiento. Ahora bajó el punto de vista para ver la cara de su hermana. 


Justo cuando iba a hablar, Jennesta se contuvo. Hizo caso omiso de 
Sanara, para mirar más allá, noche adentro. Algo se movía por el exterior, 
algo que ejercía un extraño influjo en ella. 


A través de los arremolinados copos de nieve vio a los hurones 
acurrucados en un rincón del patio helado. Algunos parecían estar cubiertos 
de sangre, ante cuya visión se le hizo agua la boca, pero controló el apetito. 
Sería mejor que ahora no perdiera la concentración. 


Jennesta envió su esencia, que flotó entre los remolinos blancos. 


--¿Cómo demonios habrán llegado hasta allí? --se preguntó--. Tiene 
que ser... 


Se interrumpió. No importaba. Lo importante era que sabía dónde 
estaban. 


Mientras Jennesta practicaba nigromancia en su tienda de seda con la 
sangre de los unis muertos, Krista Galby y sus cansados soldados 
atravesaban las puertas de Vista Ruffetts. Caía la noche, y la lluvia 
aureolaba las oscilantes antorchas. 


La suma sacerdotisa alzó los ojos hacia el perlado geiser de magia y 
sintió una punzada de culpabilidad, pero por la mañana ya habría tiempo 


suficiente para renovar las invocaciones. En ese momento, sólo quería ver a 
Aidan, tomar un baño caliente e irse a la cama. Le dio las buenas noches a 
Rellston y se encaminó hacia su casa. Jarno, el jefe de la guardia del 
templo, la acompañó, pero se separó de ella al llegar a la puerta y se marchó 
a su propio hogar. Krista entró en el jardín rodeado por la tapia. 


Y entonces se detuvo, cuando una sensación de náusea le provocó un 
vacío en el estómago. A esa hora de la noche debería haber habido luces 
dentro, humo manando por la chimenea y el aroma de la cena que preparaba 
Merrilis. Debería haber oído la aguda voz de Aidan, tal vez cantando o 
discutiendo con la maternal niñera. 


No oía nada, y la casa estaba a oscuras. 


--Cuando vea a Merrilis, le cantaré las cuarenta --se dijo a sí misma--. 
¿En qué está pensando, que deja apagar el fuego? 


Krista Galby se obligó a enfrentarse con lo peor y avanzó hasta la 
puerta de la casa. Ahora no se sentía en absoluto como la suma sacerdotisa, 
sirio más bien como una madre asustada. 


ES 


La puerta se abrió al tocarla. La casa parecía muy vacía, ahora que 
había finalizado su función como hospital; los pacientes habían sido 
trasladados a otra parte o estaban muertos. 


Fue de una habitación a otra, buscando por toda la casa. 
--¿Aidan? ¿Merrilis? 


Pero sólo le respondían ecos. El hogar estaba apagado y la casa 
desierta. 


¿Qué podía haber sucedido? Sin duda, aunque Merrilis hubiera salido 
un momento, Aidan debería estar por allí. Pero, ¿y si al niño le había 
sucedido algo? Si había empeorado de las heridas. Si estaba... ¿muerto? Al 


instante se le formó en la mente la imagen de su cuerpo sin vida tendido en 
el templo de madera que aún se utilizaba. En torno al pálido cuerpo habría 
velas que le harían brillar el cabello castaño rojizo. 


Fuera de sus cabales, salió corriendo a la calle y se puso a aporrear la 
puerta de su vecina. La casa estaba desierta. 


Con ardientes lágrimas bajando por las mejillas, Krista continuó 
adelante. 


--¿Has visto a mi hijo? --le preguntaba a cada persona que encontraba- 
-. ¿Has visto a Aidan? 


Pero nadie lo había visto. 
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Los orcos se acurrucaron juntos bajo un montón de mantas y 
ensangrentadas pieles de leopardo de las nieves. 


Al viento le costaba llegar hasta ellos, en aquel rincón del patio. A 
ambos lados comenzaban a formarse altos ventisqueros contra los muros, y 
la nieve caía en remolinos en torno a ellos. Resultaba difícil ver más allá de 
un paso. 


Se produjo una tregua en la ventisca. Stryke, precavido, asomó la 
nariz. Una grieta que se había abierto en la capa de nubes permitía ver las 
estrellas. 


--Jup --dijo--. Llévate a un par de soldados y buscad una manera de 
entrar. Si tenemos que quedarnos aquí durante toda la noche, moriremos 
congelados. 


Haskeer sonrió, mirándolo con ojos legañosos. 


--Sí, gánate la comida. 


--Por eso, Haskeer, irás con él. Ahora cállate y ponte en marcha antes 
de que comience a nevar otra vez. 


Tras escoger a dos de los soldados más altos, Jup y Haskeer echaron a 
andar por la capa de nieve que les llegaba al muslo. El resto de los hurones 
volvieron a ocultarse bajo la pila de mantas y pieles, donde sus 
respiraciones se mezclaban. Habida cuenta de todo, fue una banda bastante 
templada de ánimos la que se puso a especular acerca de quién, o qué, había 
erigido aquel vasto castillo en medio de ninguna parte. Coilla concluyó que 
alguien que podía diseñar una belleza tan increíble tenía que poseer un alma 
amable. Los machos se burlaron de eso. 


Al cabo de un rato, oyeron maldiciones masculladas por encima del 
siseo de la nieve arrastrada por el viento. 


--Bien --dijo Stryke, tras asomarse a mirar otra vez--. Han vuelto. -- 
Los llamó--. ¿Habéis encontrado algo? 


--¡Sí! --respondió Haskeer--. Hay una puerta en la parte trasera. No la 
habríamos encontrado si dentro no hubiese habido luz. Hemos dejado a los 
soldados intentando abrirla. Como mínimo, es más un refugio que esto. 


En medio de una confusión de codazos y pies que pateaban el suelo, 
los miembros de la banda de guerra se levantaron, y los más afortunados se 
echaron sobre los hombros una manta o una piel. La extraña, embozada 
procesión se puso en marcha, siguiendo las profundas huellas que había en 
la nieve. En torno a ellos reinaba un silencio sobrenatural. 


Manteniéndose en la zona plana de lo alto de la empinada ladera del 
montículo del palacio, llegaron al lugar en que el enorme glaciar había 
apresado la estructura. Pero Jup giró al llegar al ángulo de la pared, y vieron 
que había una profunda grieta en el hielo. Estaba iluminada desde dentro 
con un suave resplandor dorado. 


--¿Estás seguro de que no hay peligro? --dijo Alfray, al recordar el 
error cometido al intentar correr más que la avalancha. 


--N1 el más mínimo peligro --replicó Haskeer, malhumorado--. Si crees 
que puedes hacerlo mejor, adelante. 


Al adentrarse en la grieta oyeron golpes y maldiciones. En efecto, al 
girar en un recodo, vieron a Gant y Liffin que usaban las espadas para 
romper el hielo que cubría una puerta arqueada. Al cabo de poco, una 
docena de orcos se empeñaba en la tarea. En aquel estrecho espacio, el 
ruido era espantoso. Comenzaron a caerles encima carámbanos y trozos de 
nieve compactada. 


--¡Parad! --gritó Stryke, cuando una daga de hielo le erró por poco a su 
cabeza--. Esto es estúpido. Vamos a matarnos antes de poder entrar. --Llamó 
a Alfray--. ¿Tienes suficiente de esa poción como para prenderle fuego a 
algo? 


--Tal vez. --Rebuscó en el zurrón médico--. Es sólo un linimento que 
me dio el sanador de Keppatawn. Me advirtió que no debía mezclárselo con 
agua. 


--Ahora ya sabemos por qué. ¡Vosotros, sacad cualquier cosa que 
tengáis, que esté seca y pueda arder! 


Los hurones comenzaron a saquear sus propios zurrones. Stryke puso a 
dos a hacer tiras unas camisas viejas y algunas de las preciosas vendas de 
Alfray. Combinado con las yescas de los yesqueros de todos, pronto se 
formó una pila que colocaron en el centro de las macizas puertas. 


Alfray puso boca abajo el frasco de linimento mientras Stryke fundía 
un poco de nieve entre las manos. Al gotear ambas sobre las telas se alzaron 
llamas de color turquesa. Al cabo de poco se había encendido una fogata de 
la que manaba espeso humo. Los que estaban delante retrocedieron para no 
ahogarse. Los soldados de detrás avanzaron para recibir un poco de aquel 
invalorable calor. Se organizó un caos de empujones y codazos. 


De repente, una enorme losa de hielo comenzó a inclinarse hacia ellos. 
Los hurones huyeron todos hasta el otro lado del recodo de la grieta. 


Con un tremendo estruendo de raspado, se hizo pedazos al caer sobre 
el suelo de la arcada y llenar el aire de proyectiles helados. Al fin, el ruido 


se apagó. Los orcos avanzaron con cautela. 
Y se detuvieron. 


Las grandiosas hojas de la puerta en forma de arco eran exquisitas. 
Hechas de una sustancia parecida al vidrio escarchado, tenían incrustadas 
ramas doradas de viña y la cálida luz amarilla brillaba con fuerza a través 
de ellas. Estaban tan mañosamente hechas que los frutos y flores parecían 
sobresalir, aunque cuando Stryke se atrevió a tocar la superficie, se encontró 
con que era lisa y plana. 


En el momento en que sus dedos acariciaban la sedosa superficie, las 
puertas se abrieron sobre goznes silenciosos. Casi reverentemente, los orcos 
pasaron por encima de las empapadas cenizas y atravesaron el umbral. 


En silencioso grupo, miraron en torno de sí, maravillados. Se 
encontraban dentro de un vasto vestíbulo cuyo abovedado techo ascendía 
tanto que se perdía en la distancia. Sobre él se abrían salas oscuras y hasta 
él descendían escaleras curvas de mármol blanco puro. Cada palmo estaba 
tallado, pero las profundas sombras les impedían distinguir las formas. En 
el aire flotaba un triste perfume otoñal. 


Jup avanzó, lleno de curiosidad. Incluso sus suaves pasos bastaron 
para provocar ecos que volvían a ellos extrañamente distorsionados. 


--Este sitio no me gusta --susurró Coilla. 
Sus palabras reverberaron de un modo asombroso. 


Stryke giró con brusquedad sobre sí, al sentir que una presencia 
invisible se le aproximaba furtivamente. Pero no había nada. Al volverse 
para conducirlos vestíbulo adentro, vio algo a media altura de la gran 
escalera. 


Era una mujer ataviada con ropón blanco. 


En tensión sobre el rellano, con el cabello negro en torno de sí como si 
fuera una capa, parecía empequeñecida por la inmensidad de la estancia. 


--¿Quién...? --Se aclaró la garganta--. ¿Quién eres? 
Ella no le respondió de forma directa. 
--Marchaos de aquí. ¡Rápido! --dijo con una voz fina y pura. 


--¿Y salir a la tormenta? No tendríamos ni la más mínima posibilidad 
de sobrevivir, ahí fuera. 


--Creedme --imploró ella--, el peligro es peor aquí dentro. Marchaos 
mientras aún podáis. --De repente, profirió una exclamación ahogada y se 
encogió contra la barandilla. El más puro terror le contorsionó el rostro al 
lanzar una mirada detrás de sí--. ¡Marchaos! ¡Marchaos ya! 


--¿Qué sucede? --preguntó Stryke, que avanzó hasta el pie de la 
escalera. 


Ella no respondió. El orco comenzó a subir los escalones de a dos y de 
a tres. 


--Nosotros te protegeremos --le ofreció, al llegar hasta ella. 
La mujer soltó una risa desesperada. 
--Demasiado tarde. 


Por la puerta que estaba detrás de ella, salió una manada de criaturas 
monstruosas. 


Se parecían a la idea que todo el mundo tiene de un demonio, los 
espíritus torturadores que se dice que gobiernan los salones de Xentagia con 
látigos de fuego. 


Abajo, en el vestíbulo, aparecieron otros que fueron a rodear a los 
orcos. 


No había dos de las criaturas que fueran del todo iguales entre sí. Se 
deslizaban, reptaban o caminaban sobre patas de araña, y sus cuerpos 
cambiaban sutilmente de forma de un momento para otro. Incluso sus 
rostros se fundían y volvían a formar, ahora con un solo ojo, ahora con 


colmillos y picos que castañeteaban. Algunos tenían alas de murciélago, 
pero todos, sin excepción, presentaban garras terribles. Su piel gris 
ondulaba continuamente. Eran tan monstruosos que Stryke no podía 
mirarlos sin coquetear con la náusea. 


Debían sumar cincuenta o más. 


Todos los miembros de la banda los observaban con terror 
supersticioso. 


--¡Arrojad las armas! --los instó la mujer. 
--¡Nosotros no hacemos eso! --respondió Haskeer. 


--¡Pero es la única posibilidad que tenéis! Los sluagh no os matarán si 
no atacáis. 


Stryke se apartó de ella y bajó lentamente la escalera hasta la banda. Si 
iba a morir, no quería estar solo. Dos de los seres ondularon escalera abajo 
tras él, lanzándole dentelladas a los talones. Cuando se reunió con los otros 
hurones, los sluagh se irguieron por encima de él con las fauces abiertas. 


--¡Hacedlo! --ordenó Stryke, y dejó caer la espada, que resonó como 
una campana sobre el suelo de piedra. Sus guardias sluagh retrocedieron un 
poco, enroscándose y desenroscándose. 


Superados en número, los orcos dejaron caer las armas a 
regañadientes. Las criaturas se quedaron cerca hasta que la última de las 
armas estuvo en el suelo, a sus pies. 


--Pensaba que los sluagh no eran más que fábulas que se cuentan al 
amor de la lumbre --susurró Coilla. 


--Yo pensaba que eran criaturas del infierno --dijo Alfray. 
Al mirarlas, resultaba fácil creer que lo eran. 


El miedo los rodeaba como un miasma. De su oscura aura manaban 
pensamientos que se deslizaban dentro de la mente de Stryke. Se volvía a 


un lado y otro, pero no podía localizar cuál de las criaturas había hablado. 
--Dadnos los mediadores --dijo. 


Por las reacciones de sobresalto, estaba claro que todos los miembros 
de la banda podían oírla, si podía decirse que lo captaban mediante el oído. 


--No los tengo --dijo Stryke, en voz alta. 

Esta vez, la voz pareció proceder de detrás de él. 
--¡Mientes! ¡Podemos percibir su poder! 

--Nos buscan. 

--Nos llaman. 

--Dadnos los mediadores y tal vez os dejemos vivir. 


Aturdido, el comandante de los hurones rebuscó dentro de la camisa. 
Tenía la mano fría y húmeda, y resbalaba sobre la superficie llena de 
puntas. No obstante, logró separar una estrella del resto. Las demás estaban 
unidas tan sólidamente como si las hubieran soldado. La palpó. Era la verde 
de cinco púas que le había quitado a Hobrow, en Trinidad. Parecía haber 
pasado una eternidad, desde entonces. Delicadamente, sacó el conjunto de 
cuatro. 


Un serpenteante tentáculo se lo quitó de la mano. 
Algo parecido a un suspiro resonó en el techo. 
--¿Y el otro? ¿Dónde está el otro? 

Stryke tragó. 

--No lo tenemos nosotros. 


--En ese caso, sufriréis por toda la eternidad. 


Un terrible dolor se apoderó de la cabeza de Stryke. Fue como si le 
hubieran clavado un hierro candente en el cerebro. Se aferró las sienes y 
cayó al suelo, retorciéndose. En torno a él, los hurones sufrían un dolor 
similar. 


--¡Esperad! --logró decir Stryke--. Quería decir que no lo tenemos 
aquí. Pero podemos conseguirlo. 


El dolor disminuyó. 
--¿Cuándo? ¿Dónde podéis conseguirlo? 


--Lo tiene el resto de la banda --mintió. Un fuego blanco le recorrió el 
cerebro--. Vienen hacia aquí, vienen hacia aquí --dijo, entre jadeos. 


--¿Cuánto tardarán? --preguntó la sibilante voz con tono imperioso. 


--No lo sé. Nos separamos en la ventisca, pero llegarán. Mañana, si la 
tormenta amaina. 


--Entonces, podemos mataros ahora. 
--¡S1 hacéis eso, no lo conseguiréis jamás! 
--Si vienen hacia aquí, no podréis impedir que lo cojamos. 


--S1 nosotros no les damos la señal, no entrarán aquí. --Le dirigió una 
fría mirada al sluagh más cercano--. Soy el único que conoce la señal --dijo, 
esperando que colara el farol--, y prefiero morir antes que deciros cuál es. 


En la periferia de su mente los oyó conversar entre sí, pero no entendió 
lo que decían. 


--Muy bien --declaró, al fin, un demonio con cara de dogo--. Os 
dejaremos vivir hasta mañana. 


--Ál anochecer --añadió otro--. Si para entonces no tenemos el 
mediador, jamás saldréis de este lugar con vida. 


--Y lamentaréis cada instante que viváis. 


Los sluagh los condujeron escalera arriba. Al pasar ante la humana de 
ropón blanco, ella se sobresaltó como si despertara. En silencio, echó a 
andar entre Stryke y Coilla. 


El ascenso fue largo. Para cuando llegaron al final, la mujer temblaba 
visiblemente de agotamiento. No cabía duda de que se encontraban en lo 
alto de uno de los torreones que se encumbraban por encima de la llanura. 
En todo caso, el aire era más gélido allí que en el vestíbulo. 


Cuando el primer sluagh llegó al pequeño rellano, una puerta se abrió 
sin que la tocara siquiera. Stryke vio que no tenía picaporte ni cerrojo. 
Almacenó esa información para más tarde, y observó la cámara circular que 
había al otro lado. También estaba inundada de luz dorada, aunque no podía 
ver de dónde procedía, a menos que fuese el propio aire lo que relumbraba. 
También allí las paredes estaban recubiertas de tallas, esta vez monstruosas 
gárgolas que parecían sluagh cautivos dentro de la piedra. Largas cortinas 
amarillas pendían sin orden aparente del arqueado techo. 


Ahora los demonios se apretaron contra los lados. Stryke inspiró 
profundamente y condujo a la banda a través de la dorada puerta, donde la 
mujer se desplomó inmediatamente de espaldas contra una de las cortinas. 


Cuando todos estuvieron dentro, la puerta se cerró. El dolor los 
abandonó de modo repentino. Jup corrió de vuelta hacia la puerta. Antes de 
que pudiera tocarla siquiera, un muro de luz lo lanzó al otro lado de la 
abarrotada sala. 


Alfray fue a arrodillarse junto a él. 


--Creo que sólo está aturdido. Al menos, así lo espero. Aún le late el 
corazón. 


Se desplegaron y buscaron otra puerta detrás de las cortinas. No había 
más que interminable superficie tallada. A pesar de palparlo todo, no 
encontraron ningún sistema de apertura ni pomo que les permitiera salir. 


Finalmente, renunciaron y se dejaron caer pesadamente para descansar. 
La mujer no se había movido. 


Temblando en el frío antinatural, Stryke arrancó una cortina y se 
envolvió con ella como si fuera un chal. Algunos de los soldados siguieron 


su ejemplo. 


--Tú sabías que no había salida, ¿verdad? --dijo Stryke, que fue a 
sentarse junto a la mujer. 


--Pero, a pesar de eso, esperaba que encontraríais una. --Tenía una voz 
aguda, etérea--. Y ahora, querréis saber quién soy. 


Coilla fue a acuclillarse junto a ella. 
--Puedes apostar a que sí. --El tono de la voz era áspero. 


--¿No os dais cuenta de que yo soy una prisionera tanto como 
vosotros? 


--Aún no nos has dicho tu nombre --dijo Stryke. 
--Sanara. 

Tardaron un poco en asimilar la información. 
--¿La Sanara que es hermana de Jennesta? 


--Sí, pero no me juzguéis según ella, os lo suplico. No soy como mi 
hermana. 


Coilla soltó un bufido. 
--¡Eso lo dices tú! 
--¿Cómo puedo convenceros? 


--No puedes. --Coilla se levantó y se alejó. 


--Tú no eres como ella --dijo Sanara a Stryke--. Percibo el poder de la 
tierra que fluye a tu alrededor, como sucedía con los orcos de antaño. Pero 
esa niña no posee ni rastro. 


--Yo no llamaría niña a Coilla en su cara --fue la breve réplica de 
Stryke. 


Ella se encogió de hombros con aire desdichado. 


--¿Qué importa? Mañana, al salir el sol, morirá de todos modos. No 
habréis pensado de verdad que los sluagh os dejarán marchar, ¿verdad? 


-- Tenía la esperanza de que quizá sí. 


--Continúa soñando, orco. Ellos medran con el dolor y el sufrimiento 
de los demás. Te drenarán la vida en una agonía interminable hasta que 
implores morir, pero ellos continuarán alimentándose de tu terror. 


--Me llamo Stryke. Si vamos a morir juntos, al menos tendremos que 
llamarnos por el nombre. 


Como respuesta, ella agitó una lánguida mano. 


--Y bien, reina Sanara --dijo él al fin, con el deseo de poder atravesar 
el manto de indiferencia de ella para hallar algunas respuestas que pudieran 
sacarlos de allí--, ¿se supone que debo llamarte alteza o alguna otra cosa? 


Cuando negó con la cabeza, un suave perfume de rosas manó de su 
cabello. 


--No, hace mucho que nadie me llama así. No desde que los humanos 
se comieron la magia de mi tierra. 


--¿Tu tierra? 


--Mi territorio. Mi reino. --Sonrió con tristeza--. Jennesta se quedó con 
las tierras del sur, Adpar con el reino nyadd. Esto es lo que mi madre me 
dejó en herencia. Pero ya ves en qué se ha transformado; un desierto de 
nieve y muerte. Ciudades enteras se encuentran atrapadas debajo de los 


glaciares. En otros tiempos, estas tierras eran buenas y ricas, un territorio de 
bosques y prados. Todos mis súbditos huyeron o perecieron al avanzar los 
hielos. El proceso comenzó cuando ascendí al trono, y cada día se fue 
acercando más. ¿Cómo no iban a pensar que era culpa mía? ¿Sabes lo que 
es eso? ¿Que te culpen por la muerte de la tierra? ¿Puedes imaginar lo triste 
que es ver que tus amigos, tus amores, te vuelven la espalda y mueren uno a 
uno? --Se le humedecieron los ojos--. Intenté contrarrestarlo, pero ahora 
tengo muy poco poder. Lo único que queda de mi capital, Illex, es esta 
fortaleza. 


--¿Por qué no te ayudó Jennesta? 
Ella produjo un sonido de desprecio demasiado humano. 


--S1 conoces a mi hermana, ya sabrás que no ayuda a nadie más que a 
sí misma. Por eso mi madre la envió lejos. No ha regresado a mi reino 
desde hace varias generaciones de tu raza. 


--¿Tu madre? 

--Vermegram. 

--¿La hechicera? ¿La legendaria Vermegram de antaño? 
Sanara suspiró y asintió con la cabeza. 

--Entonces, no eres tan humana como pareces. 


--En efecto, no lo soy, no más que mis hermanas. Pero Vermegram 
murió hace muchos inviernos. Y yo estaba observando cuando vosotros 
visteis cómo el poder de Jennesta mataba a Adpar. 


--¿Cómo sabes que estuvimos allí? 
Ella le dedicó una mirada misteriosa. 
--Hace tiempo que te observo, Stryke. 


No obstante, cuando él se lo preguntó, ella no quiso decirle por qué. 


Dado que no le gustaba adonde podría ir a parar la conversación, él 
guardó silencio durante un rato. 


--¿Cómo has dejado entrar a los sluagh? --preguntó al fin, con los 
ronquidos de los orcos como telón de fondo. 


--¡Qué extraña pregunta! ¿Cómo podía impedirles que entraran? 
Stryke hizo una mueca para reconocer que tenía razón. 
q 
--¿De dónde han salido? ¿Y por qué están aquí? 
b ¿X porq q 


La antigua reina suspiró y se tumbó, con la cabeza apoyada en un 
brazo. Alzó hacia él unos límpidos ojos verdes que le recordaron un poco a 
los de Jennesta. No obstante, la cara de ella no estaba recubierta de 
diminutas escamas, sino sólo de lechosa piel suave. 


--Son una raza antigua, del amanecer de los tiempos. Son el mal 
encarnado. ¿Piensas que Jennesta es malvada? Comparada con ellos, no es 
más que una aficionada. Y están aquí porque sabían que, antes o después, 
Jennesta descubriría la existencia de los mediadores. Me tienen prisionera 
aquí desde mucho antes de que vosotros nacierais. Y continuaré aquí 
cuando los sluagh mastiquen vuestros huesos. Pensaban que ella los 
buscaría... 


--Lo intentó --dijo Stryke, que trató de no demorarse en esa imagen de 
su muerte. 


--Y entonces los sluagh me cambiarían a mí por ellos. 


--¿Por qué los quieren? --preguntó él--. ¿Qué sabes tú de las estrellas? 
¿Los mediadores? 


Sanara pareció mirar a través de él, hacia un lugar que sólo ella veía. 
Perdida en la ensoñación, apenas reparó en que Jup y Coilla volvían al lado 
de Stryke. 


--Quieren usarlos, por supuesto --dijo la pálida reina con expresión 
soñadora. 


--¿Para qué? ¿Qué hacen? 
--Todos juntos, existen en todos los planos. 
Jup creyó entender algo de eso. 


--¿Es eso lo que hacen, entonces? ¿Se desplazan de un lugar a otro? 
¿Es así como llegamos aquí? 


Sanara se apartó el cabello de la cara. 


--Ellos no se mueven. Ya os lo he dicho, una vez que se los une, 
existen en todos los planos. 


Los hurones la miraron, desconcertados. 
--A través del tiempo --dijo ella--. A través del espacio. 


--¿Y ellos nos trajeron hasta aquí? --preguntó Coilla, al tiempo que le 
lanzaba a Stryke una amarga mirada. 


--Eso supongo, si no llegasteis caminando. 


--¿Y es por esa cosa del tiempo que era de noche cuando partimos, y 
amanecía después, cuando llegamos aquí? 


La reina asintió con la cabeza. 


--¿Y es para eso que sirven, entonces? --preguntó Jup, antes de que 
Coilla pudiera seguir hablando. 


Sanara negó con la cabeza. 


--No. Eso es sólo... un efecto colateral. No se trata de su principal 
función. 


--¿Y cuál es? --1nquirió el enano. 


--Escapa a la mente de los meros mortales. --El enano no parecía 
haberle caído bien. 


Antes de que cualquiera de ellos pudiera responder, cambió la 
perspectiva de la pared opuesta. Pareció retroceder hacia la azul distancia 
antes de volver bruscamente a su sitio. 


Entonces apareció una figura de pie donde antes no había nada. Estaba 
envuelta en sombras que le ocultaban la cara, pero nada podía hacer para 
disimular su estatura. 


--¡En pie! --gritó Stryke--. ¡Un intruso! 


Los orcos no tenían armas, pero eran casi treinta, contra un solo 
oponente. 


Además, estaban dispuestos para una buena pelea. 
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La figura salió del cobijo de las sombras, con las manos alzadas en 
gesto de paz. 


Al aproximarse, la cremosa luz de la estancia dejó ver su cara, que era 
humana. El bordado de plata del jubón destelló, y vieron que del cinturón 
no pendía vaina alguna. 


Era Serapheim. 


Uno o dos de la banda retrocedieron al tiempo que se miraban entre sí 
y tendían las manos hacia las espadas, sólo para recordar que las vainas 
estaban vacías. 


Pero la sorpresa de ellos no fue nada comparada con la de Sanara. Se 
puso aún más pálida, si cabe, y se llevó una mano al cuello. Con los verdes 
ojos muy abiertos de conmoción, cayó en brazos de Stryke. 


Serapheim avanzó para recogerla y la estrechó entre los brazos. Las 
manos de ella le rodearon la cintura, y le apoyó la cabeza contra un hombro. 
Casi de inmediato, recobró el temple y se irguió como para cumplir con un 
protocolo largamente olvidado. 


--Pensaba que habías muerto --dijo a Serapheim. 
--¿Conoces a este humano? --preguntó Stryke. 


Serapheim y Sanara intercambiaron una mirada cargada de significado 
que los hurones no pudieron interpretar. Luego, ella asintió con la cabeza a 
modo de respuesta. 


--¿Cómo has entrado aquí? --preguntó Coilla, que ardía de suspicacia. 


--Eso no importa ahora --replicó Serapheim--. Tenemos problemas más 
significativos de los que ocuparnos. Pero os diré lo que pueda. Debéis 
confiar en mí. 


--Ya --respondió Haskeer, con cínica burla. 


--Yo podría ser vuestra única esperanza --dijo el humano--, y no 
perderéis nada con escucharme. 


--Sí que perderemos, si vas a volver a soltarmos un montón de 
disparates --replicó Jup--. No tenemos tiempo para tus cuentos de hadas. 


--Es verdad que tengo una historia, pero no ha sido inventada por 
ningún escritor. 


Serapheim recorrió los expectantes rostros de todos. 
--Muy bien. ¿Qué os parece si os digo que habéis robado un mundo? 


--¿Quiénes? ¡¿Nosotros?! --exclamó Coilla, mientras los demás se 
devanaban los sesos para intentar entender aquello--. Para venir de alguien 
de tu especie, el comentario no tiene desperdicio. 


--A pesar de todo, es la verdad. 


--Esto parece otra de tus fábulas --decidió Stryke--. Será mejor que te 
expliques, Serapheim, o se nos acabará la paciencia. 


--Hay mucho que explicar, y haréis bien en atender. O lo hacéis, u os 
enfrentaréis a la muerte en manos de los sluagh. 


--De acuerdo --cedió Stryke--. Siempre y cuando lo hagas con rapidez 
y Claridad. ¿Qué es eso de robar mundos? 


--¿Qué diríais si os contara que Maras-Dantia no es vuestra tierra? 
Uno o dos de los soldados rieron con desprecio. 

--Diría que los humanos aún no os habéis apoderado de toda ella. 
--No me refería a eso. 

Stryke comenzaba a dejar ver su frustración. 

--¿A qué te refieres, entonces? Y basta de enigmas, Serapheim. 


--Digámoslo de este modo. ¿Os parecen los sluagh seres de este 
mundo? 


--Están aquí, ¿no? --contestó Jup. 


--Sí, pero, ¿habéis visto alguna vez algo como ellos, antes de ahora? 
Hasta este momento, ¿creíais que existían? ¿O para vosotros eran una 
leyenda? 


--Echa una mirada por Maras-Dantia --le aconsejó el enano--. Verás 
una enorme cantidad de razas muy diferentes. Aparte de ser feos como una 
mala cosa, ¿qué tienen de especial los sluagh? 


--En un sentido, eso es lo que quería decir. ¿Cómo creéis que este 
territorio llegó a ser compartido por tantas razas diferentes? ¿Por qué 
pensáis que Maras-Dantia es tan rica en formas de vida? ¿O debería decir 
Asia Central? 


--¡Sólo si quieres que te degiellen! --gritó un soldado--. ¡Ésta es 
nuestra tierra! 


Stryke lo hizo callar, y luego volvió a mirar al humano. 
--¿Qué clase de pregunta es ésa? --Inquirió. 


--Probablemente, la más importante que os han formulado jamás. -- 
Alzó una mano para contener las respuestas--. Tened paciencia, por favor. 
Me comprenderéis mejor si, por un momento, aceptáis que todas las razas 
antiguas llegaron aquí procedentes de otra parte. 


--¿Cómo llegaron aquí los humanos, quieres decir, del exterior? -- 
preguntó Alfray. 


--En un sentido. Aunque nos referimos a cosas diferentes cuando 
decimos... «exterior». 


--Continúa --dijo Stryke, intrigado a pesar de sí mismo. 


--Las razas antiguas llegaron aquí desde otros lugares. Creedlo. Y los 
artefactos que llamáis estrellas son parte de cómo llegaron aquí. 


--Esto está dándome dolor de cabeza --protestó Haskeer--. Si ellos, 
nosotros, no procedemos de aquí, ¿de dónde, entonces? 


--Estoy intentando explicarlo de una manera que pueda entenderse. 
Imaginad que existen lugares donde sólo moran gremlins. O pixies, nyadd o 
goblins. U orcos. 


Stryke frunció el entrecejo. 


--¿Quieres decir territorios donde sólo vive una de esas razas? ¿Sin que 
haya otras? ¿Sin humanos? 


--Exacto. Y de no ser por los mediadores, ninguno de vosotros estaría 
aquí. 


--¿N1 siquiera los humanos? 


--No. Nosotros siempre hemos estado aquí. 


Se produjo un vocerío. Stryke tuvo que valerse de su más potente 
rugido de patio de formación para acallarlo. 


--Una historia como ésa necesita pruebas, Serapheim. ¿Dónde están las 
tuyas? 


--S1 mi plan sale bien, las tendréis. Pero no podemos permitirnos 
muchas más demoras. ¿Me dejaréis acabar? 


Stryke asintió con la cabeza. 


--Comprendo vuestra incredulidad --dijo Serapheim a todos--. Este 
sitio es lo único que habéis conocido, al igual que vuestros padres antes que 
vosotros. Pero os aseguro que, por mucho que vosotros creáis que los 
humanos somos los invasores, no lo somos. La verdad de lo que digo está 
aquí mismo, en Illex, y si nos ayudamos los unos a los otros, eso puede 
confirmarse. Tal vez usarlo en vuestro beneficio. 


--Ponle un poco de carne a los huesos --dijo Coilla--, y tal vez lo 
veremos de modo diferente. 


--Lo intentaré. --Quedó meditativo, y luego continuó:-- Esa verdad 
tiene que ver con la abundancia de energía mágica en este territorio que 
vosotros llamáis Maras-Dantia. --A muchos de los presentes les disgustaron 
las palabras escogidas, pero contuvieron la lengua--. O al menos, la riqueza 
de energías que hubo en otros tiempos. Hace generaciones, como ya sabéis, 
los humanos comenzaron a atravesar el desierto de Scilantium, en busca de 
nuevas tierras, se instalaron aquí y abandonaron sus casas al otro lado del 
mundo. Llegaron a pie y a lomos de caballo, a través de las ardientes 
arenas, dejando tras de sí a sus muertos en sepulturas que señalaban su 
paso. Sólo los fuertes llegaron, los más decididos. Dado que este lozano 
continente les proporcionaba todo lo que podían desear, no tuvieron 
necesidad de ser cuidadosos con los recursos. Si este trozo de tierra estaba 
agotado, ¿por qué no trasladarse a otro? A fin de cuentas, ¿quién más lo 
estaba usando? Nadie que estuviera instalado en un asentamiento. Nadie 
que echara raíces en un sitio determinado o a quien le importaran sus 


riquezas. Así que construían, cavaban y quemaban los bosques para 
despejar terrenos donde cultivar. Dado que la mayoría de ellos no era 
sensible a las energías de la tierra, a la magia, no tenían ni idea de los 
estragos que estaban causando. Para ellos, la magia no era más que un juego 
de manos, un poco de conjuros, uno o dos fuegos de artificio. Sólo muy 
pocos, que se tomaron la molestia de conocer a las razas antiguas, supieron 
que no era así. Ése fue el origen de los multis. 


--Y tú eres uno de ellos --adivinó Alfray. 


--No soy multi, ni uni, ya que estamos. Pero, sí soy un practicante del 
arte. Uno de los pocos que ha producido mi raza. 


--¿Por qué nos estás contando esto? ¿Por qué te enredas en nuestros 
problemas cuando podrías mantenerte fuera de ellos? 


--Estoy intentando rectificar errores. Pero no es éste el momento para 
decir mucho más. Dentro de poco, los sluagh despertarán de su sueño en el 
hielo. Tenemos que actuar. 


--¿Puedes sacarnos de aquí? 


--Creo que sí. Pero mi plan no es simplemente intentar escapar. 
¿Adónde iríais en este desierto de hielo? 


--¿Cuál es tu plan, entonces? --quiso saber Stryke. 


--Recuperar las estrellas y que ellas lleven a cabo vuestra salida de este 
lugar. 


Sanara habló entonces, y les recordó a todos su presencia. 
--¿El portal? 

--Sí --respondió Serapheim. 

Stryke frunció el ceño. 


--¿Y qué es eso? 


--Parte del misterio que intento revelaros. Pero primero tendréis que 
prestarme la fuerza del brazo de la espada. --Los miró a todos--. Permitidme 
que os guíe --suplicó--. Si no veis beneficio alguno en lo que hagamos, ¿qué 
habréis perdido? Podréis abandonarme y marcharos por vuestra cuenta, 
capear la furia de Illex e intentar llegar a climas más cálidos. 


--Cuando lo expresas de esa manera --razonó Stryke--, me siento 
inclinado a seguirte. --Dejó que el tono de voz se volviera amenazador--. 
Pero sólo hasta cierto punto. A la primera señal de traición, o si no nos gusta 
el rumbo que toman las cosas, nos marcharemos por nuestra cuenta. Y tú 
pagarás con la vida. 


--No espero menos. Gracias. Nuestra primera tarea será llegar a las 
bodegas del palacio. 


-- ¿Porqué? 
--Porque allí se encuentra el portal, y vuestra salvación. 
--Creedle --añadió Sanara--. Es el único camino. 


--Por ahora, te seguiremos --asintió Stryke--. Pero, vaya gracia hablar 
de bodegas cuando ni siquiera podemos salir de esta habitación. 


--Yo puedo salir del mismo modo que he entrado, pero sin nadie más -- 
dijo Serapheim--. La agonía de la magia ha agotado mis poderes tanto como 
los poderes de los otros. Y, no, no tengo ni la más mínima esperanza de 
abrir la puerta desde el interior. Sólo los sluagh pueden hacerlo. Estoy 
seguro de que, dentro de sus mentes, puedo descubrir cómo hacerlo, pero no 
quiero acercarme tanto a ellos. Mi idea es encontrar a uno y atraerlo aquí 
dentro. Sin embargo, una vez que lo haya hecho, seréis vosotros quienes 
tendréis que vencerlo. 


--¿Entonces, se los puede matar? 


--Ah, sí. No son ni invulnerables ni inmortales, aunque sí 
increíblemente duros y longevos. 


--¿Y qué me dices de su arma del dolor? 


--Allí es donde intervenimos Sanara y yo. Nosotros lo atacaremos 
mentalmente mientras vosotros lo acometéis con lo que tengáis a mano. 
Aunque, por supuesto, no tenéis armas. 


--Somos buenos improvisando --le aseguró Jup. 


--Excelente. Porque no debéis subestimar los poderes de los sluagh. 
Debéis atacar sin tregua y en grupo. 


--Cuenta con ello --dijo el enano. 
--Entonces, preparaos. Comenzamos. 


Serapheim retrocedió hacia las sombras. 
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Se mantuvo en ellas una vez fuera de la habitación. 


Sus botas no hacían ningún ruido al pisar la gruesa capa de polvo de 
los corredores. Abrió una puerta tras otra, preparado para huir al instante 
pero, tal y como sospechaba, los sluagh aún no se habían levantado de sus 
lechos de hielo. 


Al fin, cuando el cielo comenzaba a iluminarse en el sudeste, percibió 
en la mente el retumbar que indicaba que había sluagh hablando en las 
proximidades. Se pegó contra las losas de mármol de la pared y se asomó a 
mirar al otro lado de un recodo. 


Había cuatro de ellos cuya silueta gris cambiaba de una fea 
conformación a otra. 


Cautelosamente, Serapheim se retiró. 


Había esperado un grupo menos numeroso, pero no había tiempo para 
seguir buscando. Tras armarse de resolución, salió temerariamente a la vista 
de ellos y se llevó los dedos de una mano a la frente en un saludo burlón. 


Al instante, el dolor lo azotó. Pero había estado esperándolo y salió 
corriendo. 


Ellos lo persiguieron. Dos tenían terribles extremidades de insecto que 
los impulsaban rápidamente por el pasillo. Un tercero desplegó escamosas 
alas que crujieron al batir el aire, pero el pasillo era demasiado estrecho 
para que pudiera extenderlas del todo. Así que se limitó a ascender y flotar 
pesadamente sobre el último, un ser como un gusano que dejaba tras de sí 
una brillante estela de olor rancio. 


Serapheim les sacó ventaja. Pasó a toda velocidad ante las puertas 
abiertas de una larga galería oscura. Al final de la misma, se recostó contra 
la pared, jadeando. 


Ya había llegado a la escalera de caracol. Era como una pesadilla: 
ascender corriendo, eternamente, por una escalera interminable, y cada paso 
lo enlentecía más. Los perseguidores estaban dándole alcance. Serapheim 
comenzaba a pensar que no lo lograría. 


Jadeó y se obligó a acelerar, con los pulmones ardiendo y las piernas 
pesadas como troncos. Apenas podía poner un pie delante del otro. Se 
aferró a la barandilla y la usó para impulsarse hacia arriba. Al echar una 
mirada por encima del hombro, vio tentáculos rematados por garras que se 
tendían hacia él. Aterrorizado, aceleró más. Giraba y giraba en torno a la 
escalera de caracol, tropezando, pensando que no lograría acercarse a la 
habitación lo suficiente como para transportarse al interior. Los sluagh 
estaban casi sobre su espalda. 


El dolor le azotaba la mente, cuyos escudos se estaban debilitando. 
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Dentro de la habitación de lo alto de la torre, Stryke miró en torno. 
Arrojaron las pieles y los zurrones contra las paredes, para despejar un 
espació en el que luchar. No había nada parecido a muebles, y les habían 
quitado todas las armas. 


--Siempre podemos arrojarles a Jup --sugirió Haskeer, y Coilla le dio 
una colleja. 


Stryke tuvo una idea. 


--¡Tú y tú! --espetó a un par de soldados--. Trepad por esas gárgolas y 
bajad las barras de las cortinas. Y también las cortinas, ahora que lo pienso. 
Luego, preparaos. 


El tiempo parecía transcurrir con demasiada lentitud. Los hurones 
estaban comenzando a mirar a Sanara con suspicacia, preguntándose si 
estaría confabulada en alguna conspiración con el humano. 


Al fin, Serapheim rieló y se materializó en la habitación, como un 
espejismo que se solidificara. Dio un par de pasos tambaleantes y cayó de 
rodillas sobre una tela amarilla, entre Coilla y Haskeer. 


--Ya llegan --jadeó--. Son cuatro. 


Un instante después, la puerta se abrió bruscamente y golpeó contra la 
pared. La entrada no era lo bastante ancha para dejar pasar a más de uno de 
aquellos seres por vez. Stryke vio a los otros en el rellano, uno flotando en 
medio del aire con grises alas ondulantes. 


--¡Ahora! --gritó. 


Los dos orcos lanzaron las barras como si fueran jabalinas, con la 
suficiente fuerza para que perforaran incluso la antinatural piel de los 
sluagh. Un pegajoso icor negro comenzó a manar del pecho del más 
cercano, que se tambaleó en la entrada e impidió que sus compañeros 
pasaran mientras él cambiaba de un lobo de seis patas a una serpiente que 
cayó en bucles al suelo. 


Un grupo de soldados corrió hacia ella y se puso a pisotearla con 
entusiasmo. De las botas comenzó a manar vapor, pero eso no impidió que 
se les uniera otro orco. Todos y cada uno descargaron sobre la sinuosa 
serpiente la frustración que sentían. Poco a poco, dejó de luchar, pero sus 
ojos como cuentas de vidrio continuaron mirándolos fija eœ 
implacablemente. 


Las mentes de los miembros de la banda de guerra fueron recorridas 
por ondas de dolor, y entonces el sluagh alado se lanzó hacia ellos con las 
alas plegadas como un halcón que cae sobre la presa. Coilla y Haskeer 
saltaron a la acción y alzaron una cortina entre ambos. El monstruo voló 
directamente hacia ella. Lo envolvieron rápidamente y luego Haskeer se 
dejó caer con todo su peso sobre el bulto. Un segundo orco aporreó al 
sluagh atrapado con otra barra de hierro para cortinas. En la tela amarilla 
comenzaron a aparecer manchas repugnantes. 


Durante todo este tiempo, Serapheim no se había movido del sitio, al 
lado de la puerta. Ahora avanzó, con Sanara junto a sí. Con los dedos 
entrelazados, alzaron las manos en un gesto que no era en absoluto pacífico. 
No se produjo ningún destello ni nubéculas de humo coloreado. De hecho, 
pareció que no sucedía nada. 


Y, según comprendió Stryke, eso era lo que pretendían. Aunque los dos 
sluagh muertos aún estaban en la habitación, los otros no habían entrado. 


--Cubridnos --ordenó Serapheim. 


Stryke y los otros avanzaron a pesar de los feroces dolores que 
entraban y salían a través de sus cráneos. 


Jup se asomó a mirar y retrocedió bruscamente. 


--Están a una media docena de escalones más abajo, conferenciando. 
No hay otros cerca. 


--¿Algún consejo? --preguntó Stryke a los humanos. 
Serapheim negó con la cabeza. 


--No. Ahora que los hemos hecho retroceder hasta allí, depende de 
vosotros. 


Con la barra metálica sujeta como un garrote, Stryke condujo a la 
banda al exterior en una carga salvaje. 


Los orcos rebotaban contra la barandilla al bajar a toda velocidad por 
la escalera, o descendían por la parte interior de los escalones, cogidos al 
espigón con una mano. Los sluagh huían, el gusano ondulando, y el otro 
con forma de insecto correteando a toda velocidad. 


La banda bajó y bajó en infinitos espirales por el hueco de piedra 
blanca. Stryke corría por el centro de la escalera y blandía la barra para 
cortinas en sibilantes arcos que habrían partido el cuello de un dragón. Pero 
los sluagh se movían con asombrosa rapidez y se mantenían bien fuera de 
su alcance en lo que parecía una huida inacabable. 


Sin embargo, cuando los demonios llegaron a un rellano, dieron media 
vuelta. Un terrible dolor estalló dentro de la cabeza de los orcos. La 
mayoría cayeron de rodillas y rodaron escalera abajo en un torbellino de 
extremidades. Ahora, la mitad de la banda de guerra había quedado, 
impotente, en el rellano, ya que no podía retroceder sin pisar a sus 
compañeros. 


La cabeza de Coilla chocó contra las columnas de la barandilla y su 
casco cayó al vacío. Con el estómago revuelto, destrozada por el dolor, dejó 
escapar el arma, que descendió repiqueteando por los escalones hasta 
encajarse en un ángulo situado mucho más abajo. 


En ese momento, los sluagh comenzaron a avanzar. 
--Usad la magia, ¿o es que no podéis? --dijo Stryke, con voz ronca. 


--¡Es lo que estamos haciendo! --le chilló Serapheim--. Por eso 
avanzan tan despacio. 


--¿A eso le llamas despacio? --Con los ojos entrecerrados para ver a 
través de los espirales de luz que le torturaban los ojos, echó atrás el arma, 
una vez más, y la arrojó con todas sus fuerzas. 


La barra se enredó en las segmentadas patas del sluagh insecto. El 
monstruo tropezó y se tambaleó, y ni siquiera las seis patas bastaron para 
que recobrara el equilibrio antes de precipitarse escalera abajo desde el 
rellano, para detenerse tras descender medio espiral. Cayó de espaldas, y se 


puso a mecerse y agitar las patas en el aire, incapaz de volverse en aquel 
estrecho espacio. Un fuego colérico rugió en los oídos de Stryke. 


Entonces, el último monstruo se alzó de manos hasta una altura 
pasmosa. Pareció extenderse hacia arriba y hacia los lados hasta ocupar casi 
todo el ancho de la escalera. Ante sus horrorizados ojos, abandonó la forma 
de gusano. La parte inferior se bifurcó para formar garras y unas enormes 
patas posteriores, mientras una boca llena de dientes se abría en un rugido 
mudo. Volvieron a brotarle del cuerpo ondulantes tentáculos, las patas con 
garras arañaron la piedra del suelo al coger impulso, y cargó. 


Haskeer se lanzó al suelo, boca arriba, con la barra para cortina 
apuntada directamente hacia la bestia, igual que había hecho Stryke con el 
leopardo de las nieves. El sluagh extendió las patas y pasó por encima de él, 
intacto. Usó los tentáculos para apartar a los lados a otros guerreros, sin 
molestarse siquiera en mirar dónde caían. A causa de la concentración y 
precipitación en llegar hasta los humanos, pisó a los orcos inconscientes. 


Eso lo perdió. Las garras de la bestia se engancharon en el jubón de un 
orco, lo que bastó para hacerle perder el equilibrio. Al quedar tendido sobre 
la escalera y aturdido, ni siquiera pudo cambiar de forma. Un soldado que 
gemía se acercó rodando con una cortina amarilla colgada sobre los brazos. 
Otro se aproximó para ayudarlo y, justo cuando la criatura demoníaca se 
ponía en pie de un salto, la tela amarilla descendió sobre su cabeza. 


De inmediato, comenzó también a transformarse en serpiente, pero, 
para entonces, ya se habían recuperado suficientes orcos como para matarlo 
a golpes. El hedor de la negra sangre colmó, espeso, el aire. Manó un ligero 
vapor a través de la tela, y murió. 


En ese momento se desvaneció el dolor que aturdía a la banda. La 
mayoría pudieron ponerse de pie, o al menos apoyarse en un camarada 
menos lesionado que ellos. Esta vez fue Jup quien abrió la marcha, y 
avanzó paso a paso hacia el insecto que obstruía la escalera, más abajo. 
Descargó un golpe sobre el cuello del sluagh, pero la barra rebotó sobre las 
escamas que lo recubrían. El dolor volvió a inundar la mente de los 
hurones, un dolor agudo que perdió intensidad cuando Serapheim y Sanara 
descendieron para acercarse tanto como se atrevían. 


--¿Os atrevéis a desafiarme? --les chilló el sluagh dentro de la mente, 
con tal ferocidad que se les oscureció la visión. Reanudó sus frenéticos 
pataleos, pero tampoco ahora consiguió darse la vuelta. 


--Ya lo creo que me atrevo --le espetó Jup, y se puso a golpearlo 
ciegamente. 


Los golpes lo ladearon apenas, y antes de que el enano pudiera 
parpadear, la bestia ascendía como una araña por la pared. Una cola de 
escorpión salió disparada hacia él. 


Y ésa fue la perdición del monstruo. El peso adicional alteró su centro 
de gravedad. Resbaló por la pared hacia el suelo y fue a caer justo sobre la 
barra de Haskeer, en la que se ensartó por su propio peso, y el extremo salió 
por la cúpula donde debería haber tenido el cráneo. Manó un surtidor de 
porquería pulposa que cayó en pegajosos trozos negros. 


Stryke se dejó caer sobre un escalón y apoyó la espalda contra la 
barandilla. 


--Buen trabajo, todos vosotros. 


Los orcos se regocijaban, se palmeaban la espalda unos a otros o 
simplemente sonreían al levantarse con piernas inseguras. 


Serapheim estropeó el momento. 


--No os deis demasiada prisa en celebrarlo. Ya casi ha amanecido y 
aún tenemos que llegar a las bodegas. 


24 


Intentando no ensuciarse con el asqueroso icor, orcos y humanos 
treparon por encima del cuerpo del sluagh y continuaron bajando. No era 


tarea fácil en una escalera de caracol, pero por fin llegaron al gran vestíbulo 
donde los habían capturado el día anterior. 


Agachado detrás de la barandilla, Stryke observó a una docena de 
sluagh ocupados en sus asuntos. De a dos o de a tres, se encaminaban 
lentamente en diferentes direcciones. Todo se perdería si uno sólo decidía ir 
hacia ellos, pero, milagrosamente, ninguno lo hizo. Pasado un rato, el 
último grupo atravesó una de las umbrías arcadas y no quedó a la vista 
ninguna de las monstruosas criaturas. 


--¡Rápido! --susurró Serapheim--. ¡Por aquí! --y atravesaron a paso 
ligero el gran vestíbulo. Se dirigieron hacia otra escalera que había en 
frente, y subieron corriendo por ella. 


--Un momento --dijo Stryke--. Pensaba que íbamos hacia las bodegas. 
¿Por qué subimos por una escalera? 


--Un pequeño desvío para armarnos. --Cuando llegaron a una ancha 
galería que daba al vestíbulo, hizo a los orcos una señal para que se 
quedaran quietos--. ¿Veis ese corredor que hay más o menos en medio? 
Lleva a la armería. Permaneced alerta. Hay otros sluagh por las 
inmediaciones. 


Y, en efecto, los había. Una vez más, horrores de piel gris se 
entregaban a sus actividades cotidianas en el piso de abajo. Agachados, los 
hurones se mantuvieron en las sombras al avanzar sigilosamente por la 
galería. 


Como era típico, el camino hasta la armería era un laberinto de 
escaleras y pasadizos, pero al menos esa zona del palacio parecía desierta. 
Sólo había luz amarilla en algunos puntos, y la gruesa capa de polvo del 
suelo ensordecía sus pasos. 


Serapheim y Sanara se detuvieron junto a uno de los tantos recodos. El 
hombre le hizo una señal a Stryke, que se asomó para ver qué había al otro 
lado. 


--Dos de ellos, uno a cada lado de una puerta --les informó, con un 
SUSUITO. 


Mediante el código de gestos de la banda, dividió a los orcos en dos 
grupos. Jup, Coilla y Haskeer se harían cargo de la criatura que se 
encontraba al otro lado de la puerta. Él y Alfray conducirían a la mitad de 
los soldados contra el monstruo con cabeza de grifo que se hallaba a este 
lado. 


Esta vez, la lucha fue breve. Era mucho más fácil atacar cuando toda la 
banda de guerra podía acometer a los sluagh al mismo tiempo. Las criaturas 
se encontraron inmovilizadas contra la pared, sin espacio para retroceder. A 
pesar de los lacerantes dolores de cabeza, no pasó mucho rato antes de que 
los monstruos quedaran reducidos a una pulpa de la que manaba vapor. 


Stryke hizo un gesto a Serapheim para que encabezara la marcha. El 
humano abrió la puerta que daba paso a una armería sin igual. Los orcos ni 
siquiera reconocieron más de la mitad de las armas que había. Se 
encaminaron directamente hacia los soportes de lanzas y picas que colgaban 
de la pared. Al avanzar, la luz diurna que penetraba por una ventana medio 
cubierta de hielo se reflejó en un montón de metal que había en el suelo. 


--¡Mi hacha! --exclamó Jup, jubiloso, y recogió el arma con hoja en 
forma de mariposa. 


Al cabo de poco, cada uno había recuperado las armas que los sluagh 
les habían quitado el día anterior. En la zona más exótica de la armería, 
Sanara y Serapheim se pertrecharon con bulbosos tubos que parecían de 
vidrio. 


Acabado el saqueo, Serapheim los condujo hacia abajo por otro 
camino. Stryke tuvo la sensación de que aquélla había sido la zona de los 
sirvientes, en otros tiempos, porque las escaleras eran de granito sin pulir, 
con ventanas sencillas. 


El aire, ya frío, comenzó a tornarse húmedo. Percibieron olor a rancio 
y en los rincones empezó a aparecer musgo perlado de escarcha. Por las 
cuadradas ventanas ya no entraba luz diurna, sino que a través de ellas se 
veía el extraño azul del glaciar del exterior. Luego acabaron las ventanas y 
se dieron cuenta de que se adentraban bajo tierra. Finalmente, se 
encontraron en las cavernosas bodegas del palacio. Avanzaron con cautela 


por una laberíntica serie de túneles, con atención porque había piedras 
recubiertas de resbaladizo hielo. Ante ellos volvieron a ver el resplandor 
amarillo. La banda se detuvo mientras Jup hacía un cauteloso 
reconocimiento. 


--Hay ocho sluagh ante las puertas más extrañas que hayáis visto jamás 
--informó. 


Una vez más, Stryke dividió la banda y le asignó un objetivo a cada 
grupo. Con espadas, picas y hachas, los hurones se sentían mucho más 
tranquilos con respecto a enfrentar a un número como aquél. A pesar de 
todo, fue una lucha terrible. Los sluagh los acometieron con garras y redes 
de dolor. Serapheim y Sanara avanzaron con cautela contra las paredes para 
intentar situarse detrás de los monstruos. Cuando lo lograron, los tubos de 
vidrio comenzaron a relumbrar extrañamente, y de ellos salieron disparados 
rayos de luz. Se produjo una explosión ensordecedora y, de repente, llovía 
sangre de sluagh. Y entonces todo acabó. 


--Armas útiles --observó Coilla, con admiración. 


Jup había estado en lo cierto. Las puertas formaban un círculo 
profundamente hundido en la roca. Una vez más, no había picaporte visible, 
sino diez pequeños hoyos en el metal escarchado. Fue Sanara quien 
introdujo los dedos de las manos en ellos y empujó. 


La puerta se abrió, y Serapheim se inclinó para conducirlos al interior. 
Se encontraron dentro de una entrada que debía penetrar unos tres pasos en 
la roca. 


Dentro estaba el portal. 


Se trataba de una plataforma con dosel de granito situada dentro de un 
círculo de piedras erectas. Aquí y allá destellaban gemas que formaban 
espirales en el suelo de la plataforma. Otras brillaban en todas las piedras 
erectas menos una, que parecía muerta, de algún modo. Algunas de las 
gemas eran de tamaño de un huevo de paloma. 


Haskeer se inclinó para pasar una mano por un enorme zafiro, pero 
retrocedió con expresión confundida cuando unas luces de colores 


ascendieron girando por el aire. 


No se veía indicio alguno de lo que podría hacer el portal, pero Stryke 
se estremeció de todos modos. 


Coilla se detuvo. 
--¿Qué demonios es eso? 


--Algo que ha estado aquí desde hace mucho tiempo --replicó 
Serapheim, con aire ausente. 


Los últimos miembros de la banda de guerra se apiñaron en la 
habitación. 


--Cerrad bien esas puertas --ordenó Stryke. 


Se necesitaron cinco soldados para lograrlo y, cuando encajaron en su 
sitio, un trueno hueco estremeció el suelo. Ahora, la única luz que había era 
el irisado destello de las piedras preciosas. 


Entonces, Stryke se volvió hacia el hombre que rodeaba a la reina por 
los hombros con un brazo. 


--Bueno, Serapheim. Es hora de explicarse. 


Serapheim asintió con la cabeza, y él y Sanara se sentaron en el borde 
de la enjoyada plataforma. 


--Pensad en este mundo como en uno entre muchos otros --comenzó--. 
Un número infinito. Muchos de ellos serían más o menos como éste. 
Muchos más serían inimaginablemente diferentes. Ahora imaginaos todos 
estos mundos existiendo el uno junto al otro, en una serie que se extendiera 
eternamente, como si los hubieran colocado sobre una llanura interminable. 
--Se fijó en las caras de los oyentes para ver si lo seguían--. Hace mucho 
tiempo, algo fracturó esa llanura. Abrió una brecha, si queréis, un corredor 
por el que los seres podían transitar, como ratones entre las paredes de una 
casa. Este portal es una de las entradas de ese corredor. 


--¿Entonces, fue hecho por los ratones? --intervino Haskeer. 


Los más inteligentes dedicaron un momento a explicárselo de modo 
más elemental. Al fin, pareció entenderlo. 


--No sé quién encontró el portal --continuó Serapheim--. Ni quién ha 
podido adornarlo de este modo. También eso tuvo lugar hace mucho 
tiempo. Pero la hechicera Vermegram, madre de Sanara, Jennesta y Adpar, 
lo descubrió en época más reciente. También descubrió que, con ayuda de 
su magia, podía, de hecho, ver algunos de los otros planos, como le ha 
sucedido a Stryke sin darse cuenta. 


--¿A qué te refieres? --preguntó el capitán. 
--A tus sueños. 
--¿Cómo sabes que he estado teniendo sueños? 


--Digamos sólo que estoy sintonizado con las energías de la tierra, y 
supe que habías establecido una conexión. 


Stryke se quedó sin habla. 


--Lo que importa es que no fueron sueños. Fueron vislumbres de otro 
mundo. Un mundo de orcos. 


--Recientemente tuve otro sueño --confesó Stryke--. No tenía nada que 
ver con el... mundo orco. Al principio estaba en un túnel, y luego salía de él 
a un extraño paisaje. Mobbs estaba allí. --A modo de explicación, añadió:-- 
Un erudito gremlin al que conocimos. 


Esto era todo nuevo para los hurones, y Stryke se dio cuenta de que 
tendría que dar más explicaciones en un futuro. 


--Ese sueño también habría sido inspirado por el poder de los 
mediadores --aventuró Serapheim--. El túnel representa la muerte y el 
renacimiento. 


Stryke no sabía si era así. Sólo esperaba que Mobbs hallara la paz. 


--Pero la cuestión es que el portal ha existido desde antes de la llegada 
del hielo --continuó Serapheim--. La población sluagh ha estado mermando 
desde que cambió el clima. Han estado intentando en vano reactivar el 
portal para regresar a su mundo. 


--¿Y tú quieres impedirles que se marchen? --preguntó Coilla. 


--Quiero impedirles que tengan el control del portal. Eso les permitiría 
enviar hordas conquistadoras a incalculables otros mundos. Es impensable. 


--Esto no es más que un montón de mierda de caballo --se burló 
Haskeer--. Dijiste que nos mostrarías algo. 


--Por eso os he traído al portal --replicó Serapheim--. Sin las estrellas, 
no puedo activarlo. Pero se puede hacer que el vórtice del interior nos 
proporcione una visión de los mundos paralelos. --Avanzó hasta él y le hizo 
algo a una de las piedras; no pudieron ver qué. 


Stryke se quedó boquiabierto, y se oyeron gritos ahogados y 
exclamaciones. 


En el aire había aparecido una imagen que se movía como una ventana 
sobre un paisaje. La escena que mostraba era, inconfundiblemente, el 
mundo de los sueños de Stryke. Las colinas y los verdes valles, los enormes 
bosques en plena foliación y los centelleantes cielos azules. Había 
centenares de orcos batallando en el tipo de incursión donde los jóvenes 
recibían su bautizo de sangre. Luego vieron imágenes de orcos en plena 
juerga bruta en torno a rugientes fuegos. 


El pensamiento preponderante de Stryke fue que no estaba loco. Lo 
que había estado viendo era una visión de... del hogar. 


La imagen se disolvió en un destello de puntos dorados y desapareció. 


--¿Lo veis, ahora? --dijo Serapheim--. Todas las razas antiguas tienen 
su propio mundo. --Miró directamente a Jup a los ojos--. Y eso incluye a los 
enanos. 


Ahora, la escena mostraba a crías de orco que reían mientras 
practicaban con sus primeras espadas de madera, mientras las madres los 
miraban con orgullo desde las puertas de las casas comunales. 


--Al principio, el portal fue sólo una especie de ventana que le permitía 
a Vermegram ver como estáis viendo vosotros. Pero al observar el mundo 
de los orcos, concibió la idea de usar a vuestra raza naturalmente militarista 
para sus propios fines. Al cabo de un tiempo... encontró un modo de hacer 
que un cierto número de individuos de vuestra raza atravesara el portal 
activado por ella mediante magia. Quería formar un ejército de guerreros 
superiores que pudiera controlar con hechicería. --Hizo una pausa--. Puede 
que la parte siguiente no os guste. Algo salió mal, y los orcos que transportó 
cambiaron en el proceso. Continuaron siendo igual de belicistas, pero su 
inteligencia disminuyó, defecto que se mantuvo a lo largo de subsecuentes 
generaciones. 


Haskeer adelantó la mandíbula con beligerancia. 
--¿Estás diciendo que somos estúpidos? 


--No, no. Sois... como debéis ser. El único que constituye una 
reversión eres tú, Stryke, un singular. Eres el más parecido a los orcos del 
mundo natal de tu raza. 


--S1 los orcos... cambiaron al atravesar esa cosa la primera vez --señaló 
Alfray--, ¿qué impedirá que eso vuelva a suceder? ¿No es peligroso? 


--En absoluto. El accidente, llamémoslo así, se produjo debido a la 
inexperiencia de Vermegram con el portal. Los mediadores impiden que 
vuelva a suceder. 


De repente, oyeron pesados golpes en la puerta. 


--Incluso ellos necesitarán tiempo para atravesar esas puertas -- 
calculó--. Dejadme acabar con rapidez. Vermegram quería traer sólo orcos a 
este mundo, pero la activación del portal hizo que seres de otros mundos 
que tenían acceso a sus propios portales pudieran acudir aquí. Sospecho 
que, en su mayor parte, fue un accidente. En su estado natural, es decir una 
grieta invisible en el espacio y el tiempo, a menudo el portal es imposible 


de detectar. Sería posible verse arrastrado a su interior sin que uno se diera 
cuenta. 


--Un momento --interrumpió Coilla--. Vermegram era una nyadd, ¿no 
es cierto? ¿Cómo pudo ella llegar aquí antes de...? 


--No, no era una nyadd. Ella era humana. 


--Pero todos dicen... --Le echó una mirada a Sanara--. Su 
descendencia. Son simbiontes, ¿verdad? ¿De dónde sacaron la sangre 
nyadd? 


--Sucedió cuando estaban en el vientre de ella. Para entonces se había 
establecido aquí una colonia nyadd. 


--No lo entiendo. 


--Halló la manera de implantar una simiente nyadd a la criatura en 
proceso de formación que llevaba en el vientre. 


--¿Y por qué hizo algo semejante? 


--Lo que le interesaba era que los nyadd siempre dan a luz trillizos. 
Ella también quería eso, y creyó haber aislado la diminuta partícula de la 
materia de los nyadd que causaba este hecho. Poco después, la única 
criatura que llevaba en el vientre mutó para acabar en un nacimiento triple. 
Esto lo hizo tanto por espíritu de curiosidad como por el deseo de tener tres 
descendientes. --Le dedicó a Sanara una sonrisa compasiva. 


--Da la impresión de que era un encanto --dijo Jup. 
--¿Para qué quería guerreros orcos? --preguntó Stryke. 


--Para que la ayudaran a derrotar a un brujo llamado Tentarr Arngrim. 
Él había observado cómo el poder la corrompía, la volvía cruel y 
entrometida. Cuando intentó detenerla, se volvió contra él. La ironía reside 
en que, en otros tiempos, Vermegram y Tentarr Arngrim habían sido 
amantes. Incluso tuvieron una hija antes de que ella se volviera malvada. -- 
Él atrajo a Sanara y la abrazó--. Ésta. Mi hija. 


Se produjo un vocerío general. 
--Esto ya es el jodido colmo --protestó Haskeer. 


--Estás pidiéndonos que nos traguemos demasiadas cosas, Serapheim - 
-le dijo Alfray. 


Serapheim alzó las manos para pedir silencio, y lo obtuvo. 


--Soy Tentarr Arngrim, en otros tiempos hechicero poderoso, ahora 
muy menoscabado. --La tremenda fuerza de las palabras los atrapó--. Fui yo 
quien hizo los mediadores, yo los modelé mediante alquimia y los templé 
con magia cuando estaba en la plenitud de mis poderes. 


--¿Por qué? 


--Para que las razas antiguas pudieran regresar a sus mundos natales, 
en caso de que lo quisieran. Para hacerlo necesitaba tener el control, y, en 
esencia, los mediadores son una llave. Los traje aquí, pero Vermegram y sus 
guerreros los robaron y escondieron. Eso provocó la guerra entre nosotros. 
Ella murió con sólo una fracción de su poder, pero también los míos estaban 
agotados. Para cuando mi cuerpo se hubo recuperado de las heridas, los 
mediadores se habían dispersado y la magia prácticamente se había perdido. 
Las estrellas pasaron a ser material de mitos, y yo nunca fui capaz de hacer 
otras. He esperado durante eones a que fueran halladas todas, pero sabía 
que eso sucedería. Sabía que cuando llegaran los seres correctos oirían la 
música de las estrellas. 


Ante la puerta aumentó el estrépito, pero ellos apenas si se dieron 
cuenta. 


--¡ Ya os dije que me cantaban! --exclamó Haskeer. 


--S1 lo hicieron --le dijo Serapheim--, es porque debes tener un 
cerebro... algo como tu capitán. En ti también hay una pizca de 
singularidad, sargento. 


Haskeer sonrió, más ancho que largo. 


--Eso podría ser lo más asombroso que nos has dicho --observó Coilla, 
con sequedad. 


--No estoy diciendo que tu camarada tenga una mente tan aguda como 
Stryke... 


--No --dijo Jup--, es un mastuerzo. 
Haskeer le lanzó una mirada de asco. 


--Una mejor descripción sería decir que es un diamante en bruto -- 
concluyó el hechicero, diplomático. 


Los sluagh volvieron a acometer la puerta. A pesar de lo gruesa que 
era, entre las dos hojas apareció una diminuta rendija. 


--Ahora tenemos que ir en busca de las otras estrellas y activar el 
portal. --Vio que aún persistian dudas--. ¿Qué hay aquí para vosotros? 
Tenéis que aceptar que este mundo pertenece a mi especie, cualesquiera 
sean sus defectos o virtudes. 


--¿Y dejar que los humanos se revuelquen en su propia mierda, 
después de toda la destrucción que han causado? --señaló Coilla. 


--Tal vez no será así para siempre. Las cosas podrían mejorar. 
--Comprenderás que nos cueste creerlo. 


Finos tentáculos parecidos a gusanos comenzaron a deslizarse a través 
de la rendija que había entre las puertas. Sanara los apuntó con el arma. El 
bulbo de vidrio se inundó de luz que luego salió disparada en un rayo de 
energía dorada. Un alarido resonó en la mente de los miembros de la banda. 
Los gusanos se habían transformado en humeantes jirones. 


--Sería necesario que algunos de vosotros os quedarais aquí a vigilar el 
portal --sugirió Serapheim--, mientras el resto vais tras los mediadores. 


A Haskeer le gustó eso. 


--Así se habla. Toda esta cháchara me está poniendo de los nervios. 


Stryke escogió a los soldados que se quedarían en el portal junto con 
Sanara y Serapheim. 


--También tú te quedarás aquí, Alfray --añadió. 
--Ya estamos otra vez dejando a los más viejos fuera de la acción, ¿eh? 
Stryke se lo llevó aparte. 


--Por eso te quiero aquí. No podemos perder el portal, es demasiado 
importante. Necesito que alguien experimentado controle al grupo. Ya has 
visto lo nerviosos que están algunos. 


Alfray pareció aceptar la explicación. 
Sanara se reunió con ellos. 


--Escúchame en esto, Stryke. Sé que no va a gustarte la idea, pero 
debes dejarme la única estrella que tienes. --Acalló la protesta de él--. Me 
ayudará a extraer poder del portal para mantener a salvo a tus compañeros. 
Además, ahora que estás sintonizado con el canto de las estrellas, los sluagh 
no podrán ocultártelas, pero sí podrían si tu mente estuviera inundada por la 
presencia de ésta. 


Ella estaba en lo cierto; la idea no le gustaba, pero tenía sentido. Sacó 
la estrella de dentro del jubón y se la entregó. 


Mientras el grupo de incursión formaba, Coilla y Serapheim quedaron 
aparte de los demás. Algo inquietaba a la cabo. 


--Hablaste de redimirte pero, por lo que has dicho, todo este lío fue 
culpa de Vermegram. 


--No todo. Verás... Bueno... en ese entonces le erais leales a Jennesta 


--Escúpelo de una vez. 


--Yo envié a los trasgos a quitaros el primer mediador --confesó. 


--Bastardo tortuoso... --siseó ella. 


--Como ya he dicho, por entonces le erais leales a mi hija. O al menos 
yo pensaba que era así. Acababa de tomar la decisión de intentar reunir las 
estrellas y... 


--Y usar a los trasgos te pareció una buena idea. Pero te traicionaron, 
¿verdad? 


El asintió con la cabeza. 


--Así que fuiste tú quien nos metió en esto, para empezar. Bueno, tú y 
nuestra falta de disciplina tras el ataque a Homefield. --Miró a la banda--. 
Puedo imaginar la reacción que tendrían ante esta nueva noticia. Pero no se 
la contaré hasta que lo hayamos conseguido. Si es que lo conseguimos. La 
cosa está peluda. 


El se lo agradeció en silencio. 


En ese momento, la puerta cedió. Serapheim avanzó rápidamente hacia 
ella, y Sanara se le unió. Apuntaron con las armas a la masa de sluagh que 
intentaban. Rayos de abrasadora luz amarilla atravesaron a las criaturas. Se 
oyeron chillidos terribles y el olor a la carne quemada inundó el aire. 


--Ya no les queda carga --anunció Serapheim, y arrojó a un lado el 
tubo de vidrio--, se han agotado. Ahora estáis solos, hurones. 


--S1 nos separamos, nos reuniremos aquí --dijo Stryke--. ¡Ahora, 
adelante! 


La banda partió, y pasó por encima de la masa de pulposos cuerpos. 


ES 


Stryke no fue consciente del extraño influjo mental que lo llamaba 
hacia la estrella que había dejado abajo, hasta que éste se apagó. Para 
entonces, iban camino de abandonar el laberinto de las bodegas. 


Pero cuando subían corriendo por el primer tramo de escalones, 
percibieron las primeras notas de un canto celestial procedentes de algún 
lugar de lo alto. Llegaron a otro corredor iluminado con luz mortecina, 
donde vieron una espaciosa cámara abierta más adelante. 


Estaba llena de demonios. 


Algo parecido a un acorde triunfal irrumpió en la mente de Stryke 
cuando encabezó la carga. 


Los sluagh no llegaron a darse cuenta de qué los golpeaba. Parecían 
sordos y ciegos a cualquier cosa que no fueran las estrellas unidas que se 
encontraban sobre una mesa, en medio de ellos. Las lanzas hendieron el aire 
y atravesaron a los demonios que colgaban del techo. El hacha de Jup se 
clavó profundamente en una peluda espalda gris, mientras Coilla decapitaba 
a otro sluagh con una frenética serie de tajos. 


Entonces, los monstruos comenzaban a defenderse. Alrededor de una 
docena de ellos se volvieron, mientras las extremidades se les 
metamorfoseaban en nuevas y aterrorizadoras formas. A uno, una serpiente, 
se le formaron instantáneamente unas fauces de dragón y se volvió 
bruscamente, babeando. Una vez más, los sluagh comenzaron a verter su 
inmundo dolor dentro de la mente de los orcos. Algunos de los soldados 
cayeron con las manos apretadas contra los oídos, pero el resto continuó 
luchando ceñudamente. 


Al fin, los sluagh restantes se retiraron ante el embate de los hurones. 
La mayoría de los demonios derramaban su sangre oscura por el suelo. 
Había extremidades dispersas que aún se estremecían. Los últimos dos 
monstruos se habían visto forzados a retroceder contra la pared del fondo. 
En una última confusión desesperada de garras y colmillos intentaron llegar 
hasta las estrellas, pero la mitad de los hurones se encontraban entre ellos y 
su objetivo. Derrotados, goteando icor por una docena de heridas, dieron 
media vuelta y huyeron para descender con rápida ondulación por una 
escalera abierta. 


Cuando desaparecieron, lo mismo sucedió con el dolor de los orcos, 
que se reunieron, atónitos por encontrarse vivos. Haskeer se volvió para 


recoger las estrellas de la mesa. 


No estaban. Ni tampoco Stryke. 


En la refriega, había visto que un sluagh se apoderaba de las estrellas y 
se escabullía con ellas hacia un balcón abierto. La criatura comenzó a trepar 
por un lateral del edificio. Ahora, Stryke subía a grandes zancadas por la 
escalera, empuñando una lanza, con la esperanza de darle alcance. 


Más arriba, la escalera se bifurcaba y cada desviación seguía una 
dirección diferente. Y allí estaba el sluagh, bajando por la pared opuesta, a 
menos de veinte pasos de él. Le arrojó la lanza con todas sus fuerzas. La 
criatura cayó como una piedra. 


Estaba herida, no muerta. Estiró una garra hacia las estrellas que había 
soltado al caer e intentó acercarlas. Stryke avanzó a toda velocidad y le 
cercenó la extremidad, para luego recoger las estrellas y echar a correr. 


Al llegar al punto en que la escalera se bifurcaba, oyó ruidos de lucha. 
Se lanzó hacia las sombras. Un grupo de sluagh que apareció a la vista, 
reptando, retrocedía ante una fuerza más numerosa. Stryke parpadeó en la 
penumbra para intentar distinguir de quién se trataba, y entonces los vio. 


Humanos y orcos. 


Multis. 


Tras las recientes revelaciones, Stryke casi era inmune a la sorpresa, 
pero este nuevo giro de los acontecimientos tuvo sus efectos sobre él. Lo 
único que lo consolaba era que, aunque no tenía ni idea de qué estaban 
haciendo allí, los multis ejercerían más presión sobre los sluagh. Eran 
aliados, pero no necesariamente amigos. Dentro de un momento llegarían a 
la bifurcación y le bloquearían el descenso. Se metió las estrellas dentro del 
jubón y, siguiendo la única ruta posible, ascendió. 


Cerró la mente al dolor de la herida, que era molesta pero ni 
remotamente se trataba de la peor que había sufrido, y se detuvo a escuchar 
en el siguiente rellano. El resonante choque de las armas estaba alejándose. 
Presumiblemente, los sluagh y los multis habían bajado, en la misma 
dirección que había tenido intención de seguir él. Rápidamente y con la 
espada a punto, continuó subiendo en busca de un medio para pasar en 
torno a los extraños y bajar otra vez hasta el portal. 


Pensó que debía encontrarse en algún punto cercano a la amplia 
fachada del palacio. Se detuvo junto a una ventana para hacerse un 
torniquete en la parte superior del brazo herido. Entonces, un movimiento 
que percibió en el exterior atrajo su mirada. Espió a través de un cristal roto 
y del ribete de carámbanos que lo rodeaba. 


Un hirviente ejército se encontraba desplegado por la llanura invernal. 
Columnas de soldados avanzaban hacia el palacio. Otros se reunían en 
torno a la entrada. 


El sonido de unos pasos vacilantes lo apartó del espectáculo, y se 
volvió con la espada a punto. 


Alguien salió cojeando de la oscuridad. 


Stryke no podía creerlo. Ni tampoco lo necesitaba, precisamente, en un 
momento como éste. 


--¿Qué hace falta para matarte? --preguntó, aunque el que tenía delante 
parecía medio muerto, de todos modos. 


--No es tan fácil --dijo Micah Lekmann. En sus ojos ardía la demencia- 
-. No sé cómo llegué hasta aquí, ni tampoco cómo llegaste tú, pero no 
puedo creer que se me haya dado otra oportunidad para matarte. Tal vez los 
dioses existen, después de todo. 


El hombre estaba claramente loco. Stryke pensó en él siguiéndolos por 
la nieve y el hielo vestido con esa ropa insuficiente. Tenía los ojos 
ribeteados de rojo, y los dedos de la mano izquierda ennegrecidos por la 
congelación. 


--Esto es una locura, Lekmann --le dijo--. Déjalo ya. 


--¡Ni hablar! --Lo acometió con una estocada baja y peligrosa. Stryke 
se apartó de un salto. El cazador de recompensas, con una ancha sonrisa 
demente fija en el rostro, continuó atacándolo, lanzándole una estocada tras 
otra con la furia de un loco. 


Stryke paraba y devolvía los golpes. Sus contragolpes parecían débiles 
por el poco efecto que causaban. Lekmann los absorbía y seguía atacando. 
Continuaron así, arriba y abajo por el corredor, mientras Stryke intentaba 
desesperadamente hallar una brecha y acabar con otra distracción que no 
necesitaba. No estaba resultando fácil. El humano parecía haberse 
despojado del miedo y la prudencia, y luchaba como una bestia hambrienta. 


De repente, Stryke quedó cegado por un intenso destello de luz. 
Aturdido, se puso fuera del alcance del enemigo y se esforzó por recuperar 
la vista. Cuando la recobró, veía manchitas, como si hubiera estado mirando 
el sol, pero eso no le impidió ver lo que miraba. 


Lekmann se encontraba ante él, completamente inmóvil, con la espada 
a los pies. 


Tenía un agujero enorme en el pecho. Las costillas rotas se veían 
blancas en medio de la sangre que manaba. El borde de la herida estaba 
chamuscado y humeaba. A través de él, Stryke vislumbró la pared del otro 
lado. 


Casi con indiferencia, Lekmann inclinó la cabeza y se miró el pecho. 
No parecía sentir dolor, aunque debería haberlo sentido. Por la expresión de 
su rostro, daba la impresión de estar aturdido y afrentado. Luego vomitó 
sangre, osciló como un borracho y cayó boca abajo, para quedar en el suelo, 
echando humo. 


Mientras Stryke lo contemplaba, boquiabierto, e intentaba darle 
sentido a lo que acababa de suceder, otra figura salió de unas sombras más 
distantes. 


La boca de Jennesta se torció en una fea mueca al verlo. El alarido que 
profirió, de furia y triunfo a partes iguales, lo atravesó como una espada. 


Las manos de ella se alzaron, presumiblemente para darle una muerte 
similar. 


Él ya estaba en movimiento. A pesar de eso, apenas logró esquivar el 
deslumbrante rayo que le lanzó. Impacto contra una columna tallada que 
estaba a un pelo de distancia, pulverizó el mármol e hizo saltar esquirlas. 


Tambaleándose, dolorido, se lanzó por la escalera siguiente. Otro rayo 
impactó por encima de su cabeza y lo regó con una lluvia de escayola. 
Medio saltó y medio cayó por el ancho tramo de escalones. En un corredor 
al que daba el rellano de abajo, unos soldados multis batallaban con más 
sluagh. Pasó de largo, esquivándolos, y se precipitó por el siguiente tramo 
de la escalera, dejando que el canto de las estrellas lo guiara de vuelta al 
portal. 


Las probabilidades estaban en contra de que lo lograra. 
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--¿Percibes algo? --preguntó Serapheim, sin volverse. 


De espaldas al enjoyado portal, recorría la habitación con la mirada. 
No se movía nada, aunque del sluagh caído en la entrada se alzaban tenues 
vapores. 


--Sí --respondió Sanara--. Están cerca. 
--¿Quiénes? --dijo Alfray. 


Como para responderle, uno de los soldados que estaban en las 
proximidades de la puerta hizo gestos urgentes, y al poco entró el grupo de 
incursión. 


Alfray los observó detenidamente. 


--¿Dónde está Stryke? 


--Teníamos la esperanza de encontrarlo aquí --replicó Coilla, y le 
explicó lo sucedido. 


--S1 os sirve de algo, no he percibido en la red de vida ninguna 
alteración que indique que pueda estar muerto --declaró Serapheim. 


--¿Qué? --preguntó Haskeer. 


--Es una cuestión de sensibilidad que ahora no hay tiempo para 
explicar. ¿Las estrellas? 


--No lo sé --admitió Coilla--. Tal vez las tiene Stryke. Desaparecieron 
al mismo tiempo que él. ¡Pero, escuchad! Hay todo un ejército de multis 
que ha irrumpido en el palacio. Están luchando con los sluagh. 


--Confirmas lo que mi hija y yo ya sospechábamos --les dijo 
Serapheim--. Jennesta está aquí. 


--¡Dioses! 


--Tenemos que encontrar a Stryke --continuó--, y hacer todo lo que 
podamos para sembrar la discordia en las filas de su ejército. Jennesta no 
debe sacarnos ventaja. 


--Me llevaré a un grupo para buscarlo --ofreció Jup. 


--Sanara os acompañará. Desde aquí, debería ser capaz de canalizar 
poder y enviárselo a ella. --Se volvió a mirar a su hija--. ¿Estás dispuesta a 
hacerlo, Sanara? 


--Por supuesto. 
--¿Cómo va a ayudarnos ella a encontrar a Stryke? 


--No lo hará. Pero si vuestros soldados pueden llevarla a un lugar 
seguro que esté tan cerca como sea posible de los intrusos, tal vez podremos 
hacer algo con respecto a Jennesta. Confiad en mí. 


--¿Pero qué me dices de Stryke? --exigió saber Coilla. 
--Tal vez lo encontraréis mientras escoltéis a Sanara. 
--¡No basta con eso! No podemos abandonar a uno de los nuestros. 


--En ese caso, sugiero que os dividáis en dos grupos. ¡Pero debéis 
daros prisa! 


--¡Reafdaw! --gritó Coilla. El soldado fue hacia ella, goteando sangre 
por un corte que tenía encima de una oreja--. Quédate aquí con Alfray. 
Haskeer, nosotros iremos a buscar a Stryke, ¿de acuerdo? El resto, seguid a 
Jup. 


Los hurones se prepararon. Algunos compartieron los últimos restos de 
agua que les quedaban, y otros se curaron heridas. 


Luego, Haskeer, como oficial al mando, gritó la orden y los dos grupos 
volvieron a salir. 


Intentar llegar a las bodegas exigía de Stryke hasta la última reserva de 
destreza y resistencia. 


Con multis y sluagh batallando a la vuelta de cada esquina, en el 
palacio reinaba el caos. Intentó mantenerse alejado de los conflictos, 
esquivando los combates y dando un rodeo en torno a cualquiera que se 
interpusiera en su camino. 


Se le acabó la suerte al girar en un recodo y hallarse enfrentado con un 
par de orcos. Se atrevió a esperar que tal vez creyeran que formaba parte de 
la horda de Jennesta, pero al instante se hizo obvio que conocían su cara. 


--¡Ése es Stryke! --gritó uno. 


Avanzaron con las armas en alto. 


Él probó con la diplomacia. 


--¡Eh! ¡Esperad! --Alzó las manos para apaciguarlos--. No hay 
necesidad de esto. 


--La hay --dijo el primero--. Eres el primero de la lista de buscados de 
nuestra señora. 


--También fue mi señora. Tenéis que saber que no es precisamente 
amiga de los orcos. 


--Ella nos llena la barriga y nos da cobijo. Algunos de nosotros nos 
hemos mantenido leales. 


--¿Y hasta qué punto pensáis que ella os será leal a vosotros, cuando 
llegue el momento? 


Stryke pensó que el que no había hablado parecía vacilar. 


--Nos recompensará a cambio de tu cabeza --dijo el primero--. Es más 
de lo que harías tú, si te permitiéramos conservarla. 


--No deberíamos estar luchando unos contra otros. No nosotros, los 
orcos. 


--La fraternidad de los orcos, ¿eh? Lo siento, hoy no cuela. --Comenzó 
a avanzar, y añadió:-- No es nada personal, capitán. Simplemente, hago mi 
trabajo. 


--¡Cuidado, Freendo --le dijo el otro--, que es Stryke con quien te 
enfrentas! ¡Ya conoces su reputación! 


--No es más que un orco, ¿no? Como nosotros. 


Se lanzó a la carga, blandiendo la espada. Stryke se tensó, preparado 
para trabarse en combate con él. Pero aun ahora sólo quería incapacitarlo, 
no matarlo. Si era posible. Por el rabillo del ojo vio que el otro soldado se 
quedaba atrás. 


Las armas de ambos chocaron y el sonido recorrió el polvoriento 
pasillo. Stryke dio un golpe a la espada del otro para hacérsela caer de las 
manos. Obviamente, las intenciones del oponente eran más letales. Estaba 
haciendo todo lo posible por alcanzarle el cuerpo. 


Durante un momento, se tantearon espada contra espada. Stryke a la 
defensiva, pero cada vez más inquieto. No tenía tiempo para malgastarlo 
con un par de cabezas huecas. Si debía acabar con ellos, que así fuera; les 
había dado una oportunidad. Arremetió con la intención de matar. El 
contrincante, un espadachín inferior a él a pesar de ser un orco, comenzó a 
retroceder mientras a la cara le afloraba una expresión de alarma. 


Luego, Stryke vio la oportunidad. El soldado había intentado un 
barrido bajo que le había dejado desprotegida la parte superior del cuerpo. 
Stryke le dirigió un barrido lateral con el plano de la hoja que golpeó al 
orco en la boca, y oyó un chasquido de dientes que se partían. El orco saltó 
hacia atrás y casi cayó mientras escupía sangre. Perdió la espada, y Stryke 
avanzó y, de una patada, apartó a un lado el arma caída. El soldado, cada 
vez más pálido, aguardó el golpe mortal. 


--Ahora, vete a la mierda --le dijo Stryke. También le dedicó una 
mueca burlona al que estaba dudando. 


Se quedaron mirándolo un instante, y luego dieron media vuelta y 
huyeron. 


Stryke suspiró y reanudó la marcha mientras reflexionaba sobre la 
ironía de luchar contra congéneres orcos, y contra humanos cuyo aliado 
había sido hasta hacía muy poco tiempo. 


ES 


El grupo de Jup, rodeando a Sanara para protegerla, se abrió paso con 
las armas hasta lo alto de la torre. 


Allí encontraron una sala de piedra vacía que tenía un balcón abierto. 
Mientras algunos vigilaban la escalera, ella salió al balcón con Jup a su 


lado. 


El ejército de Jennesta estaba desplegado sobre el desierto de hielo de 
abajo. Ante las puertas del palacio reinaba una agitación de destacamentos 
que entraban corriendo. Entonces, alguien gritó y, al alzar la mirada, vieron 
dragones en el cielo. 


--Mierda, es lo último que nos faltaba --proclamó el enano, sombrío. 


Pero, entonces, los dragones descendieron en picado y comenzaron a 
escupir fuego sobre el ejército de Jennesta. Dentro de la torre se oyeron 
algunas aclamaciones. 


--Ésa tiene que ser Glozellan --dedujo Jup--. ¡Bien por ella! 


Se volvió, sonriente, hacia Sanara. Ella tenía los ojos cerrados y, 
mientras la observaba, comenzó a levantar lentamente los brazos. La banda 
la contemplaba, perpleja. 


En las bodegas, Alfray y Reafdaw observaban cómo Serapheim 
parecía caer en algún tipo de trance. Tenía los ojos vidriosos y los brazos 
alzados, y a los orcos les hacía tanto caso como si no hubieran estado 
presentes. 


Entonces, un zumbido extraño y grave manó de la zona del portal. Con 
precaución, Alfray se acercó al lugar. Cuidadosamente, extendió una mano 
y sintió una sensación de caricia cálida que le hacía cosquillas en la palma. 


Retrocedió e intercambió miradas de desconcierto con el soldado. 


ES 


Stryke pasaba ante una ventana destrozada, cuando algo extraordinario 
atrajo su atención. 


Miró al exterior y vio el ejército de Jennesta cuya descomunal masa 
cubría el hielo hasta media distancia. Pero no fue eso lo que le llamó la 
atención. 


Había algo en el cielo. 


Una capa baja de nubes se había fundido y extendido formando algo 
así como un gran manto. Sobre él se movían lo que al principio parecían 
sombras, pero que fueron ganando nitidez hasta formar grandes imágenes 
que cambiaban a modo de visiones mientras él las observaba. Se dio cuenta 
de que era algo parecido a la visión que Serapheim había conjurado en el 
portal, pero ahora enormemente extendida por el cielo plomizo. Mostraba 
escenas similares de orcos tranquilos y esplendor verde. 


Abajo se oyeron rugidos, pero no se trataba de los gritos de guerra de 
orcos enardecidos, sino gritos de asombro seguidos por otros de 
descontento. 


Comprendió el plan del mago. ¿Qué mejor manera de sembrar la 
discordia entre las filas, que mostrándoles la mentira de su existencia? 
Además de colmarlos de terror ante esa manifestación sobrenatural. Los 
desconcertaría tanto como haría cambiar su lealtad, pero eso podría bastar 
para ganar el tiempo que necesitaban. 


El sonido de unos pies que corrían iba hacia él. Se preparó para otro 
enfrentamiento, pero era el grupo de Coilla y Haskeer que pasaba corriendo 
por un corredor adyacente. 


--¡Gracias a los dioses! --gritó ella--. ¡Pensábamos que te habíamos 
perdido! 


--¡Jennesta está aquí! 
--Nos hemos dado cuenta --replicó ella, con sequedad. 
--¡Entonces, bajemos a las bodegas! 


Cargaron hacia ellas, acabando con cualquier oposición y matando a 
cualquiera que se interpusiera en su camino. Se deslizaban por el torbellino 


como un cuchillo por el cuello de un pollo. 


Al fin, respirando trabajosamente y sudando a pesar del frío, llegaron a 
la sala del portal y entraron a toda velocidad. 


Serapheim continuaba en postura de trance, mientras Alfray y Reaftdaw 
lo observaban. Una versión reducida de la imagen que relumbraba en el 
cielo, flotaba dentro del círculo del portal. 


Casi de inmediato, el mago salió de aquel estado, y la imagen osciló y 
desapareció. 


--No podemos hacer nada más --jadeó, con el aspecto de un hombre 
que hubiera estado entregado a un duro trabajo físico. 


--Ha sido un truco astuto --lo elogió Stryke--. ¿Y ahora, qué? 


Antes de que Serapheim pudiera responder, regresó el grupo de Jup, 
aún hablando  maravilladamente sobre el espectáculo. Estaban 
ensangrentados y sin aliento, pero enteros. Sanara corrió a los brazos de su 
padre. 


--Dame los mediadores --dijo Serapheim. 


Stryke le entregó los cuatro que estaban unidos, y recuperó de manos 
de Sanara el que quedaba suelto. Los diestros dedos de Serapheim los 
unieron con rapidez. 


--Hay una cosa que no he mencionado --confesó. 
--¿De qué se trata? --preguntó Coilla, con desconfianza. 


--La activación del portal liberará una enorme cantidad de energía. Es 
probable que destruya el palacio. 


--¡ Y nos lo dices ahora! --Coilla le lanzó una mirada feroz. 
--S1 lo hubiera dicho antes, podría haber influido en vuestra decisión. 


--¿Nos impedirá usarlo? --preguntó Stryke. 


--No, si lo atravesáis con rapidez. 


En la cara de la mayoría de los miembros de la banda se reflejaba la 
duda. Serapheim indicó el creciente sonido de conflicto que llegaba desde 
lo alto. 


--Vuestras opciones se han reducido. Usad el portal o enfrentaos con el 
caos de ahí arriba. 


Stryke asintió con la cabeza. 


Serapheim avanzó y escogió una de las piedras enjoyadas más grandes, 
sobre cuya superficie colocó la estrella formada por las cinco piezas 
originales. 


--¿Y ya está? --preguntó Haskeer. 
--Espera --replicó el humano. 


El espacio de encima de la plataforma del portal se transformó de 
pronto en algo maravilloso. Era como una cascada invertida, formada por 
millones de diminutas estrellas doradas que giraban y fluían sin detenerse 
jamás. Y había un palpitar de energía que percibían a través de las suelas de 
las botas. 


Todos los presentes estaban hipnotizados por el fantástico espectáculo. 
La miríada de estrellas proyectaba un resplandor que se reflejaba en los 
rostros, la ropa, en las paredes que los rodeaban. 


--Tengo que sintonizarlo con vuestro punto de destino --explicó 
Serapheim, al aproximarse al círculo. 


--Es hermoso --susurró Coilla. 
--Pasmoso --añadió Jup. 
--¡¡ Y mío!! 


Todos se volvieron. 


Jennesta estaba de pie en la entrada, con el general Mersadion, de 
rostro destrozado, junto a ella. 


Serapheim fue el primero en recuperarse. 
--Llegas demasiado tarde --le dijo. 


--También yo me alegro de verte, querido padre --replicó ella, 
sarcástica--. Un contingente de mi Guardia Real me sigue de cerca. Rendíos 
o morid, a mí me da lo mismo. 


--Yo no lo creo --dijo Sanara--. No te imagino desperdiciando la 
oportunidad de matar a quienes piensas que te han causado un perjuicio. 


--¡Qué bien me conoces, hermana! ¡Y qué placer es verte otra vez en 
carne y hueso! Estoy deseando desgarrártelos. 


--S1 crees que vamos a entregarnos sin luchar --declaró Stryke--, estás 
equivocada. No tenemos nada que perder. 


--Ah, capitán Stryke. --Paseó una desdeñosa mirada por la banda de 
guerra--. Y los hurones. Me complace el pensamiento de reunirme con 
vosotros, en particular. --Su voz se tornó de granito--. Ahora, arrojad las 
armas. 


Se produjo un movimiento repentino, y Alfray corrió hacia ella con 
una espada en la mano. 


Mersadion saltó a enfrentarse con él, y su arma destelló. Luego 
apareció clavada en el pecho del cabo. El general se la arrancó, y Alfray aún 
permaneció de pie, mirándose la sangre que le empapaba las manos. 


Luego se balanceó y cayó. 


Se produjo un momento de conmoción que los inmovilizó a todos en el 
sitio. 


El hechizo se rompió, y Haskeer, Jup, Coilla y Stryke corrieron todos 
hacia Mersadion al tiempo que se entregaban al frenesí de la batalla. Todos 


los soldados de la sala habrían hecho lo mismo, si hubiera habido espacio 
suficiente. 


Mersadion apenas tuvo tiempo para gritar. Lo hicieron pedazos. 


La banda se apartó del destrozado cadáver y avanzó hacia Jennesta, 
dispuesta a continuar saciando su furia. Ella tejía un contorsionado tejido en 
el aire con las manos. 


--¡¡No!! --gritó Serapheim. 


Una bola de fuego anaranjado como un sol en miniatura se encendió 
entre las manos de ella, que la lanzó. La banda se dispersó y, a una 
velocidad vertiginosa, la bola de fuego pasó por encima de sus cabezas para 
estallar contra una pared con una detonación ensordecedora. Jennesta 
comenzó a formar otra. 


Pero Serapheim y Sanara se habían encontrado, y juntos se enfrentaron 
con ella. Alzaron las manos y una cortina de llama etérea apareció como un 
escudo ante ellos, para proteger la sala y a sus ocupantes. Jennesta arrojó 
contra ella la nueva bola, pero vio cómo la intensa energía era absorbida por 
la ardiente barrera. 


El despliegue de esplendor del portal continuaba sin disminuir, pero 
comenzaba a evidenciarse su aspecto destructivo. Un profundo trueno había 
comenzado a sacudir los cimientos del palacio. Sin hacer caso, la banda se 
reunió en torno a Alfray. 


Coilla y Stryke se pusieron de rodillas a su lado, y vieron que la herida 
era grave. Coilla le cogió una muñeca y luego miró al capitán a los ojos. 


--Está mal, Stryke. 
--Alfray --dijo Stryke--. Alfray, ¿puedes oírme? 


El viejo orco logró abrir los ojos, y pareció consolado al ver a sus 
camaradas. 


--Así que... así es cómo... acaba. 


--No --lo contradijo Coilla--. Podemos curarte la herida. Podemos... 


--No tienes... necesidad de... mentirme. Ya no. Permíteme... al menos 
contar... con la dignidad... de la verdad. 


--Demonios, Alfray --susurró Stryke, con la voz estrangulada--. Yo te 
metí en esto. Lo siento. 


Alfray le sonrió débilmente. 


--Nos metimos... en esto... juntos. Ha sido una... buena misión, ¿eh, 
Stryke? 


--Sí. Una buena misión. Y tú has sido el mejor camarada que puede 
tener un orco, amigo mío. 


--Tomaré eso... como un... cumplido del que... sentirse... orgulloso. -- 
Sus labios continuaron moviéndose pero no salió sonido alguno de ellos. 
Stryke se inclinó y acercó un oído a la boca de Stryke. Débilmente, oyó:-- 
Espada... 


Stryke cogió su propia espada y puso la empuñadura en la temblorosa 
mano de Alfray, que cerró los dedos en torno a ella. La apretó débilmente y 
pareció contento. 


--Recordad... las viejas costumbres --acabó, con voz ronca--. Honrad... 
las... tradiciones. 


--Lo haremos --prometió Stryke--. Y tu memoria. Siempre. 


El suelo se estremeció con otro retumbar grave. Del techo caían lluvias 
de escayola. A un lado de la vasta sala, Jennesta y su familia batallaban en 
un deslumbrante resplandor de radiación sobrenatural y luces destellantes. 


La respiración de Alfray era débil y trabajosa. 
--Yo... beberé... a la salud... de todos... en los... salones de... Vartania. 


Luego cerró los ojos por última vez. 


--No --dijo Coilla--. No, Alfray. --Se puso a sacudirlo--. Te 
necesitamos. No nos dejes, la banda te necesita. ¿Alfray? 


Se quedó mirándolo fijamente, como si no entendiera. 


Se suponía que los orcos no eran capaces de llorar. Era algo que hacían 
los humanos. La humedad que le enturbió la vista desmintió eso. 


Jup se cubría la cara con las manos. Haskeer tenía la cabeza inclinada. 
Los soldados estaban enmudecidos por la congoja. 


Stryke recuperó la espada con delicadeza. Entonces alzó la mirada 
hacia el duelo mágico, y la rabia comenzó a ganarlo otra vez. A todos les 
sucedía lo mismo, pero también se sentían impotentes. De ninguna manera 
se atreverían a intervenir en el intercambio de hechizos, ni podían 
esquivarlo. 


Momentos después el dilema quedaba resuelto. 


Jennesta gritó, y su ardiente escudo mágico rieló y desapareció. Se 
tambaleó, con la cabeza baja y aspecto exhausto. Tenía empapados 
mechones de cabello negro pegados a la cara. 


El mágico escudo llameante que protegía a Serapheim y Sanara 
también se desvaneció, se apagó como una vela. Él corrió los pocos pasos 
que lo separaban de Jennesta y la aferró por una muñeca. Agotada por el 
esfuerzo del duelo, ella opuso poca resistencia cuando comenzó a arrastrarla 
hacia el portal. 


La banda se puso en pie de un salto para avanzar y descargar la cólera 
sobre ella. 


--¡¡No!! --bramó Serapheim--. ¡Es mi hija! ¡Tengo una responsabilidad 
por todo lo que ha hecho! ¡Yo mismo me encargaré de esto! 


Tal fue la potencia del estallido del humano, que los detuvo en seco. 


Observaron mientras Serapheim la obligaba a cubrir los últimos pasos 
hasta el borde del portal. Al llegar, ella se recuperó un poco y se dio cuenta 


de dónde estaban. Sus ojos fueron desde el grandioso espectáculo del 
vórtice del portal al rostro de su padre. Pareció adivinar las intenciones de 
él, pero no manifestó miedo alguno. 


--No te atreverás --se burló. 


--En otro tiempo, tal vez, antes de que el horror de tu maldad se me 
hiciera evidente. Pero ahora sí. --Sin soltar la muñeca que sujetaba en una 
presa férrea, le acercó la mano a la ardiente radiación del portal, con los 
dedos casi dentro del flujo--. Yo te traje a este mundo. Ahora voy a sacarte 
de él. Deberías apreciar la simetría del acto. 


--Eres un estúpido --siseó ella--, siempre lo has sido. Y un cobarde. 
Tengo un ejército aquí. Si me sucediera algo, tendrías una muerte que 
superaría lo peor que puedas imaginar. --Desvió la mirada hacia Sanara--. 
Los dos la tendríais. 


--No me importa --le dijo él. 
--Ni a mí --añadió Sanara. 


--Hay precios que merecen pagarse para librar al mundo del mal --dijo 
Serapheim, mientras empujaba la mano de ella hacia el chisporroteante 
flujo. 


Ella lo miró a los ojos y vio que hablaba en serio. Entonces, su 
expresión de seguridad se debilitó un poco, y comenzó a forcejear. 


--Al menos enfréntate con dignidad a tu final --le dijo él--. ¿O es 
demasiado pedir? 


--¡¡Nunca!! 


Le metió la mano dentro del vórtice, luego la soltó y retrocedió un 
paso. 


Ella se retorció y luchó para sacar la mano, pero la borboteante fuente 
de energía la retenía con tanta firmeza como un torno. Luego se produjo un 
cambio en la mano atrapada. Con mucha lentitud, comenzó a disolverse y 


dejar en libertad miles de partículas que volaron hacia el enjambre de 
estrellas y comenzaron a girar junto con ellas. El proceso fue aumentando 
de velocidad mientras el vórtice engullía la muñeca. Ella fue arrastrada con 
rapidez hasta tener dentro del vórtice todo el brazo, que se desintegró y 
dispersó siguiendo el mismo proceso. 


La banda estaba inmóvil, con expresiones que eran una mezcla de 
horror y fascinación macabra. 


Ahora había sido absorbida una de las piernas, que se desintegraba 
ante los ojos de todos. Los mechones de su cabello volaron como inhalados 
por un gigante invisible. La desintegración de Jennesta se aceleró, y su 
materia fue devorada por el ondulante vórtice a una velocidad cada vez 
mayor. 


Cuando comenzó a devorarle la cara, gritó por fin. El sonido se 
interrumpió casi instantáneamente cuando la energía absorbió el resto de 
ella en varios tragos. Lo último de su materia giró durante un momento en 
el torbellino de energía antes de desintegrarse. 


Serapheim parecía que iba a desmayarse. Sanara se le acercó, y se 
abrazaron. 


--¿Qué le ha sucedido? --preguntó Coilla, en el pasmado silencio. 
Serapheim se rehizo. 


--Contactó con el portal antes de que se estableciera un destino. O bien 
ha sido desintegrada por las titánicas fuerzas que contiene, o arrojada a otra 
dimensión. En cualquiera de los dos casos, ha desaparecido. Está acabada. 


Stryke no fue el único que sintió una punzada de lástima por él, a pesar 
de odiar a Jennesta. 


--¿Es así como nos marcharemos nosotros? --preguntó. 


Se produjo otro trueno debajo de sus pies, más profundo y largo que 
cualquiera de los anteriores. 


--No, amigo mío. Conectaré con el lugar de destino. Vuestra transición 
será profunda, pero no como eso. Tendréis la sensación de atravesar una 
puerta, simplemente. --Soltó a Sanara--. Vamos, no hay tiempo que perder. 


Avanzó hasta una de las piedras que rodeaban el portal, y manipuló los 
mediadores. 


--¿ Y qué sucederá con vosotros? --preguntó Coilla. 
--Yo me quedaré aquí, en Maras-Dantia. ¿A qué otro sitio podría ir? 
Aquí puedo presenciar el final de las cosas, o intentar hacer algún bien si la 


tierra se recupera de su infortunio. 


Todos los presentes sabían que la verdadera elección de él era la 
muerte. 


--También yo me quedaré aquí --dijo Sanara--. Este es mi mundo. Para 
mejor o para peor. --Le corrían lágrimas por las mejillas. 


La tierra tronaba más persistentemente. 


--Ven, Jup --instó Serapheim--. Te enviaremos a ti primero al dominio 
de los enanos. 


--No --dijo él. 
--¿Qué? --exclamó Haskeer. 


--Este es el único mundo que conozco también yo. No he tenido 
ninguna visión de un mundo de enanos. Parece tentador, pero, ¿a quién 
puedo conocer allí? En realidad, sería un extraño en tierra extraña. 


--¿No cambiarás de opinión? --le preguntó Stryke. 


--No, jefe. Lo he pensado mucho. Me quedaré aquí y aceptaré lo que 
venga. 


Haskeer avanzó un paso. 


--¿Estás seguro, Jup? 


--¿Qué pasa, echarás de menos tener a alguien con quién discutir? 


--Siempre encontraré a alguien con quien hacer eso. --Miró al enano 
durante un momento--. Pero no será lo mismo. 


Se estrecharon mutuamente el antebrazo, al estilo de los guerreros. 


--Entonces, por favor, llévate contigo a Sanara --dijo Serapheim--. 
Protégela en mi lugar. 


Jup asintió con la cabeza. Luego, tras mirar por última vez a la banda, 
escoltó a Sanara fuera de la sala. 


--Ahora tenemos que movernos rápido --anunció Serapheim--. Entrad 
en el portal. 


Todos parecían cohibidos. 

--Os prometo que no sufriréis ningún mal. 
--¡Paso ligero! --bramó Stryke. 

Gleadeg avanzó. 


--Adentro --le dijo Stryke, y, en voz más baja, añadió--: No tengas 
miedo, soldado. 


El orco inspiró y entró en el portal. Al instante, desapareció. 
--¡ Vamos! ¡Vamos! --gritó Stryke. 
Uno a uno, los restantes soldados entraron. 


Luego le tocó el turno a Haskeer. Saltó al interior, con un grito de 
guerra en los labios. 


Coilla, tras mirar por última vez a Serapheim y luego desviar los ojos 
hacia Stryke, fue la siguiente. 


Stryke y Serapheim quedaron a solas en la temblorosa sala. 


--Gracias --dijo el orco. 


--Era lo mínimo que podía hacer. Toma. --Le puso las estrellas en una 
mano--. Llévatelas. 


--Pero... 


--Ya no las necesito para nada. Haz con ellas lo que quieras. ¡Pero no 
te pongas a discutir ahora! 


Stryke las aceptó. 
--Te deseo lo mejor, Stryke de los hurones. 
--Y yo a t1, hechicero. 


Avanzó hasta el borde del vórtice. El palacio comenzó a desmoronarse. 
Serapheim no hizo movimiento alguno para escapar. Stryke no había 
esperado que lo hiciera. Alzó un brazo y le dedicó al humano un brusco 
saludo. 


Se produjo un momento de caos y transición. De algún modo, tal vez a 
través del terrible poder de las estrellas y su portal, tuvo una sucesión de 
breves visiones de muchas maravillas. 


Vio a Aidan Galby que caminaba de la mano con Jup y Sanara por una 
escena pastoral. Vislumbró a Misericordia Hobrow montada sobre un 
unicornio. Conoció una vez más el influjo de la tierra natal de los orcos. 


Su último pensamiento fue que los humanos podían quedarse con su 
mundo y que les aprovechara. 


Luego dio media vuelta y se adentró en la luz. 


FIN 


